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1. 

De la ergonoITTíllícai a lia 
antropotecnoliogía 

La organización de la empresa y del trabajo en las 
transferencias de tecnología 

A. Wisner * 

Introducción 

La transferencia de tecnología ha sido siempre un elemento esencial 
del comercio internacional y, más en general, de las relaciones entre 
los diferentes países. Para dar una idea adecuada de la amplitud de 
las transferencias, incluiremos no solamente maquinaria y produc­
tos, sino también los conocimientos, las técnicas y los procedimien­
tos científicos y técnicos, considerando tanto el campo industrial 
como el de la salud, la educación o la alimentación. 

No pretendemos abarcar la totalidad de este inmenso problema, 
sino limitarnos a las transferencias entre Países Desarrollados Ind11s­
tríalmente (POI) y Países en Vías de Desarrollo Industrial (PVDI). Prefe­
rimos estas expresiones a las fórmulas habituales: Países Desarrolla­
dos y Países en Vías de Desarrollo con el fin de marcar bien que lo 
que diferencia a estos grupos de países no es el desarrollo cultural, sino 
el desarrollo económico e industrial. ¿Cómo considerar a la India, 
China, Egipto, Grecia o México como países en vías de desarrollo, 
cuando nuestra cultura, nuestra ciencia y nuestras técnicas tienen allí 
su origen? Pero, con los gobiernos de estos países, se puede pen­
sar que su desarrollo industrial es deseable y que podemos contribuir 
a él. 

•L'organisarion de l'entreprise e t du travail lors des transports de technologie». Tra­
ducción de Carlos M . Andrés Gil. 

• Director de investigación. Laboratoire d'Ergonomie. Centre Nationale des Arts 
et M étiers (París). 

Sociología dtl Trabajo, nueva époc2, núm 17, invierno de 1992-93, pp. 3-72. 



4 A. Wisner 

No es necesario describir las grandes desigualdades sociales pro­
vocadas por esta insuficiencia de desarrollo industrial y agrícola, y 
justificar de esta manera las transferencias que tengan por finalidad 
la autosuficiencia o una más amplia participación de los PVDI en los 
intercambios económicos mundiales. 

Se sabe que la insuficiencia del desarrollo industrial tiene causas 
políticas, económicas y financieras, y que la magnitud de su endeu­
damiento frena el crecimiento de muchos países. No vamos a tratar 
aquí de estas cuestiones, ni tampoco de determinar la opción tec­
nológica que mejor conviene a un país o a una región. Nuestro 
propósito es más modesto: se trata solamente de ver en qué condi­
ciones las máquinas o los sistemas de máquinas importadas pueden 
funcionar en el país comprador. De hecho esto está lejos de consti­
tuir la norma. Se constatan demasiado a menudo decepciones al 
obtener una producción inferior a la prevista tanto en calidad como 
en cantidad. Es de temer un desgaste acelerado del material trans­
fe~do que acaba con un funcionamiento degradado (Shabi, 1984), 
e mcluso una verdadera atrofia del sistema técnico (Kerbal, 1989). 
E~ el plano humano, los riesgos no son escasos: accidentes de tra­
bajo Y enfermedades profesionales demasiado frecuentes catástrofes 
c~ológicas, ~nfermedades relacionadas con el desarrol1; y el urba­
rusmo salvajes (paludismo, amebiasis, tuberculosis, problemas men­
tales, etc.). 

Más adelante, al estudiar las islas antropotecnológicas y los pro-
cesos de test-nin verenio e , · . .' s que estos ienomenos no responden a nin-
guna fatalidad meludible. 

Aparte de la opció 1 , . 1 .d n por una tecno og1a o por otra, que ya hemos 
exc 01 o del presente d. · .bl estu 10, exmen otras variables sobre las que 
es pos1 e actuar de fo d · · 
d b 

. rma ec!S!va para aumentar las posibilidades 
e un ucn funaonami d 1 . . t · 1 . 

1 
. ento e sistema importado: el teiido indus-

na Y soaa (Rubio 1990) d . . :i 
!ante co a· .d ' que escnb1remos brevemente más ade-

, ns tui o por el d 1 fi la forma ·, d 
1 

entorno e a utura empresa, la elección y 
aon e personal y 1 · · , 

trabaio N ª orgamzac1on de la empresa y del 
:.i • os vamos a dedi , . . . , . 

dar por ello a d car aqm a estudiar la orgamzac1on, sm 
ni siquiera del ene.en. erl que se trate del único elemento importante, 
de la empresa pndnlapab. ~o obstante, el estudio de la organización 

Y e tra a1o r ul · d. transferencia d t 
1 

:.i, es ta m 1spensable en el estudio de la 
. e ecno og1a ya q 1 bl . meluctables y pe . . : ue P amea pro emas esenCJales e 

' mute qu1za ene 1 . . . 
ples y poco costo ontrar so uaones relativamente sm1-

sas para resolver dificultades de importancia crucial. 
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1.1. La necesaria adaptación de la organiz ación 

En 1963, Crozier insistía ya en la importancia de encontrar una 
organización en consonancia con las exigencias culturales de la situa­
ción: 

Nosotros, en efecto, pensamos personalmente que el dominio de las formas 
y de los sistemas de organización es uno de los campos privilegiados, si no 
el campo privilegiado, en el que los grupos y sociedades humanas llevan a 
cabo su aprendizaje, es decir, reelaboran constantemente su sistema social 
y cultural. Pensamos de esta manera que se puede estudiar ahora este campo 
seriamente si se dispone como punto de partida de una teoría verdadera­
mente comprehensiva, esto es, «funcionalista», de los sistemas de organi­
zación. Es efectivamente en la acción y en una acción que debe necesaria­
mente llevarse a cabo a través de modelos organizativos, donde los grupos 
y sociedades pueden proponerse objetivos y recibir así la sanción de su 
entorno. Y es con ocasión de estas sanciones, es decir, de sus éxitos y de 
sus fracasos, como se transforman. Los cambios se operan en un primer 
momento a nivel de la praxis y solamente después a nivel de los valores. 
Ciertamente, los sistemas culturales y los sistemas de organización que les 
corresponden son demasiado estables para que las sociedades puedan apren­
der algo. Pero en los límites que les trazan las condiciones de equilibrio de 
estos sistemas, éstas son efectivamente capaces de aprender. La sanción del 
entorno es, por otra parte, cada vez más severa, elimina los modos de 
actuación menos adecuados y actúa a la larga sobre las características cul­
turales y sobre los mismos comportamientos primarios. 

El marco de nuestra reflexión es parecido al de Crozier. No 
obstante, la relación entre organización y cultura nos parece insufi­
ciente. A nuestro juicio, es necesario añadir a la cultura las condi­
ciones materiales de la empresa, ya sean éstas de origen geográfico, 
económico, financiero, etcétera. Por otra parte, los aspectos cultu­
rales resultan esenciales, pero no adquieren todo su valor sino en el 
seno de un análisis antropológico más vasto, que incluye en parti­
cular los trabajos más recientes de la antropología cognitiva. La 
insistencia de Crozier en la importancia del análisis de la acción está 
totalmente justificada, pero exige por nuestra parte análisis más fi­
nos como lo son los análisis ergonómicos del trabajo, para comple­
tar los análisis más globales de tipo sociológico. Finalmen_te treinta 
años después de las reflexiones de Crozier, no podemos smo cons­
tatar la escasez de trabajos de investigación sobre los problemas de 
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organización en los países en vías de desarrollo industrial. Ésta es 
una de las razones por las que vamos a describir y analizar algunos 

ejemplos en este texto. 

1.2. Islas antropotecnológicas 

La organización de las empresas es objeto de muchos estudios en 
los PDI. Jaeger (1983) al estudiar las sucursales brasileüas de dos 
multinacionales americanas muestra que el manual de una de las 
multinacionales consta de 780 páginas y el de la otra de 2 100 pá­
ginas. El comprador de una instalación técnica puede verse tentado 
a comprar la organización así descrita junto con las máquinas, in­
cluso aunque esta compra de objetos inmateriales parezca costosa. 
El negociador tiene ciertamente en cuenta en estos casos el éxito 
~ndiscutible de estos islotes que se encuentran en todos los países, 
mcl~so en los más desprovistos: aeropuertos, grandes hoteles inter­
nmona~es, sucursales de agencias de las Naciones U ni das, etc ... 
Estas «islas a11tropotecnológicas11 se caracterizan por un funcionamien­
to ~erfecto, o capaz de sostener al menos entramados técnicos com­
p~eJos. Ciertas cadenas mundiales de hoteles se enorgullecen por 
ejemplo de proporcionar en todos los países emisiones de televisión 
cuartos de baño habit . fi , . , . . • aCiones, o ca etenas en las que el funciona-
miento no difiere en nad d , 1 h , d ª e un pa1s a otro y de evitar de este modo 

d
a .

6 
ues~e la _sensación de extrañeza y de incomodidad. La única 

i erencia esta en el pe 1 1 e 1 d rsona emp eado, ya que casi siempre los 
mp ea os son todos aut, d d de la ¡¡ · p octonos, es e el director hasta las mujeres 

mp1eza. ero la sele . . 1 fi . , 
ciales y 1 . . ccion, a ormacion, las condiciones so-

as exigencias son tale d 
manera idénti 

1 
s que este personal se comporta e 

indispensable ~a a personal del país vendedor. Esta semejanza es 
sin ella, se arrie~r o_tra parte para l~s responsables locales, ya que, 
con la denuncia g;nlan a perder la clientela, pérdida que se aceleraría 

e contrato de 1 fi · · . 11 1 hotel un nomb · . ' ranqmaa» que permite evar a 
re mtemacional 'l b b . . . solamente de un c . mente ce e re ªJº condic10nes no 

anon smo tambi , d fi . el funcionamiento 
1 

en e una per ecta semepnza con 
E en e PDI de origen 

ste excelente resultado b . . 
blecirnientos compl . ll 0 terudo en todos los países por esta-

eJos evados por 1 bl . , , , uno de los elemento d a po aaon autoctona, sena 
11 

s e una demo t . , . . 
e o fuera necesario- · s racion que se propusiera -si 

mostrar que en todos los países del mundo 
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se encuentra el personal necesario para poner en funcionamiento 
sistemas complejos. 

No obstante, las instalaciones a que acabamos de hacer referencia 
no son más que islas, y su funcionamiento no se puede generalizar 
en todos los países donde se encuentran. Se observa que cuanto más 
pobre es el país, más elevado resulta el precio de un día en uno de 
estos hoteles a pesar del bajo coste de la mano de obra. Ahora bien, 
no se trata solamente de impuestos elevados, sino del coste de nu­
merosos elementos de la infraestructura técnica y humana que per­
miten un funcionamiento correcto: generador de electricidad para 
compensar los cortes en el suministro de la red general, dispositivo 
de filtración y de esterilización del agua, necesidad de importación 
de cualquier elemento de equipo, cursillos muy costosos de forma­
ción del personal, control muy estrecho de las actividades del per­
sonal, etcétera. 

Este coste extremadamente elevado parece contradecirse con el 
hecho de que numerosas empresas de los POI llevan a cabo en los 
PVDI una parte considerable de su producción, debido al bajo coste 
de una mano de obra cualificada y poco remunerada. Esto se com­
prende mejor cuando las empresas de los POI se ven obligadas a ir 
allí. En efecto, muchos de los PVOI no aceptan importar coches, por 
ejemplo, más que si una cierta proporción del coste de producción 
del automóvil se invierte en el país comprador en una fábrica donde 
se fabrique un número más o menos grande de piezas. De hecho, 
el fenómeno de la deslocalización de la producción es mucho más 
que una simple respuesta a obligaciones contractuales y responde a 
importantes intereses financieros. En algunos casos, se plantean po­
cos problemas si la materia prima se encuentra en el país y la tec­
nología responde. Se trata de producción a gran escala donde una 
organización «mecánica» muy rígida y formalizada se transfiere con 
el material. Pensamos, por ejemplo, en las fábricas de producción 
de conservas de frutas tropicales. Visitando una de estas fábricas en 
Cagayan de Oro, en el norte de Mindanao en las Filipinas, no po­
demos dejar de sorprendernos de la semejanza del sistema de pro­
ducción con el que también hemos estudiado en Canadá. Pudimos 
observar allí también la misma expresión tensa de los rostros tan 
caracterís~ica del sufrimiento psicológico del trabajador sujeto a la 

producción en cadena. 
Todas las producciones no permiten tal semejanza a bajo coste, 

hasta el punto de que se ha observado la existencia de un reflujo al 
cabo de los años. Los directivos de las multinacionales «repatrían» 
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las fábricas en cuanto un progreso técnico lo facilita (robotización 
de los talleres de mecánica, corte con láser de pilas de tela, etcétera). 

Un ejemplo permite describir las condiciones de creación de una 
isla antropotecnológica en el caso de la producción de materiales 
complejos en PVDI. 

Se trata de una fábrica de electrónica creada en Calcuta por una empresa 
multinacional. Según la opinión dominante, para obtener una calidad de 
nivel internacional, no solamente el dispositivo técnico, sino también la 
calidad y la disponibilidad del personal deben ser análogos en el POI de 
origen y los PVDI donde se encuentra la sucursal. Sin embargo, siendo la 
vida en Calcuta radicalmente diferente de la del país de origen de la empresa 
multinacional, fue necesario tomar importantes medidas sociales: no con­
tratar más que a personas cuya familia hubiera residido en Calcuta desde 
ame_s. de las 2 guerras de Bengala, asegurar un empleo permanente en la 
familia •. man~ener un centro de formación, asegurar los cuidados médicos 
Y ~a as1stenaa social para la familia extendida de cada empleado, ofrecer 
prestamos para la vivienda muy ventajosos, etcétera. Como se ve, se trata 
de un programa amplio Y costoso que compensa, en partl". los bajos salarios 
de una .mano de obra competente y motivada. Este programa se consideró 
neccsano ~ara mantener la estabilidad del personal (baja rotación del per-
sonal y bajo absentismo !abo l) d . . . . 

d ra , asegurarse e un mvel de v1g1laneta ele-
va o Y obtener buena calidad ¡ d .. 

1 b . · en os pro uctos. La v1s1ta a la empresa 
reve a a una cons1derabl . 1 

e seme1anza con as factorías europeas de la misma 
empresa. La conversación 1 d' . 
h b' . con os 1rect1vos de la empresa reveló que se 
:te:~oonselgdwdlo los resultados deseados (estabilidad del personal calidad 

na e os productos) h , . ' . 
aspectos negan· d 1 . ' pero que se ab1an transfendo también los 

vos e sistema de d · · ( · 
para asegurar el t b · d • pro ucaon ps1copatología, dificultades 

ra ªJº espues de 30 - ) E · · construida con un ¡ anos · sta isla antropotecnológ1ca 
a to coste no era bl • . , 

desde el punto de vi·st d 1 acepta e econormcamente mas que ª e a producció ( d · una calidad de nivel · . n pro ucto complejo antes de tener 
lntemaaonal) b ¡¡ 

otras empresas de Cal '.Y esta ª en uerte competencia con las 
cu ta perteneaentes a e - • · d. , para el mercado indio d ompamas m ias que produc1an 
pro uctos de ca1· d d d. . 

ncs, etcétera). 1 ª me 1a Y bajo coste (telas, jabo-

En realidad, son estas em . 
teresan, y no las su al dpresas naaonales las que aquí nos in-

curs es e las em ¡ · · , menos próximas a la · 1 presas mu tmac1onales mas o 
· s 15 as antropot l ' · orgaruzación de la e ecno og1cas antes descritas. La 

mpresa y del t b · d 
que producen para el me d . ra ªJº e las empresas nacionales 

rea o mte . d 1 . , 
a resolver el dificil pr bl nor e propio pa1s, debe ayudar 

. 0 ema de 1 1 · 
extrallJera y las circu . . as re aaones entre la tecnología 
d 1 nstanaas naao 1 1 . 

e a presente reflexi, na es, re ac1ones que son objeto on. 
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1.3. «Test nm» 

La importancia de los problemas a resolver se presenta de forma 
perentoria en la situación llamada de test-nm (prueba de garantía) . 
Cuando una empresa vendedora entrega «llaves en mano» un en­
tramado técnico, tiene que demostrar que el entramado funciona en 
el país comprador, antes de obtener el dinero del pago. 

Una fábrica dedicada a la producción de fertilizantes fosfatados fue com­
prada por un país del Africa Negra para procesar su propio mineral de 
fosfato (Aw, 1989). El día del test-rrm, la empresa vendedora se encontraba 
representada por los especialistas que habían participado en la concepción 
del sistema y por un grupo de técnicos y de trabajadores que habían utili­
zado durante un largo período de tiempo el dispositivo técnico, y lo habían 
hecho en el país comprador y con un equipo de mantenimiento con expe­
riencia. La empresa vendedora había exigido, por otra parte, que el agua 
empleada fuera pura, mientras en la región no se d isponía más que de muy 
poca agua pura, que era habitualmente consumida en su totah.dad por la 
muy cercana capital. La empresa había exigido también la aus~~c1a de cortc:s 
de electricidad durante la prueba, y la producción de electnc1dad del pa1s 
comprador es insuficiente y los cortes de corriente son frecuentes ª.causa 
de la demanda de Ja fábrica de fosfatos, de la ciudad y de las otras mdus­
trias. Además, el personal de la empresa vende~?ra disponía de un stoc~ 
suficiente de piezas de recambio. En estas cond1C1ones, el r~:1-ru11 se yaso 
bastante bien, pero unos días después del 1est-rr111 se r~stablec10 el fu;1c1ona­
miento «normal» es decir en consonancia con la vida real del p:11s com­
prador. Los cort~s de elec,tricidad desregularon los automatismos. No se 
había preven.ido al personal para una situación semejante, que n.o .se presenta 
sino en muy raras ocasiones en un PDJ. El agua que se summ1straba a la 
fábrica tenía un grado de salinidad muy elevado, y las alarmas que ~al~aban 
con la salinidad del agua estaban sonando continuamente. Se supnmieron 

· b d ·t ·o· n que no se podía subsanar. estas alarmas, ya que mforma an e una s1 uaCJ • . 
Pero en un espacio de tiempo muy breve, las calderas de la fabnca alcan­
zaron un alto grado de corrosión, siendo necesario su reemplazo Y los 
compradores acusaron al país vendedor de haber .entregado unas calderas 
con una calidad de fundición insuficiente. La calidad de las _calderas era 
suficiente para una alimentación de agua pura (como en el ?ª's vendeddor)) 

· ·, d 1 d (como en el pa1s compra or . Y no para una ahmentac1on e agua sa a a 
e · fi · · d 1 fi mación del personal de la orno consecuencia de la msu 1c1enc1a e a or . . d 

· · d ' · • · varios de los c1rcmtos e explotac1on y de las severas con 1C1ones term1cas, . 
· · ·1· d · d " oner del stock de las piezas regulación quedaron pronto 111ut1 iza os, sm isp . 

d · · 1 k taba previsto para un func1ona-e recambio necesanas, ya que e stoc es , . 
· · ¡ · d dor Muy pronto la fabnca se miento «normal», es decir, en e pa1s ven e · 
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encontraba funcionando en "forma degradada», es decir, con las alarmas 
suprimidas, los circuitos de regulación paralizados y los indicadores sumi­
nistrando informaciones inexactas. 

Antes del agravamiento de la situación, la dirección de la empresa, muy 
poco informada del verdadero origen de las dificultades y convencida de la 
calidad del sistema técnico por la empresa suministradora de tecnología , 
atribuyó al personal de la explotación la cantidad y la cualidad insuficientes, 
y efectuó unos despidos masivos después de un duro conflicto social. .El 
es~udio realiz~do por el investigador originario del país, A. A w y nosotros 
nusmos, se snuó antes y después de este despido. A. A w mostró que, en 
efecto, el personal despedido era perfectamente competente, pero tenía que 
operar en las adversas circunstancias del modo degradado. La formación 
~el nuevo personal comportó dificultades considerables a causa de la incer­
ndumbre reinante sobre el estado de funcionamiento del dispositivo técnico. 

Es~e cas~ es quizá exagerado, pero no excepcional. En todo caso, 
otros mves~1gadores con los que hemos trabajado en el Africa Ne-
gra, en Afnca del Norte en Ame· · d ¡ S 1 d .•. h • nea e ur y en e su este as1at1co 

d
an lleg~~o ª las mismas conclusiones. Para Kerbal (1989), si la 
egradacion es duradera , d 1 c. · . d d d b ) marca a, e mnC1onam1ento en modo 
egra a o a oca a una v d d . ,r, . p er a era atroJ1a del sistema de producción. 
or otra parte tenemos . . d 

nueva fábrica 'no ha lle conocmuento e c~sos extremos, en que la 
que solamente ll . lªd~ nunca a funcionar en el país PVDI, o 

P 
ego a uncionar el dia del test-nm 

arece un hecho probado . 
nologfa se lleve b ~~e para que una transferencia de tec-

a ca o con eXJto · 1 
gran número de probl ' se reqmere a resolución de un 

emas que acarrea · · se los puede suprimj d b'd n graves consecuencias s1 no 
la construcción de . r· e 1 o a los gastos considerables que exige 

N is as antropotecnológicas 
. uestra reflexión trata sobre la . . 

renc1a, aquellos que b ~ayona de los casos de transfe-
. no se enefiCian d 1 fi . . , . estrategJa de las islas e a manciac1on 111 de la 
. amropotecnol ' · 

secuenaas de Jos graves ogicas Y que no sufren las con-
. errores que llev 1 . . vo sistema técnico 

0 
c. . an a a inviabilidad del nue-

, a un 1unc1on · 
empresa abandona , 'd amiento tan defectuoso que la 

1 ra~amm~ 00 , . 
para e PVDI, pero tamb·. ' n unas perdidas considerables 

ien a veces p 1 
ara ª empresa vendedora. . 

De la ergonomía a la antropotecnología 

1.4. Un análisis complejo previo a la transferencia: 
la antropotecnología 

11 

La antropoternología o adaptación de la tecnología a la realidad del 
país comprador se define por analogía con la ergonomía (adaptación 
del trabajo al hombre). Aquélla intenta estudiar y resolver las difi­
cultades de origen geográfico, económico y antropológico (Wisner, 
1976; 1984a, by c; 1985). Los hechos de los que info[mamos en este 
trabajo son el resultado de los trabajos de .una veintena de investiga­
dores que han defendido una tesis o lo harán próximamente en el mar­
co de las actividades del Laboratorio de Ergonomía del CNAM * en 
París. Estos investigadores han estudiado sobre todo empresas de 
su propio país, así como una instalación análoga situada en un POI. 

Podemos agrupar las principales dificultades observadas en fun­
ción de sus orígenes geográficos, económicos, comerciales y finan­
cieros, relacionadas con la debilidad del tejido industrial y a las di­
ferentes condiciones sociales y culturales. 

A. Co11diciones geográficas y económicas. Muchos países en vías 
de desarrollo industrial se encuentran situados en climas cálidos, lo 
cual plantea dificultades a los trabajadores por causa de las limita­
ciones de las capacidades humanas en un medio caluroso. Las mis­
mas instalaciones son muchas veces sensibles a las altas temperatu­
ras, en especial los componentes electrónicos. 

Ya hemos visto anteriormente los difíciles problemas que plan­
tean la mala calidad y la insuficiencia en la cantidad de agua (Arge­
lia, Senegal, Túnez), los cortes intempestivos en el suministro de 
corriente eléctrica (Argelia, Brasil, Filipinas, Senegal). Debemos ha­
cer notar asimismo que en una destilería de alcoh~l de caña de a~~­
car situada en Golas, un estado central de Brasil, la producClon 
insuficiente se explica en parte por la irregularidad, la lentitud y la 
mala calidad de Jos transportes y las comunicaciones. Todos estos 
inconvenientes de origen geográfico pueden re~ucirse y ~egar ~nclu­
so a desaparecer gracias a elevadas sumas de dmero en mvers1ones, 
pero se da precisamente el caso de que los PVDI que ac~mulan p~oble­
mas de origen geográfico, cuentan con escasos med10s financieros. 

B. Límites comerciales y financieros. En muchos c~sos, la pre~­
cupación dominante de Jos PVDI es la de obtener la mejor tecnolog1a 

• Centre Nationale des Arts et Métiers. (Centro Nacional de Artes y Oficios). 
(N. del T .). 
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en las condiciones financieras más favorables. Desgraciadamente, 
sucede que estas preocupaciones financieras legítimas dominan la 
negociación hasta el punto de que financiación y opción por un 
sistema técnico determinado se encuentran ligadas, lo cual no con­
duce necesariamente a una solución satisfactoria para el país com­
prador. Cuando, por el contrario, la opción es libre, ésta puede 
responder a variables de las condiciones económicas. De esca ma­
nera, una empresa siderúrgica colombiana, en una primera fase (en­
tre 1975 y 1985) compró a bajo precio en Europa materiales consi­
derados o~soletos en POI, pero que en Colombia permitían producir 
ª un precio moderado para el mercado interior. Con la perspectiva d .. 
_e_ una pro~ima apertura de front~ras y a causa de su mejor situa-
~on financiera, la empresa siderúrgica pronto se orientó (1985) ha-
Cla la compra de mate · 1 1 d . . na es u tramo ernos que permiten producir 
vanedades de acero q d 1 . . . ue respon en a as necesidades del mercado 
mtemaC1onal. 

En una época en Ja qu 1 . li · · 
1 

, e os espeaa stas de la gestión financiera 
ms1sten en e caracter nefast d 1 k 
calcula 1 • 0 e os stoc 'S demasiado grandes se 

a remora que repre 1 h h , 
grandes stocks de . s~ma e ec 0 de tener que almacenar 

matenas pnmas porq 1 . . . d 
las mercancías pes d , ue e aprov1S1onamiento e 
año, a causa del ba~o as ndo lesdta asegurado durante varios meses del 
R ~ cau a e un río (el o b · B 1 epública Centroafricana) de 

51 
• u angm en angui en a 

recambio, porque su ' ocks demasiado grandes de piezas de 
consumo no es b" .d 

nes de explotación de 1 ien conoa o en las condicio-
d.d os PVDI T ambi • d 1 as gubernamentales d . . d en suce e a menudo que las me-
. esnna as a d · 1 Jero afectan involuntaria re ucir as compras en el extran-

r ¡ · mente a los prod . . 
cuya 'ª ta de recambio · fl uctos o piezas indispensables e .. 111 uye en la de d . ' . ' . 

· El te11do iudustrial L .d gra acion del sistema tecmco. 
parece siempre fácil as ·d. a _vi a de las empresas en los PDI no 
da . us irecuvos No b 

rse siempre cuenta de ell d 
1 

· . 0 Stante, se benefician, sin 
que se encuentran implam od, e eª nqueza del tejido industrial en el 
termed· · ª as. uando 1 

. 1~nos son vecinos, resulta . . os proveedores y los in-
gencia, mcluso si el incid facil obtener sus servicios de ur-
verdad ente que hace · , eramente inesperado . 1 necesana su intervención es 
dia pre C O SI e encarg J ~er. uando, por el . 0 sup ementario no se po-
muy leios 1 comrano tod . 

~ • os retrasos se p d ' 0 tiene que venir desde 
gastos exorbitantes. ue en hacer mucho más grandes, y los 

~egroni (1986) muestra 
mstración mu que estos hechos se u d 

Y estructurada de un vif>i • P e en observar en una admi-
-Jo pa1s central" d iza o como Francia. La 
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mínima avería de un ordenador empleado en una oficina de correos en 
Córcega puede sufrir una demora en la reparación de varios días, mientras 
que la misma avería se repara en el día en la región parisina. Resulta inte­
resante observar que esta diferencia debida a un débil tejido industrial no 
existe más que por una razón organizativa. C uando se hicieron estas ob­
servaciones, cada una de las diversas administraciones públicas (correos, 
hacienda, electricidad, aeropuertos, etcétera) carecía de Jos m edios para mon­
tar un servicio rápido de reparaciones, pero todas juntas, estas administra­
ciones podían constituir ese servicio y sacar un gran beneficio de él, pero 
las relaciones entre ellas no eran lo suficientemente buenas como para pen­
sar en un servicio común de mantenimiento informático. 

Podríamos decir que los problemas planteados por la transferen­
cia tecnológica y la densidad del tejido industrial no se plantean 
solamente entre POI y PVDI sino también en el interior de cada país 
entre regiones más o menos desarrolladas industrialmente, como se 
verá en el caso de las destilerías instaladas en dos Estados brasileños. 

La baja densidad del tejido industrial en empresas o en expertos 
competentes es compensada a menudo por parte de la empresa por 
el enriquecimiento intelectual de su propio personal. Así, en una 
fábrica siderúrgica tunecina, se puede observar cómo los ingenieros 
de la fábrica reparan aparatos electrónicos complejos de medida (es­
pectrómetros), cosa que nunca se vería en un POI. Desgraciadamen­
te, este aumento de competencias del personal directivo se compen­
sa con una importante rotación del personal cualificado, a poco que 
la región deje de ofrecer unas mínimas condiciones de vida. En 
Túnez, nota también Sahbi en el momento de sus investigaciones, 
que la duración de la permanencia del personal directivo en las mi­
nas de fosfato de Metlaoni y Gafsa no supera apenas el año. Lo 
mismo sucede en otra región tunecina desértica en Kasserine, donde 
Sagar (1989) observa el mismo fenómeno en una papelería de esparto. 

D. El tejido social. C. Rubio (1990) insiste, con toda la razón, 
en la importancia del tejido social que es necesario tener en cuenta 
independientemente del tejido industrial. En muchos PVDI se lamenta 
la insuficiencia de Ja instrucción general y de la formación técnica, 
pero hay otros países, por el contrario, en que el número de inge­
n~eros, de técnicos y de obreros especializados es muy _g:a~de te­
niendo en cuenta la política escolar. En contra de un preJmC1~ m_uy 
extendido, la calidad de Jos productos de las empresas multinacio­
nales puede ser precisamente mayor en las fábricas situa~as en PVDI 

que en las fábricas del país de origen. Se puede pensar igualmente 
que en ciertos PVDI el salario y las ventajas sociales de las que se 
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benefician los empleados de ciertas multinacionales atraen a los me­
jores candidatos. 

Otro aspecto esencial del tejido social en los PVDI es el hecho de 
que los recursos públicos disponibles para hacer frente a las necesi­
dades sociales son escasos o muy escasos (sanidad, jubilaciones, de­
sempleo, vivienda). La moral social que impera en estos países tien­
de muchas veces a compensar esta deficiencia del sector público. Es 
la familia -casi siempre la familia extendida- la que acoge al en­
fermo, al anciano, al huérfano y al parado. El miembro o los miem­
bros de la familia que disfrutan de un trabajo ven emplead a la m a­
yor parte de su salario en responder a estas necesidades. Por otra 
parte, estas serias preocupaciones domésticas suelen determinar la 
conducta del asalariado dentro de la empresa. Los empleados tratan 
de q~e se contrate al parado de su familia y necesitan conseguir 
permiso para au.sentarse y así poder participar en los funerales, siem­
pr~ celebrados mmediatamente después de la muerte, y sin previo 
avis? a la. empresa intentan conseguir consejo o protección de parte 
del Jefe directo o de la dº · , 1 . · . , . 1reccton para reso ver un problema fam1har, 
Jc~rbi~ico, financiero, social, como muestra Matheu (1987) en una 
1a nea de aluminio en ¡ ¡ d. E · 
fi . . a n 1a. x1ste, por tanto , una llamada muy 
uene a la sohdandad 1 

1 . , entre a empresa y sus empleados similar a 
a que ex1st1a en el sigl XIX , 

·d d 0 en muchos de los países actualmente cons1 era os como PD! C . . . 
tipo exi·ste d , ·. iertas mstituaones o relaciones de este 

· n to av1a en ctert d . 
can con c1ºert , d os sectores e los POI y ahora se cabfi-

' a razon e pate r 
beneficiaban de ll ' h m~ ismo, pero los trabajadores que se 

e as ace un s1gl 1 b 
actualmente Jos t b . d 0 as apro aban como lo hacen 

ra ªJª ores d ) 
cambio de los servicio de os PVD! cuando éstas existen. A 
sus jefes muchos trabs .P~esta os por la empresa y en particular por 
nes al Código del T a.iba .ores de los PVD! toleran fuertes infraccio-
. ra a.Jo como p 1 . 
mesperadas de Ja dura · , 'd . ro ongaaones considerables e 

. cton e la JOr d d . precisas por algún ina·d na a e trabajo que se hacen 
ente o por el fi . 

perado de sus colegas 
1 

uene absentismo laboral ines-
, como o mu L 

De esta manera las nu ~stra anga (1993) en Zaire. 
· • merosas situ · · 

tienen que hacer frente ¡ actones imprevistas a las que 
1 · . as personas y ) . 

re ac1ones soaales disti t d as empresas tienden a crear 
b. n as e las qu d 

son ien aceptadas cultu 1 e pre ominan en los PDI y allí 
. . ra mente Pe 1 . 

eXJgenaas que le son pro · . · . . ro e sistema productivo tiene 
t · · . pias. estabihd d d · 
erumiemo del dispositivo t' . ª e su alimentación man-

d ecn1co y u d . • 
pro uctos. Se observan dºfi . na etermmada calidad d e los 1 1 erenaas m 
en ° que concierne a las re) . uy grandes según los países, 

aaones de 1 1 
os va ores culturales con 
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estas exigencias. Se trata allí de un valor esencial para el éxito eco­
nómico de la empresa. Veremos que no solamente es posible ana­
lizar estas diferencias, sino también transformarlas si la organización 
tiene en cuenta la historia cultural local. 

De forma más general, resultaría imposible mejorar las situacio­
nes desfavorables sin examinar cada empresa con el mayor cuidado, 
así como el entorno regional y nacional según la coyuntura econó­
mica que predomine en la época de que se trate. La gran heteroge­
neidad de los países que se agrupan bajo la expresión de Países en 
Vías de Desarrollo Industrial, la diversidad de las situaciones según 
las regiones de un mismo país, las exigencias particulares de cada 
rama industrial, la tecnología elegida o la historia de la empresa y 
de su región son factores d e mucho peso que se combinan de la 
forma más diversa en cada caso. No se puede anticipar lo que se 
observará en la realidad: producción y condiciones de trabajo satis­
factorias en un modo d e producción y en condiciones desfavorables. 
No podemos proponer una solución general a pr'.ori. Por esto t_ene­
mos que proponer una metodología de acercamiento a cada. situa­
ción. 

2. Metodología 

Las consideraciones que hemos venido desarrollando sobre las cau­
sas del mal funcionamiento en las empresas de los PVDI son poco 
originales. Han sido descritas por numerosos economistas, sociól~­
gos y antropólogos especialistas en el desarrollo indus.trial Y ~e uti­
lizan para explicar los demasiado frecuentes fracasos mdustnales Y 

sugerir posibles soluciones. , 
· ) ' como de la ergonomia Lo propio tanto de la antropotecno og1a 

1 · · e d . saber que conduzca a la es e estar onentadas hacia una iorma e . 
solución de las dificultades y a la mejora tanto del trabajo como de 
la producción. Por otra parte, tanto el antropotec1_1ólogo como _el 

, 1 · nes aplicables es decir, ergonomo se esfuerzan por encontrar so ucIO . • 
1 . N · de buenas a pnmeras una o menos costosas posible. o mtenta . 
transformación radical de la sociedad Y de la economía, smo que 
b . . cuentra propuestas que usca formular, en las circunstancias que en • . . . 

1 1 · · , ede ser cnncada vio en-a empresa pueda realizar. Esta posicion pu · bl d 1 · 1 · ión desfavora e e os tamente por aquellos que denuncian a situac . ºbl 
PVDI. De hecho, el enfoque antropotecnológico no es mcompau e 
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con esta actitud más política, ya que muestra que existen soluciones 
y combate el pesimismo e indica las transformaciones que es nece­
sario llevar a cabo mostrando que pueden resultar viables, al menos 
localmente. 

Otra característica de la antropotecnología y de la ergonomía es 
el estar orientadas hacia el trabajo, hacia las actividades de los que 
producen. Se trata de un enfoque que se remonta a las causas a 
partir del conocimiento de sus efectos en la situación de trabajo. Los 
resultados del análisis del trabajo permiten construir un árbol de ca11-
sas. Esto último permite reparar las anomalías críticas que pued en 
ª.veces tratarse de forma puntual sin descuidar por ello los orígenes 
situados más arriba. 

_La diferencia entre la ergonomía y la antropotecnología es que 
el arbol de ca li · , usas se mua en ergonomía al puesto de trabajo, o 
mas en general a la s't · · 1 b 1 El . . . · 1 uaaon a ora. ergónomo se preocupa en 
P.nncipio de las posturas, de los esfuerzos fisicos y de las condi-
~on~s d_~ temperatura, de la legibilidad de los indicadores y d e la 
umm~si ad. Es lo que ha venido a llamarse la 11Seats and dials er­

go1101111cs;, . Ha hecho ·t . 
trabaio al • ex e_n~i~a su preocupación a los horarios d e 

~ ' sueno y a la v1g1ha 1 fi d 
los trab · d ' ª os e ectos el en vejecimiento d e ªJª ores en edad laboral 1 . . .. 
cionadas con el d 1 . Y ª as .actJv1dades cogmt1vas rela-

uso e os s1ste · fi · 
caso de la incomp t'bil"d d mas m ormanzados. Se trata en todo 

ª 1 1 a entre las c · · b" , · · cológicas del h b . . aractensncas 10log1cas y ps1-
om re, Y el d1spos t" • · · 

la organización del t b . 1 ivo tecmco, y Ciertos aspectos de 
ra a.JO Los co · · 

utilizaba eran los de ¡ · noam1entos de referencia que 
1 , a antropología fi · 1 fi · 1 , · og1a, en panicular los d 1 . , sica, a 1s10 ogia y la ps1co-

Los factores econó . e a ps1~olog1a cognitiva. 
d . micos soaales . . 

en exphcar cienos as ' . • nutnaonales y culturales pue-
'fi pectos panicula h 

maru esto, aunque al prin . . d res que an sido puestos ya de 
Un primer enfoque de 1 C!.p;o e manera dispersa (Chapanis 1975). 
de la ergonomía es el de º1 s act~res que no entran en la deBnición 

. , . a teona de s· . 
soaotecmcos (De Gree 

19 
IStemas aplicada a los sistemas 

(l987) ha propuesto el c:~· 73
). Más recientemente Hendrick 

orga · · · cepto de ma ' 
ruzaaon Y la formación 

1 
d ~roergonomía para incluir la 

tros he fi · en e onun· d 1 mos pre endo sugeri 1 
10 e a ergonomía. Noso-

subraya 1 bº r a expresi · r e cam 10 de escalad 1 _on antropotecnología para 
era ne · e as expl · 
h b cesano recurrir a otras cate , J~aciones y para señalar que 

om re colectivo y que a ve gonas científicas: las que tratan del 
grafta hum ces se llama · . 

d 
ana, economía, soci 1 , . n Ciencias humanas: geo-

to o antropol , L . 0 og1a, hngü' · L: ogia. a msistenci ¡ isuca, 1ustoria, y sobre 
a en a antrop 1 , 0 og1a podría sorpren-
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der al final de una época en que todo se ha intentado explicar en 
términos socioeconómicos. Ha estado muy de moda clasificar a los 
países en función de su Producto Nacional Bruto por habitante 
{PNB/h) . En 1989 (Atlaseco, 1991-1992), los PNB/h de Rumania, de 
México y de África del Sur eran aproximadamente los mismos, 
alrededor de 2 400 dólares. En realidad, los acontecimientos acaeci­
dos en los tres años siguientes han dispersado a este trío extraña­
mente reunido por las estadísticas. Pero independientemente de las 
conmociones aportadas por la historia reciente, las dinámicas de 
estos tres países son muy diferentes a largo plazo. No se puede 
reflexionar y actuar sobre las modalidades de su industrialización 
más que de forma individual. Ha llegado la hora de recurrir a mo­
delos teóricos y a metodologías que nos permitan conocer las ca­
racterísticas propias de un país y desarrollar su industria de acuerdo 
con modelos que estén en relación con sus peculiaridades nacionales 
o regionales. Estas reflexiones son las que están en el origen del 
concepto de antropotecnología. 

Para ilustrar el carácter propio de los enfoques comunes tanto 
ergonómicos como antropotecnológicos, y al mismo tiempo lo que 
los diferencia, vamos a llevar a cabo un breve análisis de situación. 

2.1. Dos aspectos de la metodología ergonómica 
en una fábrica de cerveza en Bangui 

En una fábrica de cerveza estudiada por Meckassoua (198?) Y situada :n 
Bangui, en la República Centroafricana, la operación de vaciado de las cajas 
con botellas vacías y de relleno de las mismas con las botellas n:nas, nor­
malmente automatizado, se lleva a cabo manualmente para dar mas empl~o. 
L · a1 · · 'dad tienen que traba•ar os trabajadores encargados de re izar esta acuv1 ~ 
muy rápidamente en un espacio exiguo y en condiciones incómoda~, ya 

1 . . . ¡ d' fi do después de la retirada que e sistema técruco importado no se 1a mo 1 1ca . 
del sistema automatizado. Además, la temperatura del ambiente es elevada. 
L e: • • , 1 1 límite de lo aceptable ª 1recuenc1a cardíaca de los trabajadores se e eva ª . . , 

, d p ·orar esta s1tuac1on de los para mantenerlo durante largos peno os. ara mej . .
1 

. d 
b . · ·d d y la de v1g1 anc1a e tra a.Jadores se les hace alternar entre esta acnvi ª , 

l. . ' . . . · , es más comoda aunque 1mp1eza de las botellas. La actividad de 111specc10n d 
h b · d s permanecen senta os Y aga calor allí también, ya que los tra ªjª ore . . b · 
d · 1 p 1 eficiencia de los tra ap-esarrollan una actividad motriz casi nu a. ero ª . . , 
d d ' e su 111vcl de atenc1on es 
ores en el puesto de vigilancia es me 1ocre porqu b d 1 

. · en Ja parte o rera e a 
~uy bajo: se quedan dormidos. Se sabe que viven . h 1 . dejan las 
ciudad, situada a 5 km de la fábrica . Por la noche ace ca or, h 'do 

. 1 ·nos hacen mue o ru1 ' 
ventanas y las puertas de su casa abiertas Y os veCI 
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ya que muchos de ellos, que no trabajan, viven la noche. Estos obreros 
tienen que levantarse muy temprano porque el trabajo en la fábrica comien­
za a las 6 de la mañana y tienen que caminar una hora para llegar allí porque 
los transportes públicos no funcionan tan temprano. Este trayecto es peno­
so, y la primera de sus actividades al llegar a la fábrica por la mañana 
consiste en tomar una ducha para refrescarse. 

Este ejemplo muestra por qué resulta que las botellas de cerveza pueden 
contener en Bangui impurezas que no se encontrarían en otras partes. El 
origen de estos defectos puede corregirse a nivel del puesto de trabajo por 
medio de una mejor iluminación de las botellas, o por una duplicación del 
puesto de vigilancia. Pero los elementos determinantes están en otra parte. 
Seria n~cesario reducir o suprimir la carga de trabajo excesiva en los puestos 
de vaaado Y relleno de las cajas. Pero reestablecer la automatización obli­
garía a despidos inaceptables aquí, ya que no existen subsidios de desem­
pleo. Habría sido razonable dejar un espacio suficiente para el número d e 
obreros encargados del vaciado y relleno de las cajas, pero en estos mo-
mentos dºfi · · l · · · una mo ~ caaon resu tana costosa y difícil debido al poco espacio 
q~e queda en la implantación actual. las dificultades ergonómicas son fá-
ciles de resolver a nivel te'cn1ºco ( d" . . . ·1 . acon 1c1onam1ento del puesto de v1g1 anaa 
y/o de los puestos de vac1ºado ,. ll d d 1 · lº · · - 1 . . . . re ena o e as cajas, c 1mat1zac1on o a 
menos venrilaaon de estos d b . . . . 
fi . d puestos e tra ªJo), pero el frágil equ1hbno 
nanaero e la empresa hac bl · · ¡ e pro emancas desde el punto de vista de a 

empresa estas transformaciones 
la implantación de la fáb . . l ·. d . . 

pero está relaci d 
1 

nc_a ejos e los barnos obreros resulta enojosa, 
ona a con a existencia d h . . en medio de 1 1 . , e una zona no ab1table importante ª ag omeraaon de Ba · El . . · -

de esta zona está . ngu1. saneamiento y la urbamzac10n 
n previstos pero son c p , . . , 

financieramente acept bl ' , ostosos. arece que la umca soluc10n 
ª e sena hacer c 1 . . 

te público más tempr . bº, omenzar as acnv1dades del transpor-
, . ano, tam 1en sería · 

publico fuera compatible con el necesano que el co_ste del trans_porte 
en ruenta el modo de . . d presupuesto de los trabapdores, teniendo 
la familia extendida D gesnon el salario de los obreros según los usos de 
problemáti~a al niv~l :n~ta manera observamos cómo la ampliación de la 

ropotecnológico h , · · bl ruanto que la supresión d 1 . se ace tanto mas md1spensa e 
· · e a automanza · · 

eXIgenaa socioeconórnica: la d 1 aon responde ella misma a una 
no son por ello evidentes e lempl~o. Se ve también que las soluciones 

• pero e abanico d "bl es mayor que el del simple enr e pos1 es soluciones que ofrece 
. 1 ioque ergonó . 

tiene a menos el mérito d . . mico. El conjunto de la reflexión 
b ll d e no atnbu1r l . 1 ote as e cerveza a la •negli . ª presenaa de impurezas en as 
P d 1 genaa. o al • . 

arte e os obreros que es 1 
1
. . menospreao por la calidad» por 

, ril • a exp icaaó h bº 
este . n a ltual, inexacta, despectiva Y 

. Este enfoque del trabajo de los 
aertos estudios de sociolog' d 1 obreros de Bangui se parece a 

b ia e trab . S 
o stante, algunas particularidades a a.Jo. _e pueden observar, no 

Y menaonadas más arriba. La 
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investigación parte de una cuestión importante para la empresa, Ja 
de la calidad d e sus productos: en este caso particular, el aspecto del 
producto, absolutamente esencial en las industrias de la alimenta­
ción. El método consistió en observar el comporta111iento de los traba­
jadores en fases críticas: la vigilancia de las bote11as, el trabajo de 

vaciado y rellenado d e las cajas, el trayecto y su coste biológico o 
las condiciones del d escanso. Las b ases teóricas d e estas observacio­
nes fueron de naturaleza fisiológica (trabajo en el calor con medida 
de la frecuencia cardíaca) y psicológica (atención durante la vigilan­
cia y carencia de sueüo). E s la subida en el árbol de las causas lo 
que ha permitido descubrir causas económicas (coste de las trans­
formaciones), sociales (alojamiento deficiente y alejado) y antropo­
lógicas (vida nocturna en las zonas de residencia y reparto de los 

ingresos dentro de la familia extendida). 

No obstante, esta parte del estudio realizado por Meckassoua no pre~entaría 
grandes dificultades a un analista del trabajo atento. No es lo mismo el 
estudio del trabajo del envasador, puesto esencial en toda fábri~a de cerveza 
en que el trabajador tiene que regular el funcionamient? del s1~t_ei;ia aut~­
mático de rellenado de las botellas de cerveza. El trabapdor dmgia la mi­
rada no solamente a los diversos puncos de la máquina sino también del 
ali · d" fi d 1 · · ' de una botella o t er y actuaba en consecuencia mo 1 1can o a pos1c1on 

eliminando una botella rota, modificando la presión de los gases, retrasando 
1 . d · d de nuevo en marcha la o ace erando las operaciones, paran o o ponien o . , 

- · ¡ · - b · da por la observac1on de maquma. Esta actividad de regu aoon esta a gma 
1 la orientación de las botellas, su estado, la regularidad de_l rellenado de als 

b 11 T - ·mismo en cuenta a ote as y el nivel de la espuma de la cerveza. ema asi . . . 1 acumulación de las botellas en el vaciado Y rellenado d~ las cajas 
1 
Y. os 

· . . y h os visto antes a 1m-
inademes durante el pegado de las et1quetas. ª em . ll d 

d 1 vaciado y re ena o 
portancia y la causa de las dificultades observa as en e 

1 
b ll 

d 1 1 egadas en as ote as 
e as cajas. Las etiquetas están muchas veces ma P d li-

1 , , d l casos no se trata e neg 
en os paises ecuatoriales y en la mayona e os . ' lºd h -medo 
g . . 1 . d, do al clima ca i o y u . 
enna smo de un suministro de co as ma ecua d b llas se 

A · · · - bastante alto e ore sim1smo la necesidad de eliminar un numero . . de las 
d b' ' - 1 summ1stra carece 
e 1a al hecho de que la fábrica congolena que as - ' s de lo 
. . . 11 , . de ta mano ma exigencias suficientes de calidad: las bore as vanan 

que puede tolerar la máquina envasadora. ¡ licaciones que 
la observación de las actividades del en. vasador Y 

1
ªs expcentroafricano: 

da . 'ficas en e caso • perm1ten remontarse a causas muy especi . 1·as sociales del 
v . d d bºd a las ex1genc ac1a o de las caías manual y lento e 1 0 . · es dispares de 
e 1 ~ . . d la dimens1on 
mp eo, mala calidad de los sum1111stros e co ' d por la calidad ... 

las botellas vendidas por un proveedor poco preocupa 0 

0 sometido él mismo a otras constricciones. 
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Estas observaciones y las explicaciones que las acompañan permiten, por 
otra parte, descubrir que eiáste en el trabajador una representación mental 
muy completa del funcionamiento del sistema técnico, representación que 
se extiende al conjunto de la fábrica. Ahora bien, este trabajador es analfa­
beto y habla muy mal el francés, lengua vchicubr de la República Centro­
africa~a. Observamos también que este trabajador estaba en la época de 
estudio ocupado una parte del tiempo en formar a otros trabajadores y en 
poner a punto una envasadora destinada a rellenar otras botellas de bebidas 
gaseosas. V~rem~s más adelante que las competencias de los trabajadores 
son. ~na vanable importante en la determinación de las formas de organi­
zacion del trabajo. 

2.2. El análisis ergonómico del trabajo 

Ha llegado el moment d d . ·b· d •1. . • . 0 e escn Ir e una manera más formal el 
ana 1s1s ergonom1co del trab . ( ) É 
fase de f; _:1· . . • ªJº AET · ste consta de una primera 

auw1anzacion con la em l . 
ción y los · · d presa Y con e sistema de produc-

cntenos e buen fu · . 
aquellos criterios naonamiento, Y en particular con 
. . que no se cumplen , · · non. Hace falta ) que reqmeren una mterven-

, por otra parte conoce 1 . . . 
cunstancias de t b · ' r a c1rcunstanc1a o las cir-

. ra ªJº que son la ca d 1 d' · posible su distribu ·. usa e as 1ficultades y, s1 es 
d ' cion temporal El AET , . 
e una fase crítica de 1 d · constara, en pnmer lugar, 

S. ª parte el siste d d 
111 embargo a menud d ma on e surge el problema. 

' 0 se escubre q 1 · se encuentra por encim d 
1 

. ue e ongen de las dificultades 
~stá precedida por un pe~oJo ~es~ua~ón observada o que la crisis 
importante. A veces el . . esa3ustes menos notorio pero más 
re . caracter tnesperad d 1 . qmere una larga espe d o e as situaciones críticas 

· ra e parte del · 
un penodo cuyo análisis . ergonomo antes de que llegu e 
d 1 sea tnteresant F 1 e puesto que funciona m 1 e. ma mente, la comparación 
en la ª con un pu empresa que se cons·d esto aparentemente normal 
necesari · 1 era o en ot h a, as1 como la comp . . ra se ace muchas veces 
que los d' · araaon de los · d irecnvos propon peno os críticos con otros 

En todos los casos ~n com~ referencia. 
secuencias · ' e AET implica ¡ d · .. 

. ~as o menos largas d ª escnpaon integral de 
vanos trabaJ_adores (Theureau 199e2)componamientos de uno o de 
veces en "hist · • . Estas · . onas" que pued secuenaas se agrupan a 
nanas o con hi en entreve 

d 
otras storias La b rarse con actividades ruti-

trata e las acci 1 . o servación d 1 ¡ ones, as observ · e os comportamientos 
es o no verbal U aaones y las . es. n análisis exh . comumcaciones verba-

ausnvo ex· 
ige a menudo la graba-
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ción de las actividades, el análisis detallado se realiza después con la 
ayuda de vídeos, o de m agnetófonos si predomina la actividad ver­
bal. Pero esta necesidad no es nueva; Hutchins (1979) mostró ya de 
manera muy convincente cómo el uso del papel y el lápiz puede 
resultar insuficiente para dar cuenta de las actividades no rutinarias. 

El método del AET requiere, por otra parte, y cuando esto es 
posible sin aJterar el trabajo, verbalizaciones interruptivas, esto es, 
diálogos entre observadores y observados durante el trabajo para 
llegar a comprender qué es lo que está pasando. Sin embargo, la 
fase esencial del AET fuera del período de observación es la a11tocon­
fro11tació11 (Theureau, 1992). Se lleva al trabajador a verse en vídeo 
y a comprender la descripción de sus actividades. A menudo se 
asombra al constatar las diferencias que existen entre su comporta­
miento y el que él pensaba que tenía y le sorprende la negligencia 
de tal información o la búsqueda continua de tal otra indicación. 
Así, muchas veces el trabajador da una explicación de comporta­
mientos que le han parecido extraños al observador. Y es ahí donde 
comienza la construcción del árbol de las causas, construcción que 
se completará con las opiniones de los colegas de trabajo que ocupan 
un puesto análogo o complementario (mantenimiento, por ejem­
plo), Y con las observaciones de Jos capataces. 

En ciertas condiciones (observación de personas que cumplen 
una función de alto rango y controlan un sistema muy complejo), 
resulta interesante realizar además una entrevista g11iada por los hechos 
(Langa, 1992). Mientras que Jas reglas de Ja autoconfrontación exi­
gen .que la entrevista guarde una relación estrecha con los compor­
tamientos observados en la entrevista guiada por los hechos puede 
darse mucha más lib:rtad y pueden buscarse causas más alejadas a 

las anomalías de la situación. 
Desde el punto de v ista de Jos lectores, esta metod~l~gía puede 

par~cer muy arriesgada o demasiado puntillosa. Los psicol?gos. :x­
penmentales se inquietarán por el carácter inestable de Ja s1tuac1on, 
de lo arbitrario de la selección y dudarán del carácter general de Jos 
resultados obtenidos. Es verdad que la metodología del AET .es n~uy 
Pesad (1 . . , · d d b ·0 de un direcuvo a a transcnpc1on de una JOrna a e tra ªJ . . 
corresponde a 80 páginas mecanografiadas). No permit~ multiplicar 
las · d . b · dor m observar a JOrna as de observación de un mismo tra ap .. 
rnu h ¡ bl ma familiar para c as personas. Por otra parte, plantea e pro e ' 
los etnólogos, del observador omnisciente (Boster, 19~~). 

E . . fi · t s act1v1dades cog-
. . s evidente que el AET permite en ocar cier ~ . . Dou-

nitivas en situación como lo hace la antropologia cogmuva ( 
' 
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h . 1985· Scribner, 1986). Sin embargo, el AET no se limita a g erty, , d 
1 

. . . , 
las actividades cognitivas, como muestra la parte e a mv.est1gac1on 
de Meckassoua relativa a los obreros encargados del vaciado y re­
llenado de cajas en la fábrica de cerveza de Bangui. 

Algunos etnólogos insisten en los aspectos de la actividad hu­
mana que no dependen de un razonamiento susceptible de ser for­
mulado con palabras (Gatewood, 1985; Burton y col. , 1984). No 
obstante, el AH concede una gran importancia al lenguaje y se en­
cuentra bajo diversas formas: el lenguaje como comportamiento (ac­
tividad de comunicación) o más concretamente como acción (véase 
Searle, 1969) y el lenguaje como vehículo de las representaciones y 
de las explicaciones que los trabajadores dan de sus acciones (ver­
balizaciones interruptivas, autoconfrontación, entrevistas guiadas 
por los hechos). En realidad, no se puede considerar el lenguaje 
simplemente como un comportamiento como los demás, dado su 
carácter es~ncialmente simbólico. Ciertamente, se pueden interpre­
tar los registros acústicos del lenguaje durante el tiempo de trabajo 
desd_e. el punto de vista psicolingüísrico, sociolingüísrico y psico­
analmco. La mayoría de las veces el AET se limita a estudia r e l 
leng~aje.incluido en el trabajo como el vehículo esencial de las co­
mubmc~ao.nes (Casson, 1981). Las reglas del lenguaje durance las 
ver ahzaaones la aut fi · , 
h h ' . ocon roncaaon Y la entrevista guiada po r los 
ecbos son muy diferentes, a pesar de que el protocolo recomienda 

no asar nunca la encrevist . . . d 
el , ª en JU1c1os e valor. Se trata, pues, para 

ergonomo, de conocer y de . 1 b 
yacen a las actividades lab preasar as represent~ciones que su -
ciencia de sus · .d d orales Y de que el trabajador tome con-
. acnv1 a es reales · d J 
inconsciente cog · · fl ' que pernmen que una parte e 

N nmvo a ore a la conciencia 
o se puede considerar el a ' Ji . : . 

una forma de Ja encu . n~ ~is ergonom1co del trabajo como 
. esta soc10log1ca s· d d . . . 

vesugaciones etnoló · , . · m u a, s1 se admiten m-
difi g1cas mas onencad h . 1 l 

· 1cultades impuesta 1 as ac1a a detección de as 
, . s por e entorno y 1 d. . . 

pragmaucas que entorpe 1 . . ª estu 10 de las restncc1ones 
d · cen as acnv1dad h · · · ' e nutos o de estructura d es que ac1a la descnpc1on 
se dedicaría por otra s e parentesco. Esta etnología del trabajo 

· . ' parte, a la bú d d 
orgamzanvas utilizables sque a e soluciones técnicas u 
Pued 1 concretamente d 

e que a insistencia d ¡ en un entorno d etermina o. 
laci d ¡ e AET en la · ¡ 

ona a so amente con 1 h h psico ogía cognitiva esté re-
que construyeron el AET eE ec ? de que fueron los psicólogos los 
esté · · s posible c 

ne~esanamente ligada a 1 . ' 0~0 pensamos nosotros, que 
pensanuento de cada ind· .da comprensión de lo que sucede en el 

iv1 uo en un . ª situación concreta (Rogoff, 
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1984; Wertsch et al. , 1984), y tiene que estar estrecham ente relacio­
nada con Jos conceptos que desarrolla la antropología cognitiva. 

El conjunto de estas reflexiones nos ha llevado a proponer, al 
menos provisionalmente, la expresión de antropotecnología como 
marco teórico del análisis ergonómico del trabajo y a su explotación 
a nivel de los determinantes locales, regionales o nacionales. 

3. Tres estudios antropotecnológicos sobre 
la organización de la empresa y del trabajo 

En tres diferentes partes del mundo (Brasil , Zaire y Filipinas) y en 
el marco de tres tipos diferentes de tecnología (destilería de alcohol 
de caña de azúcar, mezcla de aceite d e petróleo y compañia de te­

léfonos), tres investigadores han utilizado enfoques antropot~cno.l?­
gicos diferentes, han mostrado la gran influencia de la orgamzac10n 
Y han descrito modalidades organizativas diferentes y eficaces en el 
entorno que les era propio. 

3.1. Dos destilerías en Brasil 

Julia Abrahao (1986) compara el funcionamiento de dos destilerías de alco­
hol de caña de azúcar en Brasil, donde estas empresas eran numero~as_, con 
el fin de producir el alcohol necesario para los automóviles b;asilei:os Y 
reducir el consumo de petróleo del país. Se trata de una tecnolog1a nacional; 
no se puede hablar propiamente de transferencia internacional de tec?olo-
gí · · · - h )orado y utilizado c1erta­a, aunque los mgemeros bras1lenos ayan exp . , d ¡ 
mente, según el uso general, los conocim.ientos mundiales .en la epoca el 

· ¡ más interesantes de comienzo de estas destilerías. Uno de os aspectos . 
d. ¡ bl as de transferencia cstu 10 de J. Abrahao es que muestra que os pro em . , 

d d ' s sino tamb1en entre e tecnología se plantean no solamente entre os paise • . . . 
1 d · d"fi an Jos tej idos socia e os regiones de un mismo país a poco que 1 ier . . , d ¡ 

industrial, como ya hemos visto antes a propósito de la informat1zac1~~ , e 
correo francés. Por lo demás la tecnología utilizada por las dos l~estl /edr~as 
e ·d , · ' . d . , de 150 000 mos ia. s 1 enuca, con una capacidad nominal de pro uccion . 

1 
d 

U d J Ab h se encuentra msta a a en na e las destilerías estudiada por · ra ao . de 
el Norte del estado de Sao Paulo a 40 km de la ciudad impdorra~l te ., 
R'b · ' d 1 terial de estl ac1on 1 eiro Prero,' próxima a la fábrica que pro uce e ma · , L 
Pa 1 d. · d 180 000 litros al d1a. a otra ra as 1versas regiones de Brasil. Pro uce . , ¡ del 
destilería se encuentra situada cerca de una pequeña cmdad agnco ª 
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estado de Goias, poco industrializado todavía, salvo alrededor del distrito 
federal de Brasilia, recortado hace 40 años en el Este del estado de Golas. 
Ésta produce 110 ()()()litros de alcohol al día. Tanto eJ nivel de producción 
como el entorno son, pues, muy diferentes de una destilería a la otra. 

Las instalaciones del proveedor y las piezas de recambio están muy pró­
ximas a la destilería de Ribeiro Preto. También se encuentra en esta región 
industrial la mano de obra competente necesaria, o, si no existe , se puede 
atraer fácilmente a esta región, que dispone de buenos servicios públicos 
(escuela, salud, transportes). En resumen, la situación misma de la destilería 
es favorable, ya que se encuentra en medio de los campos de caña de los 
que se alimenta. Por otra parte, los efluentes líquidos, abundantes en una 
destilería, se pueden utilizar como fertilizantes en los campos de caña gra­
cias a un sistema de irrigación que utiliza la pendiente del terreno, en lugar 
de contaminar los ríos. En resumidas cuentas, la dirección de esta destilería 
goza de una buena experiencia industrial. 

La destilería de Goias no está separada de la fábrica donde se encuentran 
los expertos Y las .piezas de recambio más que por 400 km, pero las carre­
teras son tan defiaentes para Uegar alli, que a veces son necesarias 24 horas 
para efectu~r ~I trayecto. A pesar de esta lentitud, los camiones se deterioran 
yendo 3 Ribeiro Preto, pero sobre todo en el transporte de las cañas cor-
tadas desde los campos h 1 d ·¡ • . • 
b . asta a esn ena. Ahora bien estos campos estan 
astame ale_iados de la d t"I · ' 
. d . es 1 ena Y se encuentran conectados a ella por ca-

nunos e nerra que los cam. U d 
¡ b d . iones enan e baches, especialmente durante as a un antes Uuv1as que s d 
en ca ·. e pro ucen en la región. Para recorrer 60 km 

nuon en esta zona es ne . d . - É 
la que Ja destil· · d e' _ .cesano con uor :> horas. sta es Ja razón por 

ena e o1as nene h fj . 
miento de una fl d 1 . que acer rente a los gastos de mantem-

ota e 20 camio · · 
de la destilería d Rib . nes, lll.lentras que el número de camiones 
camiones de la d~til _e1rdo GPre_to no es más que de 40. El 10 % de Jos 

ena e o1as se e . d ' 
para ser repar.ido. ncuentra mmovilizado todos Jos 1as 

La política de personal d . . . . 
de Ribeiro Preto cons· y e organ1Zaaon de la dirección de Ja fábnca 
.d !Ste en contratar ¡ 

a o con sus familias e las • un personal estable al estar estab e-
d . n cercamas y e d . 

e cursillos prácticos ' n asegurar su formación por me to 
d 1 . • como ayudantes de e: b . . • , d 

e exp otaaon como e ¡ . 1ª ncaaon, tanto en el peno o 
· · n e penodo de d ¡ 

estaaon del azúcar Est . . esmonte de la destilería fuera de a · · e aprend1za1e 
tanaa Y el carácter de¡ . " . se encuentra favorecido por la impor-

d as comumcaao 
se pue e decir que consn·,.,, nes entre los trabaiadores de los que 
· •uyen un col · " ' 
importancia de las comu . . ecnvo de trabajo como lo atestigua Ja 
niv J · • · rucaaones hori al 

e ~erarqwco, incluso aun ue zom es entre personas del mismo 
cuenaa de las comunicacion~ d" pertenezcan a servicios diferentes y la fre­
y un colaborador de Otro J. efi d1agon~e~ entre el responsable de u~ servicio 
para J Abrah e e serv1ao ( · ¡ , 

· ao una represen · . • vease a figura 1). Se forma as1 
(papel predominante de la bio:~ª·º~ c~mun del sistema complejo y vivo 
sotros sugerimos más bien que lgu e as levaduras en la destilación). No­

a representa . . d 
aon e cada persona t iene una 
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zona común con cada uno de los otros actores suficientemente importante 
pm que la comunicación resulte eficaz. Además, la dirección tolera rna­
niobm muy eficaces en caso de desbordamiento de la espuma en e l mo­
mento de la fermentación, si bien estas maniobras suponen un riesgo de 
deterioro de ciertas piezas dd material. Pero la fábrica que produce estas 
piezas a buen precio está próxima y tiene fácil acceso. Un percance dura 
habitualmente alrededor de media jornada. 

La dirección de la fábrica de Goias está asegurada por un miembro de 
la familia de propietarios, como es tradición en esta región de grandes 
propietarios terratenientes. La cualificación inicial de la directora es la de 
farmacéutica. Posee una buena formación como química y corno bióloga, 
pero carece de formación industrial. Por esta razón, y puede que también 
debido a su aislamiento y a su personalidad, la directora sigue muy de cerca 
la descripción del funcionamiento prescrito tal como se describe en el m a­
nual de explotación de la destileóa. Ofreciendo ventajas financieras , ha con­
tratado a especialistas procedentes del estado de Sao Paulo, para cubrir la 
mayor parte ~e los puestos de responsabilidad. Sin embargo, el responsable 
del_ laboratono es un antiguo diseñador. Éste último, como la directora, 
esta poco s~guro de su competencia y no contrasta sus observaciones con 
las del destilador como lo hacen el responsable del laboratorio y el destila-
dor de la de R.ibeiro Pret D r · 
(fi º· e iorma general, la organización del trabajo 

gura 2) responde a un esquem · · l el' · · · • 1 
. ( . . . a \·emca , as1co en la orgamzac1on tay o-nana orgaruzaaon buro • · d M 
. cranca e ax Weber). Toda decisión que se re-SISte a ser tomada por el bl 

1 que resuel , 1 . bl responsa e ocal acaba en manos de la directora, 
\e e pro ema con ª)' d d 1 . 

cular en d d . u ª e manual de explotación. En parn-, caso e esborda d 1 
eficaces que ponen 1. miento_ e ª espuma, prohíbe las maniobras 

en pe 1gro el s1st · · 
no se pueden reempl 1 . ema tecruco. También es verdad que 
encuentran en stock ªuzar as pi:zas rotas hasta varios días después si no se 

• · na avena dura 1 
penodos de descanso se I . por o general una semana. Estos 

suman a as mt · -
cuando un peóodo d ll . ha errupaones en el suministro de canas 

e uv1as ce que las 
El personal de la fáb · d _ carreteras sean impracticables. 

nea e Go1as ca d 1 comprender las de,.;..; rece e os elementos de juicio para . ~..,.ones tomadas El b d . 
m1tado y se comunic · sa er e cada uno se encuentra h-

a poco o mal co 1 b 
que se supone que debe r n e sa er de los otros. La directora, 
fu . 1 iomentar la uni . . , 

naona de cada uno ni 1 . · on, no conoce la representac1on 
· as estrategias q d . e: nores, porque esto no la · ue se a optan en los niveles 1me-

d 1 b mteresa Exi 
e ~a e_r Y poca o ninguna ºbi!.i stc por tanto un bloqueo del progreso 

fabncaaón que, por otra pa~~s1 da~ de formación para los ayudantes de 
' no existen en esta fábrica . 

Este doble ejemplo resulta . 
1':1uestra que la transferen . d interesante por más de un motivo. 
cio · CJa e tecnol , 

nes comerciales internaci· 1 ogia no se limita a las rela-
tuació , ona es y qu . 

n geografica, el tejido . d . e, en un mismo país, la s1-
m ustnal y so · 1 1 . , 

CJa , e modo de eleccion 

De la ergonomía a la antropotecnología 

< u z 
u 
""' f-
z 
o 
u 
u 
"' 
iS 

-

z 
o 
o 
< 
u 

"' "' < 
"-

"' e 
"' "-

"' ~ 

-

1---

, 

-

"' GI e: o 
'ü 
G ·a 
::s e 
o 
u 
,.,¡ 

27 



28 A Wisner 

y l~ _personali.dad del responsable pueden llevar a modos d e o r gani­
zaoon ~uy diferentes para el mismo tipo de tecnología , como mues­

t~a Castillo (1991) en el campo de la automatización. Este doble 
CJ~mplo permi~e también comprender cómo los resultados econó­
nucos Y f~anoeros se encuentran ligados al m odo d e explotación 
y, en parncular, a la organización de la empresa y del trab aj o. Po; 

otra parte, ~fre.c: una nueva demostración del e fecto desfavorable 
de la orgaruzac1on uburoc 'ti' 1 · . ra ca» o <ctay onana» en los siste m as de 
proce~o c.ontmuo. Finalmente, plantea la cuestión esencia l de las 
orgaruzaoones cualificantes (Castillo, 1991). 

3.2. Una fábrica de mezcla de aceite en Zaire 

El estudio realizado or L 
permitido ya obte p l anga (l993) no está te rminado p e ro h a 

ner resu tados int 
ganización de la e eresantes en el campo d e la or-

mpresa Y del trabajo. 

U~a de l~s originalidades de este . . 
:u~eto pnncipal al responsable de ~~ud1? c.ons1ste en haber tomado como 
roleo, que produce en Zair 

1 
ª fabnca de mezcla de aceites d e pe-

tame de J ¡ b · e en as afueras d K' h . os u ncames nec · e ms asa una parte 1mpo r-
el AET d' esanos para la e - . 

esru 1a a los trabaiado conom1a za1reña . Habitualmente, 
que tal actit d , res Y no a un d · · d d 
d. . . u presenta dificu) d . irecuvo superior. Es ver a 
irecuvo n ta es parucu] 

0 
. ene que ver fundamental ares, ya que la actividad de un 

escnto. Por ot mente con 1 1 . , 1 
explic . ra parre, estas activ'd d e enguaJe, ya sea este ora 
enfoq aciones complejas. Ésta es la 1 a :s no se comprenden fácilmente sin 

ues complem . razon por la L . . d 3 
confronta . . entanos: el análisis h . que anga ha unhza o 
ha com cibon Y la entrevista guiada ex ausuvo de la actividad la auto-

pro ado que ¡ . . por los hech p ' 
diversas qu ª acnv1dad del res os. or otra parte, Lang a 

e se entrem 1 pensable se , · 'd d por medio d 1 .e:z.c an y cuya 1• . compoma de acuv1 a es 
e a descn . . og1ca no se d , 

mente duram . pcion de •hisco . pue e capturar m as que 
las observacioe penodos bastante largo na(~h que se desarrollan simultánea­

, jornada De hneshno podían interpretas . eureau, 1992). Por esta razón, 
· ec o La rse s1 no se • 

como muy di ' nga registró 8 · extend1an al menos a una 
verso. En tod 1 Jornadas cu 1 , 

es su variabilid d os os países yo contenido se reve o · ª • Y esta · • una de las · considerarse qu vanabiJidad cr características del crabaJO 
t b . e un aspecto ece con el . 1 . d 
ra 3:.Jo consiste en d . esencia) de la . ruve Jerárquico. Pue e 

la calidad de la pr dre u~r esta Variabilid dorganización de la empresa y del 
ob . . o uccion a con el fi d . d 

servacion general es · n~ sufran esca ine . . m e que la cannda Y 
cho más elevada 1 que la inescabiJid d stabil!dad fundamental. Otra 
darn en os Pvo1 Al a es más el d 

os una idea de la li gunos Pasajes d 
1 

eva a, ciertamen te mu-
amp tud de las va . . e ª memoria de DEA pueden 

naCJones· S 1 · • e sabe, por ejemp o, 
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que existen siempre irregularidades en la cantidad que produce la Sozir, 
sociedad productora de aceites de base situada a 300 km de Kinshasa apro­
ximadamente, cerca del puerto de llegada del petróleo, independientemente 
de los pedidos recibidos. La sociedad de transporte ferroviario (SNCZ) no 
tiene plazos de entrega fijos: puede hacer la en trega en dos días, en dos 
semanas, o hacer esperar m eses. El proceso de importación está relacionado 
con la disponibilidad de divisas del Banco Central de Zaire y con la exis­
tencia de potenciales proveed ores». Estas irregularidades se traducen en fre­
cuentes agotamientos del stock y perturban la actividad de todos los em­
pleados. De esta manera, en el laboratorio de control, c<no se sabe nunca 
cuándo habrá trabajo, y es muy frecuente aburrirse codo el día con papeles 
para, en seguida, hacer horas extraordinarias hasta carde por la noche por­
que los camiones cisterna han llegado m uy tarde o porque la fábrica está 
todavía en actividad». El trabajo del responsable de explotación se encuen­
tra fuertemente perturbado . <c Los documentos llegan no se sabe cuándo. 
Hay que firmarlos a veces sin conocerlos verdaderamente o a leerlos en 
condiciones tales que no se pueden recordar unos días más tarde». 

Para reducir la variabilidad y el carácter inesperado de las variaciones, 
es necesaria la anticipación . D esg raciadamente, las reglas administrativas 
que sigue una parte del personal no van en ese sentido. En efecto, se avisa 
al responsable de la fábrica de las llegadas de aceite cuando los camiones 
están allí, y no sabe por vía ad m inistrativa más que de los pedidos que han 
llegado por escrito a la D irección , lo cual se p roduce a veces después de la 
entrega (figura 3). Adem ás, el responsable ha desarrollado una vasca red de 
información que le permite, por ejemplo, conocer los pedid~s desde q~e se 
formulan por teléfono a un colaborador del servicio comercial que avisa al 
responsable. 

Este último conoce directam ente el estado de los stocks de sus clientes, 
bien gracias a los m iembros del servicio de comp ra o por los camioneros 
que hacen los portes. La muy importante red de comunic~ci~nes construida 
de esta manera (figura 4) es totalmente informal, pero indispensable para 
suministrar a tiempo las cantidades necesarias de lubricante de los qu.e el 
cUi~~te tiene necesidad y que no ha tenido prev!sco compr: r con demasiada 
ant1opación. De otra forma, el j efe de Ja urudad tendn a que esperar al 
programa de producción a menudo incorrecto Y que llega en una ~echa 

· b ' · O e lo mismo vana le a lo largo del mes que se supone debe orgamzar. curr , . 
en lo que respecta a las entregas de aceites de base que alimentan la fabn~a. 
El jefe de unidad no dispone de capacidades importantes de alma.cenaJC. 
1-l d ., o ignora 

ace los pedidos en función de su program a de pro uccJOn'. per u~ 
en principio, si su proveedo r dispone de los stocks correspondientes, ya q 
este proveedor depende a su vez de la llegada irregular de l~s ~arcos pe~ 
troleros. Las entregas dependen también de los ferrocarriles zairenosl, comd 
Ya h · . 'd d · forma sobre e esta o emos visto anteriormente. El Jefe de uni a se m . d 1 
de 1 ·d· d 1 s tipos de aceite e os os stocks del proveedor y «se cubre» p i 1en o o . d 
que . d ' que corren el nesgo e no puede tener una necesidad mme 1ata pero 
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falurle al proveedor. El jefe de la unidad se preocupa también de los stocks 
de la fábrica de latas vacías y de la disponibilidad de las latas en la única 
fábrica uireña que las fabrica. 

Se puede considerar con razón que la fuerte incertidumbre res­
pecto de los suministros (aceites, latas) y los pedidos es una de las 
grandes debilidades del tejido industrial de los PVDI, del cual encon­
tramos un ejemplo en el estudio de la fábrica zaireña de lubricantes. 
Se nota que si la organización del trabajo «burocrático» oficial fuera 
respetada por el jefe de la unidad de producción, se observarían 
frecuentes paradas por falta de los suministros necesarios y de los 
retrasos muy considerables en la entrega de los pedidos que, a su 
vez, tendrían efectos temibles en el funcionamiento de las máquinas 
de_ lo~ clientes. Lo que muestra el estudio de Langa es que la cultura 
zaue~a, que es responsable en parte de estas dificultades permite 
también soluciones como las encontradas por el jefe de u~dad. En 
efecto, se necesita una d · d 1 . · d d . . gran os1s e to erancia por parte de la so-
ae a mdustnal para 1 l · 1 ·d d d que as re aaones tan vastas del jefe de a 
uru a e producción s 1 · d d . . e to eren tan bien en el interior d e la empresa 

on e sus comurucacton h . l 
co 1 · b es onzonta es y diagonales son numerosas 

n os nuem ros del d 
unidad d d . , epartamemo de explotación exterior a su 

e pro ucaon as' . 
tamentos de 1 ' i como con los miembros de otros depar-

a empresa M' d , 1 
conductores del . · as. to av1a, las comunicaciones con os 
. os carruones ct t d dmarias por su calid d s ema e otras empresas son extraor-

de relaciones en ª y su extensión. Es dificil imaginars~ este tipo 

d
. un POI Parece d l 1ficultades y los di. que e esta forma se observan as 

S 
reme os (al . 

e puede ver fácil , menos parciales) propios de los pVDI. 
. , mente como u l. . . 

aon burocrática p · na ap 1caaón rígida de la organiza-
d 

. , revtsta pod · · . _ 
ucaon de los remedios a la n~ pnvar al Jefe de la unidad de pro . 

que hacer frente. s dificultades ineluctables a las que tiene 

Encontramos la . 
· . mISma comb· · · d 
mconvenientes en el . inaaon específica de ventajas Y e 

campo soaal. 

Langa nou la facilidad 
para reten 1 bastante grand d . . d 
rrab . per a _os trabajadores m h e _e que dispone el jefe de Ja un1d3 

ªJO. ero el a uc o mas n· d al de 
a menudo . c~pta por su pane 

1 
ª ª e los horarios norm es 

con deb sm p~ev10 aviso (ya q que . os trabajadores se ausenten mu.Y 
eres social ue no d1sp }lr 

natal cerem . es urgentes como . onen de teléfono) para curnP d 
. • oruas qu part1cip r: • da 

nuembro de 1 f: . ~ pueden durar t , ar en 1unerales en su c1u 
a amiJia se consideran' res d1as y donde la ausencia de un 

a como ·1· " una ruptura con Ja faml ¡;i ' 
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con las raíces. N_at~ralmente, es necesario que el jefe de la unidad posea un 
profundo conocmuento de las reglas sociales y de su grado de exigencia 
real para que tales relaciones informales no se conviertan en un abuso. 

El estudio de Langa permite, finalmente, verificar su hipótesis 
inicial según la cual el análisis de las actividades del jefe de unidad 
permite describir la organización real de la empresa y del trabajo en 
el nivel de la producción, como el análisis de las actividades de uno 
o varios trabajadores permite conocer el trabajo que realmente se 
lleva a cabo. 

4. Los principales tipos de organización 
y las empresas en PVDI 

La descripción de los dos ejemplos precedentes, así como la de la 
fábrica de cerveza de Bangui, y la de la fábrica de fosfatos que 
describimos anteriormente, muestra la eficacia d e la metodología del 
análisis del trabajo, y la importancia crucial de la organización de 
la empresa y del trabajo para el éxito de la transferencia de tecno­
logía en cuatro PVDI muy diferentes. Desgraciadamente, incluso aun­
que tuviéramos en cuenta otra quincena de casos cuyo estudio se 
encuentra más o menos avanzado, no poseemos de ninguna manera 
~na visión general del problema que nos preocupa, por causa de su 
Inmensidad y su diversidad por una parte, y por la extraordinaria 
debilidad de la literatura en el campo de la organización en PVDI, 

por Otra. Sin embargo, ciertos autores se han planteado el proble­
ma. Por ejemplo, G. Hofstede (1980) se pregunta si «en el campo 
de las motivaciones, del mando y de la organización, las teorías 
am · encanas se aplican en otras partes». . 

Veremos más adelante con ocasión de una discusión precisamen­
te ~obre los aportes tecnológicos con elección del modo de organi­
zaaón lo que puede enseñar la literatura actual. Incluso si consi~e-
rarn ·b · • 1 os que la antropología cultural aporta una contn uc10n esencia • 
P.ensamos igualmente que existen modos de organización con una 
ct~rta eficacia en todos los países, y que los grandes tipos de cons-
tr · 1 _icciones a las que está sometida la empresa, se encuentran en os 
diferentes países, pero bajo formas particulares. Así, las teorías ge­
~erales sobre la organización pueden resultar útiles en PVDI, en par­

ticular las teorías de la contingencia y del poder. 
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4.1. Las dimensiones de las organizaciones 

Para describir las organizaciones se utilizan frecuentemente tres di­
mensiones: complejidad, formalización y centralización. 

La complejidad está ligada al grado de diferenciación en el seno 
de la organización. Se puede medir la diferenciación horizontal cal­
culando el número de especialidades profesionales y la duración me­
dia de formación para cada una de ellas. La diferenciación vertical 
se mide contando el número de niveles jerárquicos que separan al 
patrón de los obreros. La diferenciación espacial corresponde al gra­
do de dispersión geográfica de las actividades. Cuanto más compleja 
es la organización, más grandes son las dificultades de comunica­
ción, de coordinación y de control. La mala calidad técnica de las 
comunicaci~nes constituye una gran dificultad para las organizacio­
nes compleps en PVDI. 

La fomralizació11 está ligada al grado de precisión según el cual 
se de~en. ~as tareas en el seno de la organización. Este grado de 
formalizaaon puede d · b · 
1 1 

eternunarse por las características del tra ªJº• 
as reg as y los d. · 
1 d 

proce inuemos que controlan lo que hacen los ern-
p ea os. Pero se puede d · . · , 
r. d 1 1 pro uar un proceso de seudoformabzac1on 
rnera e ugar de trab · d 1 
em 1 d <l:JO urame el proceso de formación de os 

p ea os, antes de entra 1 . . . . , 
de los · · d . r en ª orgaruzac1ón. La profesionahzac10n 

mvesuga ores J · , . 11 
misma la adquisició~ dunstas, med1cos y psicólogos incluye en e a 

A pesar d e las normas de la profesión. 
e su aparente p · · , 1 . 

sión muy amb· reCision, a formalización es una dunen-
. ¡gua, como ya h · d s 

nlerías brasileñas J emos visto en el estudio de las e -
referencia es el nu?ºr · Abrahao. En los dos casos, el punto de 

smo manual d ilizº · yo texto sigue de cerca ¡ e Ut ación de la destilería cu 
no es más que una 1 ~ personal de la destilería de Go"ias, pero que 
Rib . · eJana refere · 1 de 

e1ro Preto. En 'l . naa en a destilería situada cerca 
este u tlmo d Ja 

empresa, existe una g dº c~o, Y para mayor beneficio e . 
. ran 1stana b , , o 

presenta y la organiz · , ª entre la organización del tra ªJ 
siderable en la fábricaa~on real. Esta distancia es todavía más con­
grandes dificultades d el mezcla de aceites de Kinshasa Una de }as 
Paña d e ª transfere · d · ...,_ 

e transferencia d . naa e tecnología que se ac0 •" 

¡~ ,organización formal~ organiza~ón reside en el hecho de que es 
aon y ª que esta d · ·1·za-que se transmite ¡ escma en el manual de un 1 

ª comprador· . . , cal. 
• Y que la orgamzac1on r 
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la que permite a la empresa funcionar en el país vendedor, se man­
tiene muchas veces desconocida para el país comprador. 

Puede resultar sorprendente el hecho de que, a pesar de las ven­
tajas de la organización real, esta última no es la que se describe en 
el manual de utilización. De hecho, la organización prescrita alta­
mente formalizada tiene un valor jurídico. Es la que permite atribuir 
a la falta de respeto de la organización formal, la causa de los po­
sibles incidentes y de convertir así a la empresa compradora y a sus 
trabajadores en responsables del mal funcionamiento. Muchas ve­
ces, la organización formal es una ficción cómoda que no se puede 
utilizar a causa del estado del dispositivo, de la calidad de las ma­
terias primas y del volumen de la producción solicitada. 

Otra razón más legítima para el mantenimiento de la organiza­
ción formal de la que se conoce su carácter ficticio es que, para una 
misma tecnología, no hay una organización real sino varias, que 
varían de un establecimiento a otro, y en caso del trabajo a turnos, 
de un equipo de trabajadores a otro. En efecto, las competencias de 
los responsables, las de los trabajadores, las de los servicios (labo­
ratorio, mantenimiento, etc ... ) varían de una empresa a otra, de un 
tumo a otro. No se puede en efecto utilizar la misma organización 
con competencias diferentes. Cualquiera que sea la distancia entre 
organización formal y organización real, es una cuestión esencial 
descuidada en la literatura sobre la organización del trabajo. El !"'E! 
lo ha puesto de manifiesto pero los ergónomos no pueden sustituir 
a los organizadores para formular las soluciones. . 

La centralización es definida en una unidad según el mvel al que 
pertenecen la autoridad o el poder formal de tomar_ de~~iones irre­
vocables. El grado de control del que dispone un md1viduo sobre 
el proceso de toma de decisiones definitivas puede tomarse como 
medida de la descentralización. Las cinco etapas en este proceso son: 

l. Reunir las informaciones para comunicarlas a la persona que 
ha de tomar la decisión a propósito de lo que puede hacerse. 

2. Tratar e interpretar estas informaciones para presentar una 
op· · , d · · , apósito de lo tnion a la persona que ha de tomar la ec1s10n a pr 
que debe hacerse. 

3. Elegir lo que debería hacerse. 
4. Autorizar lo que debe hacerse. 
S. Ejecutar la decisión. 

La toma de decisión está muy centralizada cuando la persona que 
d . 
eade controla todas estas etapas. 
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Hemos visto anteriormente tres tipos de centralización cuy~s 
r:: ten'sn·cas son muy diferentes. En el caso de la dest1-e1ectos y carac . . . . . 

lería de Goias, la directora centraliza todas las declSlones s1gu1endo 
el manual de utilización al pie de la letra, y el resultado es desfavo­
rable debido al carácter específico del proceso continuo que exige 
una buena representación del funcionamiento del dispositivo ~a~a 
poder anticipar los incidentes, prevenirlos o tratarlos en su fase im­
cial. En Kinshasa, el ingeniero, jefe de la unidad, asegura en persona 
cada una de las etapas de la toma de decisiones, y obtiene el máximo 
grado de centralización a pesar de una organización formal que no 
le deja en principio otra tarea que la de ejecutar las decisiones de la 
planificación de la producción. Esta situación se hizo necesaria por 
la inercia de las personas encargadas de realizar las cuatro primeras 
etapas. Se obtuvieron unos resultados excelentes. Sin embargo, es 
fácil imaginar que la sustirución de un jefe tan inteligente por un 
ejecutivo de valor medio, no puede sino llevar a otra organización 
real ~ás p~óxima a la organización prescrita. Cuando se analiza el 
funaonam1ento de una organización, limitándose en particular a su 
grado de centralización, es necesario considerar el valor individual 
d~ las personas para juzgar el grado de generalidad de las observa-
aones T b. ' 1· . , · am ien se puede observar un grado muy alto de centra l-
z~a?n en la fábrica de cerveza de Bangui. El envasador se fue con­
v1 irt1en~~ poco ª poco en el regulador del funcionamiento de toda 
a secaon de produc · · · 1 · . . . aon mientras que formalmente su papel se 1-
nuta a vigilar el buen fi · · L 
Pres·· . 

1 
unaonam1emo de la máquina envasadora. ª 

ion som de los com - d 
tarni . paneros e trabajo le llevó a este compor-

emo que su mteligen . . 
cia operattva le permitía realizar. 

4.2. Los grandes ti d . 
pos e organización y sus variantes 

Hasta una época que ode . . 
la organización s p ~os situar hacia 1960 la literatura sobre 

e proporua cas· · ' de 
manera bastante unil 

1 
1 siempre recomendar o atacar . 

zada por un autor atera tal o cual ripo de organización precon1-
d 1 o una empr d 's a e ante, se desarroll' . esa e asesoría. Como veremos roa 

d 1 , 0 a connn · · , . . J e a teona de la conf . uaeton un enfoque más dialecttCO· e 
PVDI donde la influen~;e~~a, que nos parece muy fructífero en Jos 

El modelo dominant e~torno resulta particularmente crítica-
Max Web 1 e es, sin duda J b . fue er a rededor de 190() • a urocrac1a cuyo autor 
se br a ' b s pu icaran más tarde d ' ~nque la mayor parte de sus o ra 

• espues d . , al 
e su muerte (la traducc1on 
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inglés de la Teoría de la organiz ación social econó1izica data de 1947, 
mientras que este libro se publicó en 1922 y retomaba trabajos an­
teriores). A veces se utiliza la expresión de «máquina burocrática» 
para subrayar el carácter impersonal «imparcial» de la concepción 
ideal o un tanto abstracta de Weber. 

Quizá debemos recordar aquí los siete principios que caracteri­
zan a la burocracia según Weber: 

División del trabajo: el t rabajo de cada persona se divide en 
tareas simples, rutinarias y bien definidas. 

Una jerarquía bien definida. Una estructura formal a múltiples 
niveles que se manifiesta en una jerarquía de los roles garantiza que 
cada nivel se encuentra bajo el control de un nivel superior. 

Fuerte formalización . La dependencia respecto de reglas y de 
procedimientos permite la uniformidad y regula el comportamiento 
de los empleados. 

Naturaleza impersonal. Las sanciones se aplican de manera uni­
forme e impersonal para evitar la personalización del poder Y el 
favoritismo. 

Meritocracia. Las decisiones de selección y de promoción se ba­
san en las cualificaciones técnicas, la competencia y los resultados 
de los candidatos. 

.Garantía de carrera. Se supone que los miembros de la orga~i­
zaetón seguirán toda su carrera dentro de la organización. A cambio 
de ello, se protege a los empleados contra el despido, incluso en 
caso de pérdida de la motivación (burn out) o del carácter obsoleto 
de sus funciones. 

2 
.~eparación absoluta entre la vida privada y la vida en la organ~­

e~cion . . El «n_iuro de la vida privada» separa lo _que. ~ueda ocurn~ 
la vida pnvada de los miembros de la orgamzacion Y su com 

POrtamiento en la organización, que debe ser estable. 

Este «ideal» existía ya cuando Weber lo formalizó. Se elaboró 
d_urante el crecimiento de las grandes organizaciones, a lo largo del 
~iglo X~X. Muy pronto, hombres de aguda inteligencia como Kaíka, 
enunCtarán el carácter inhumano y predecirán los excesos en el 

seno .de las grandes élictaduras del siglo XX. A pesar de estas de­
~~netas Y de estos excesos, la burocracia es hoy. día . el mo~el~ do­

lllante. Podemos señalar que en muchas reivind1cac1ones smd1~ales 
contem • , t. s se exigen poraneas, al menos cuatro de sus caractens ica . 
con fue 1 · ¡ mentocra-rza: a naturaleza impersonal de las sanc10nes, ª 
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cia, la carrera garantizada y la separación de trabajo y vida privada, 
incluso cuando algunas veces comisiones compuestas de represen­
tantes de la dirección y de sindicalistas se encargan de examinar 
casos particulares. 

Se puede señalar, asimismo, que la organización burocrática está 
presente en todos los países industrializados y en una buena parte 
de los países en vías de desarrollo industrial , y que su existencia 
podría ser un criterio de progreso, al menos en lo que respecta a 
las cuatro características que acabamos de citar. Sin embargo, este 
~ideal burocrático» se opone frontalmente, como veremos más ade­
lante, a las reglas de las sociedades tradicionales, donde dominan las 
relaciones personales, familiares y étnicas. Se trata, por tanto, de 
una cuestión central para la antropotecnología . 
. N.~ podemo~ ~onfundir, aunque su relación sea grande, la orga­

mzaaon burocranca con la u Organización Científica del Trabajo» 

b
de F. W .. Taylor (1911) que se desarrolló en la misma época que la 
urocraoa aunque la bl. · , d 1 d ._ . ' pu 1cac1on e concepto y de los resulta os 

no rne simultánea La OCT d . . É . · no trata e la empresa, sino del trabajo 
mismo. sta nene en c . 1 
P 

. . . . omun con a burocracia weberiana los tres 
nmeros pnnop1os· div· . , d 1 . . . 

fuerte r.
0
r li . , · ISlon e trabajo, Jerarquía bien definida Y 

11 ma zaoon pero · 1 1 gozan del fav d '
1 

. n~ me uye os otros cuatro principios que 
or e os smd1cat · rrera. Se pres · d . . os, en particular, la garantía de ca-
on e muv faol d 

constata en todo 1 '. . mente e la oc tayloriana como se 
s os paises d · 1 menos evidente la 

1 
1~ ustna es. Por otra parte, de forma 

• natura eza 1 al · tocracia y Ja separao·. _mperson de las sanciones, la men-
an entre vid · d · · · ' se respetan poco en 1 .d . ~ pnva a y vida en la orgaruzac1on ª v1 a cond1 d 1 · Las importantes 1· . . ana e os talleres y las oficinas. 

l.d nvesugaoon d . . sa 1 as del estudio H h es e ps1cosociología del trabajo, 
1949 awt orne b 1 d ) al final de J - .so re a Western Electric (mayo e 

d. 1 os anos tre1 t h . , 
ra ica mente diferente d 1 n ~· an llevado a una concepc1on 
(T · e a orgaru · , · 

nst Y Bamworrh, 1951; Tris zacion ~el trabajo: la sociotécnic: 
que una organización b , . t, 1981). Sm embargo, se observara 
Patibl urocrauca d J e con una concep ·, . e ªempresa es totalmente corn­
la e CJon sociot' · d de mpresa. Se puede en ecruca el trabajo en una parte 
una o . . , contrar mu h a :ganizaoon muy , ·d c as veces en la misma empres 
organiza · , ngi a en las · a 
. . , CJon muy informal 1 secciones de producción y un 

l
ugaoon. Desde los años en os servicios de estudio y de inveS' 
as empr d sesenta he , n 

P
. . , esas e automóviles (V 1 rnos constatado la aparicion, e 
1raoon soci , . o vo R 1 · S' 

E otecn1ca junt ' enau t), de secciones de in 
stos dos t" fi . o con secci , . . s 

ipos uncionan n ones tlp1camentc tayJonanª · 
aturalme t · a n e en el seno de una rn.1sm 
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organización weberiana de la empresa, que valora estas dos formas 
de organización del trabajo desde el punto de vista de la cantidad y 
de la calidad del mismo. 

Desde el punto ~e vista antropotecnológico, puede notarse que 
los efectos de las diversas formas de organización del trabajo son 
análogos en los diversos países donde se aplican. Por ejemplo, Ak­
touf (1986) compara.dos fábricas de cerveza situadas una en Argelia 
Y la otra en Canadá, y constata el mismo tipo de sufrimiento de los 
obreros relacionado con el tipo tayloriano de organización y a las 
muy dura~ relaciones de fuerza entre dirección y trabajadores. Por 
el cont:ano, Ketc~um (1984), investigador americano que trabaja 
en Sudan en la mejora de un taller de mantenimiento de ferrocarri­
les, muestra que la aplicación de los conceptos sociotécnicos lleva a 
una transformación muy positiva, tanto desde el punto de vista de 
la empresa como del de los trabajadores. También son éstas las 
conclu~iones de un investigador de Bangladesh (Khaleque, 1984) o 
de un 1 · d · d' . nvest1ga or m 10 (De, 1984) que trabajan en sus países res-
pectivos. No parece, por tanto, que existan determinantes antropo­
tecnológicos para la organización del trabajo. Son las opciones to-
madas por la d. · ' 1 d · 1 · d · · ' d . uecc1on as que etermman e tipo e orgamzac1on 
Ae~ trabajo empleado. En Brasil, como en el ejemplo doble de J. 
f¡ rahao, o en un POI, la naturaleza del fenómeno a controlar (el 

l
e ecto de las levaduras), la tecnología (proceso continuo) o la vo-
untad de d 11 1 · · d d s . esarro ar as competencias de los trabap ores, pue en 
er .contingencias determinantes que exigen una organización de tipo 

SOCJot' . 
es 

1 
e~ruco para asegurar el éxito de la empresa. Veremos que no 

~· misn:o para la organización de la empresa. 
ci' 1 se dispone de una alternativa bien caracterizada a la organiza­
\ obn del trabajo tayloriano no sucede lo mismo para la organización 
'-'e eriana d 1 ' . te e a empresa. Pueden faltar ciertos elementos 1mportan-
s, como h · · d 11 ra . emos visto anteriormente. Se trata e ague os que ga-
nt1zan la · , 1 b · · d d tr l protecc1011 de los empleados contra a ar 1trane a pa-

CJ.ona (protección contra el despido carácter impersonal de las san-
ones · . ' · ·d 

pr· ' mentocraaa separación de la vida profes10nal Y de la vi ª 
e~valda). Por el co~trario, las constricciones que pesan sobre los 

P eados · d · · · , d , fi fi 1 · ción se · 1v1s1011 el trabajo, fuerte jerarqma .º ~erte orma 1za-
llled· presentan todavía en las grandes orgamzac1ones como los 

1os ese · J l Pac' , ncia es para controlar la incertidumbre que es a preocu-
1on ese · 1 · d h ern ncia de los directivos de las administrac10nes e mue as 
Presas. 
Esta op · , , · · J s cion predominante del modelo burocranco nene mue 10 
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inconvenientes: ausencia de fle:idbilidad en caso de situación dificil, 
pérdida de vista de las metas, conviniéndose las reglas en un fin en 
sí mismas, aplicación de las mismas reglas en partes diferentes de 
la empresa que tienen finalidades diferentes (producción, comercial, 
estudios e investigaciones), aplicación ciega de las reglas a situacio­
nes para las que no tienen sentido, alienación de los empleados, 
concentración del poder en la cúspide, o descontento de los clientes 
y usuarios. Los sistemas burocráticos poseen, en su más alto nivel, 
la complejidad, la formalización y la centralización antes descritas. 

Es bien conocido cuánto abundan las pesadas organizaciones we­
berianas en los países PVDI. Su existencia es tanto más sorprendente 
cuanto que rara vez corresponden a la cultura nacional, y son pe­
sadas Y costosas en relación a lo que tienen que administrar que es 
muchas veces muy modesto. Sin embargo, los intereses de los que 
ocupan cargos en ellas pesan mucho en su mantenimiento. Por otra 
parte, el aumento continuo de las reglamentaciones internacionales, 
la burocratización d. 1 · ·d ] . mun 1a, no cesan de empujar en este sentl o a 
COll.Junto de los país · 1 ·d 
d . es, me u1 os aquellos cuyo tamaño y cuyos mo-
estos ingresos dificil 1 · 11 

d . menee es permnen pagar las cargas que de e o 
se envan. 

Para muchos autores 1 d 1 
morir deb·d . .' e mo e o burocrático está superado; va a 

1 o a su meptnud , ·d 
inesperados d . . para responder a los cambios rap1 os e 

• para a m1rustra J 
cias y modos d .. · r ª as personas que tienen competen-

e acC1on muy d'fi d en razón del b. 1 erentes, y finalmente y sobre to o, 
cam 10 profünd d · d ] s 

empresas respecto d 0 e actitud de los directivos e a 
. e sus colaborado M · · · l bu-rocraC1a esto co d 

1 
. res. as que a supnmir a . , n uce a os d . 

nances de ella H . irectivos de las empresas a crear va-
. emos visto . . . , 

del trabajo taylon· ya ancenormente que la orgaruzac1on 
ano puede da ·d d 0 en parte de la e . r paso a la sociotécnica en Ja totah ª 

b . . mpresa, sm po ll , r 
urocrat1co de ést r e o poner en cuestión el caracte 

L a. 
. a~ empresas muy grandes . s 

puanudales burocrán· renunC!an a veces a las estructura 
. 1 cas para ad o 
me uso en conglomerad E optar la estructura en divisiones 
General Motors cada d?s: .. n las estructuras en divisiones corno 
un ' 1v1s1on p d n 

. ~s comunes servicios e ro uce una marca de coches, co 

dd~v~siones. Sucede que lags dn~r~l~s de General Motors para todas )as 
1viden 1v1s1one d · · 1 se 

d 1 ª su vez en otras de d s e ongen técnico-comercia 
e as or en · · o 
. qu~ empleaba IBM ant naC1onal. Son estructuras del up 

p:1s . pose1a una fábrica lBM es de_ las recientes reformas donde cal 
tecrucos de lBM, o incluso especializada en uno de los dominios 

en una de 1 O' 
as panes de un tipo de pr 
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duetos IBM. En los conglomerados, la historia de las fusiones in­
dustriales ha reunido bajo la misma dirección a empresas que tienen 
vocaciones muy diferentes: una o varias empresas de producción, 
un banco, una agencia de ingenieros asesores, etcétera. Estas orga­
nizaciones en divisiones y en conglomerados existen en todos los 
países, comprendidos los PVDI donde los capitales importantes se 
encuentran lo bastante concentrados para provocar este tipo de pro­
blema y de solución. Sin embargo, la mayoría de las veces son las 
multinacionales las que introducen en un PVDI uno o varios elemen­
tos de estas estructuras complejas. Sucede que la dirección local o 
nacional o las realidades técnicas y sociales de los PVDI, gozan de 
una gran autonomía en las empresas locales para lograr las metas de 
la dirección central Oaeger, 1983). Veremos más adelante que la 
estructura en divisiones o en conglomerados es una de las principa­
les herramientas de gestión de Jos conflictos de poder. 

Se ha manifestado una importante forma de burocracia, la buro­
cracia profesional, donde la formalización es sustituida por el uso de 
reglas aprendidas fuera de Ja empresa, a Jo largo de los años de 
e~uc_ación. Esto es así para las personas altamente cualificadas que 
~1~c1lmente encuentran un lugar en una jerarquía rígida: médicos, 
JUnstas, psicólogos, investigadores, pero también obreros profesio­
nales de alto nivel, técnicos comerciales que trabajan fuera de la 
e~presa, pero de los cuales se espera que permanezcan fieles al «es­
pintu» de la casa, es decir, a las reglas que han interiorizado. 

Es el caso de que Jos profesionales alcamente cualificados Y al­
g~nas otras personas menos cualificadas tienen una misión que cum­
~~lr e~ el. ~eno de una organización más vasta o creando su propja 

gamzac1on. Se trata de organizar un congreso o una campana 
elect ¡ d · ora • de rodar una película, de lanzar un producto, e negociar 
y de realizar una transferencia de tecnología, etcétera . Se trata de lo 
que Robbins (1987) llama la adhocracia, que se caracteriza por ~na 
fuere d·c · · · J d ' b l y e herenciación horizontal, una diferenc1ac1ón vernca e 1 

una formalización muy moderada, interiorizándose las reglas por 
Parte de los profesionales· Ja centralización es también muy mode-
rada d ' Y ca a uno conoce su campo. , . 
· Ciertas formas de organización no son burocraticas, pero con-

CJernen - e · · cial donde 
1 ª pequenas empresas o a empresas en su tase 1111 

e creado , . ' l t te en el campo d r reune un «eqmpo» y donde e es compe en 
de todos y cada uno de ellos. Es la estructura simple. Al de:a.rrollo 
e una em . . 1 a fase critica en 

J presa de este npo sigue mue 1as veces un 
a que el fundador rechaza la burocracia, Y es superado por los 
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problemas, o bien la acepta, pero está menos dotado para dirigirla 
que al modesto equipo inicial. 

Los gmpos ad-lioc no tienen por qué utilizar las formas antiguas; 
su meta es la creatividad. Pero son muy conflictivos por naturaleza, 
tanto más cuanto que el sistema matricial que subyace a esta orga­
nización hace depender a las personas del jefe de equipo durante la 
operación, pero a largo plazo. la carrera de cada uno de los miem­
br~s del «CO~ando» depende de su servicio, empresa o g rupo pro­
fesional de ongen. 

Se ~e. que no existe una alternativa muy viable a la organización 
bur?cranca ~e las empresas. salvo cuando éstas son pequefias o to­
davia pequenas.' Pero la organización burocrática puede ser más o 
menos comple1a rorm li 1. . . 

• J • 1' a sta y centra izada. Puede adm1t1r formas 
muy diversas de orga · · · d 1 b · . , 
d 

ruzaaon e tra ªJº de la cadena a la gest10n 
e problemas particul ' . . d r ares por grupos «ad-hoc» (task forces). Esta 

opaon e iormas precisa d . . b · . . s e orgamzación de la empresa y del tra-
ªJº condmona en gran d'd 1 , . . en ¡ me 1 a e ex1to de la empresa en particular 

e momento de una t f¡ . d ' 
han intent d r l rans erencia e tecnología. Muchos autores 

a o iormu ar las 1 d . 
tuación el reg as e esta opción. Para unos, la s1-

, entorno y las e d' . . 
tema técnico d b fu . on 1C1ones particulares en las que el sis-

e e naonar r . · . 
para otros lo d · . ' epreseman un papel deternunante, 

' eas1vo son 1 . 
uno de los papeles ·a1 os Juegos de poder; otros piensan que 
d. esenc1 es del d d ificar el entorno . po er el empresario es el de rno-
fi por medio de . , 
malmente nosotr una accion exterior a la empresa Y• 

¡ · . ' os veremos e , . 
og1cos pueden ser t 'd n que medida los factores antropo-

eru os en cu d enta e manera fructífera. 

5. La teoría de la co . 
de los PVDI ntingencia y las empresas 

E.n .1947, Herben Simon m 
di~ones en las que los p . ~s~raba la necesidad de precisar las con­
teruan qu 

1 
nnap1os de · . · or 

b 
. e reso ver sus co d' . organización entonces en vig 

ªJos que r ntra 1caon L ra-. esponden a est d . es. a mayor parte de Jos r 

d
masl tarde. Tuvieron en cuª enommación se publicaron veinte años 
e as a · ·d enta el · d 

e ind c~v1 ades, el tamaño d lt1po de tecnología, la variabili~ª 
ustnal y s . e a emp , 1co 

cond· . u vanabilidad resa, el entorno econorn 
iaones cread • a todo 1 1 _ d · Jas 

nuestra reflexi , as por las políticas ~ cua se pueden ana ir de 
on debe mucho 1 gu emamentales. Esta parre 

ª excepcional libro de Robbins (198'.3)· 

De la ergonomía a la antropotecnología 43 

5.1. El tipo de tecnología 

J. Woodward (1965) muestra que la producción artesanal, la pro­
ducción en masa y el proceso continuo tienen relaciones diferentes 
con las eres grandes variables descritas más arriba (complejidad, for­
malización, centralización). Para Woodward, Ja producción en masa 
tiende a responder siempre a la concepción tayloriana: complejidad, 
formalización y cencralización fuertes, mientras que la producción 
artesanal y los procesos continuos tienden a un tipo opuesto de 
organización del trabajo, como lo muestran varios ejemplos descri­
tos más arriba (destilerías de J. Abrahao, fábrica de mezcla de aceites 
de Langa). 

Se sabe que la producció n en masa tiene una gran tendencia a 
seguir las recomendaciones de Woodward, incluido el campo admi­
nistrativo, después de la fase de informatización venida después de 
los trabajos de este autor. Sin embargo, importantes excepciones 
pueden poner en duda el carácter universal de esas recomendacio­
nes. La producción en masa por excelencia, Ja de automóviles, ha 
c~nocido y conoce grandes éxitos en las factorías de tipo sociotéc­
ruco. Por otra parte, la automatización y la robotización han trans­
fo~~1ado la naturaleza de la producción en m asa allí donde se las 
uuli~ª ·. Se puede hablar de procesos semicontinuos donde las tareas 
~e vigilancia y mantenimiento son esenciales, y no pueden ser ob­
jeto de una organización muy formalizada, siendo necesaria la toma 
de d · · , d ' J . ecisiones a un nivel elevado de la jerarquía, acercan ose asi ª ª 
situación observada en los procesos continuos (Casti llo, 1991 ). 

Se puede añadir poco que sea de interés a la organización de la 
producción artesanal que concierne a menudo a pequeñas empresas 
~on?_e predominan las formas simples de organización. Pero la ~e­
exlon sobre la organización artesanal se vuelve esencial si se quie-

ren es d. ·, ·m tu iar los servicios de mantenimiento y de reparac10n tan 1 -
Portante 1 , . de tipo arte-s para e ex1to de la empresa como sectores 
sana! M ' d 1 s POI 
1 

· uy a menudo incluso en }as grandes empresas e 0 
' 

a activ'd d d '. . · , ¡ cometido de r . 1 a e mantemm1ento y reparac1on, que es : .. 

d
p ofes1onales muy cualificados, no es objeto de un anahs1s detallado, 
e tal m fc · de la orga-. . anera que se hace difícil de trans enr esta parte .. 

n1zación E . . to rem1ndo al 
· n otros casos el manual de manten1m1en 

cornp d ' 1 ., ¡0 que este 
·¡ . ra or no tiene más que una escasa re ac1on con 
u t1rn0 h . b. s tan elevado 

ara, ya que el coste de las piezas de recam 10 e . 
que req · . ·, h s veces 1mpor-

uiere unas operaciones de sust1tuc10n mue ª 

. 1 
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tantes. Hemos visto igualmente (Ketchum, 1984) que el funciona­
miento de un taller de reparación de vagones de ferrocarril en Sudán 
favorecía una organización de tipo sociotécnico. 

5.2. Variabilidad de las actividades 

Perrow (1967) considera la variabilidad de las actividades como un 
poderoso elemento de contingencia que es necesario tener en cuenta 
para organizar el trabajo y la empresa. La variabilidad de las tareas 
se p~ede med~r evaluando el número de excepciones en el funcio­
namiento habitual. Otro elemento importante está constituido por 
el grad_o ~e dificultad que encuentra el trabajador para diagnosticar 
las vanaaones ·Es fi · 1 · · l. · e su aente e conoarruento de reglas forma 1za-
bles, 0 hace falta necesariamente recurrir a la experiencia? Perrow 
pr~p?dne, por otra parte, aplicar esta reflexión no solamente a las 
acttv1 ades de produ · · · . . . . 
R d 

caon, sino tamb1en a las actividades tercianas. 
ecuer a a las tecnolog· d 1 b • . 1 1 1 • ias e sa er mas que a su aspecto parucu ar, 

as tecno og1as de prod . . . 
del AET ucaon. En esto se acerca a las perspecuvas 

que otorgan un 1 · · ·d 
des cognittº F. ugar importante al análisis de las act1v1 a-

vas. malmente P h 
deducido y . errow cruza las dos variables que a 

aconseja una 0 · · • • . d 
las tareas van·a r~aruzaaon ng1da y formalizada cuan ° 

n poco y el d . . . . 
nes raras sea fácil p iagnosnco de las causas de las vanac10-
flexible cuando la. or_ el_ contrario, sugiere una organización mu Y 
d s vanaaones d 1 
an a menudo m h . e a tarea son frecuentes y deman-

uc a expen · 
Estas consideracio . enaa para que pueda ser resuelta. 

gononúa francófona n: ~enen un gran interés general para la er­
mostrar que las ta q urante mucho tiempo se ha propuesto 

reas aparent . 
tamente organizad . . ememe más monótonas y más estnc-
b . d as eXJgian d 

aja ores a las variaci una ª aptación permanente de los tra-
e~t~ razón, los ergón:nes de l~s máquinas y de los suministros. por 
ng1da mos solían · os 
. para permitir que 1 . aconsejar una organización rnen 

Clones S d os trabaiad . ja-. e pue e caract · ~ ores respondieran a estas var 
to de trab . enzar en ge 1 1 . es-ajo transferid nera e sistema técnico y el pu 
~nlel_país de origen, de~; untvni por una variabilidad mayor que 
e s~tema técnico de 1 o a a degradación más o menos marcada 

matenas p · ' a conformid d • d }as 
· nmas, de la ad . . ª mas o menos grande e . rustros (agu 1 ecuaCJon · ..,.,,_ 

· . a, e ectricidad . mas o menos buena de los suiw 
vanaaones • comuru · E cas 
de tal son muchas veces . caCJones) y de los servicios. s 

manera q mesperad dº . . ·car. ue se pued . as Y 1fkiles de d1agnost1 
e situa · ·do 

r sin temor al sistema transfen 
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más cerca del polo de «no rutina» de Perrow que el mismo sistema 
instalado en el país vendedor. 

5.3. El entorno económico e industrial 

Burns y Stalker (1961) consideran que el entorno tiene un papel 
esencial a la hora de determinar la organización de la empresa. El 
entorno varía con la coyuntura en los países industriales. En gene­
ral, en los países industriales el entorno es estable a pesar del carácter 
cíclico de la economía liberal: los mercados son grandes y estables, 
la política internacional, en particular la económica, es coherente y 
las relaciones sociales evolucionan lentamente. En este caso, las es­
tructuras rígidas de Weber funcionan bien. Veremos m ás adelante 
los esfuerzos considerables que hacen los patrones de la empresa 
para reducir la inestabilidad y el carácter imprevisible del entorno. 
Las crisis económicas son muchas veces favorecidas por la espera o 
el temor de cambios políticos que pueden influir en la estabilidad 

del entorno económico, comercial y financiero. 
En los PVDI, las empresas que trabajan para el mercado interior 

están en una situación similar, pero las que trabajan para la expor­
tación sufren el contragolpe de los cambios o de las conmociones 
de la economía mundial sobre los que no tienen ningún control. La 
reducción de la actividad económica mundial se traduce muchas 
veces en los PVDI en la «repatriación» de ciertas producciones hacia 
los PDJ Y por una concurrencia creciente del PDI que intentan vender 
sus productos a cualquier precio. El entorno económico es pues, de 
manera muy general, más inestable en los PVDI que en los POI. Es 

tarn?i~n menos previsible, ya que los dirigentes de ~os PVDI ~o 
partiapan en las grandes decisiones económicas mundiales Y estan 
peor informados sobre los acontecimientos en preparación. La or­
ganización de las empresas exportadoras de los PVDI debería por 
tanto t 1 · · · · ue reqmere el . ener a flexibilidad y la capacidad de m1C1at1va q 

caracter inestable e imprevisible del entorno, p~ro de~e notarse 
que _se trata de la forma de organización que requiere mas compe­
tenCJas d structura fle­'b ª to os los niveles. Señalaremos que es esta e 
Xi le la h . .1 , d R ºb ·ro Preto des-. que a sido adoptada en la dest1 ena e 1 ei . 
CtJta p Ab d · de Kmshasa or rahao y en la fábrica de mezclas e aceites 
CStudi d ª a por Langa. 

~ l 

~-----------------• 
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5.4. La variabilidad del entamo 

La variabilidad ha sido estudiada más en particular por Lawre nce y 
Lorsch (1967) que distinguen: 

- la frecuencia de los cambios 
- la calidad de la información sobre los cambios 
- la rapidez en el imercambio de información. 

Estos au~ores subrayan también un hecho esencial: cada parte de 
la empresa ttene un entorno diferenciado. Para el servicio comercial, 
el ento ' · ·d r~o esta conmtm o por el mercado que es a menudo una 
perspecuva ª muy cono plazo (para la industria del vestido, efecto 
de la moda en un país comprador alejado). La producción tiene por 
entorno a la evolu · · · · . aon tecruco-económica cuyo efecto ya h emos 
visto a propósito de 1 b. · 1 d 

d 
. , os cam 1os de las estrategias del m a teria e 

pro ucaon en la ace · ¡ b. · • · · 1 
1 . . . na co om 1ana considerada mas arnba. Fina -

mente, a mvesugaa , 1 d 
científi U on Y e esarrollo están ligados a la coyuntura 

ca. n error sobr 1 1 d costar e ª natura eza del entorno pertinente pue e 
muy caro. De est d 

el tráfico es b d ªmanera, un puerto del A frica Negra don e 
aHan~ éb'l • 

pórtica que req · ~ se encuentra provisto de una gran grua 
Uiere un s1ste ¡ • el 

que el país no d. . ma regu ador de alta tecnolog1a para 
ISpone ru d · · d 1 

personal competente . d e P1~z~s de recambio necesarias, 1_1-1 . e 
pensable para la seg' ~d1 del sumuustro de electricidad estable mdis-
. ¡ un a de s t: · ar-

ucu armente evid u rnnCionamiento. Este error es P 
ente, pero de fi roo 

en POI, la pertinena· d 
1 

orma general, tanto en PVDI co 
· a e aná]' · d o 

propio a cada activ'dad d isis ebe tener en cuenta el entorn 
1 e la e rnpresa considerada. 

S.S. Las compet . 
encras disponibles 

La abundancia 1 nuestr · · · y ª calidad de 1 a 
Pv 

0 Juiao, una dimens·. as competencias disponibles es, 
DI Las e ion esenci 1 d 1 a eo 1 · ompetencias d 1 ª e entorno de la empres 

e ememo esencial de la e personal y la estabilidad de éste son oo 
manera bast estratel>i~ . pe 

ante sorprend o- organizativa de la empresa. 
ratura anglo . ente este 1 ¡¡ce' 
· E amencana mi ' tema no está presente en ª 

cia. n los PVD1 ' entras que , b f rart' 
entre or . .',es muy impor esta astante presente en . es 

ga111zacion y comp t~nte reflexionar sobre las relac1ort 
etenaas b e las 

' su rayando de entrada qu 
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situaciones son muy diferentes según el país, la región y la rama 

industrial. 
El primer factor de diversidad es probablemente relativo al nivel 

jerárquico. Los obreros de la fábrica de papel de Kasserine estudiada 
por Sagar (1989) son muy estables. Proporcionarles trabajo era por 
otra parte uno de los fines de la implantación de la fábrica de papel 
en esta región desértica, pero resulta difícil retener a los directivos 
en esta empresa situada en una región austera. La rotación del per­
sonal superior alcanza en ella el 100 % anual. Sucede lo mismo en 
los numerosos países donde el número de directivos con una for­
mación de nivel superior es insuficiente todavía. En estas condicio~ 
nes, nunca llega a adquirirse la competencia tecnicosocial ligada a 
la práctica en la empresa, debido a la corta antigüedad que alcanzan 
los mandos. Estas competencias prácticas (latent ski lis [competencias 
latentes]) son dificiles de describir y de transmitir y pasan, en este 
caso, a ser propias de los trabajadores del dominio inferior, lo cual 
constituye una fuente de conflictos entre los mandos diplomados Y 
los trabajadores competentes (Madi, 1992) . 

A lo largo de los quince últimos aii.os, un factor importante_ ? e 
fuga del personal cualificado y competente ha sido la contratac10n 
~asiva por parte de los países petroleros de Oriente Medio ~ue 
disponían de medios financieros importantes, y que ofrecían salarios 
muy altos, pero no disponían entre sus propios ciudadanos de per­
so~al formado y dispuesto a dedicarse a la producción. Entre los 
pa!ses afectados por este fenómeno de evasión, podemos destacar 
Tunez, Egipto y las Filipinas. 

~a sea que el personal competente esté afectado de falta ~e for­
mación Y de práctica o que desaparezcan por esta nueva «hmda de 
cere?ros», la empresa puede adoptar tres actitudes desde el ~unto 
de vista organizativo. Puede, como en la fábrica de fosfatos a~nc~na, 
negar 1 · . . b · d s y atnbmrles 
1 

a ex1stenc1a de competencias en los tra ªJª ore 
os resultados de los errores de la dirección. Esta actitud que lleva 

al des ·d d • fi te de lo que se P1 o e personas competentes es mas recuen . 
ru~de imaginar, incluso en PDI. Otra actitud ilustrada por la dest~-

d
en: del Golas consiste en contratar a personas cualificadas, consi­
erando d 11 or contar con ex-. se como competentes a algunas e e as P .• 

Penenc· b . el de formac1on 
ia, Y otras porque disponen de un uen 111v . 

general d 1 . 1 etenc1a en breve Y e as que se espera que adqmeran a comp . 
espa · · d d 1 orga111-

. ~10 de tiempo. Sin embargo, para mayor segun ª ' .ª 
Zaaon 1 .d • r 1 y la mas centra-¡· e eg1 a es la más compleja, la mas Lorma . . . • E 
izada ºb 1 d utibzac1on. 11 

posi le, la más conforme con el manua e · 

. ' 
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estas condiciones, uno se engañará necesariamente ya que la orga­
nización tayloriana constituye un obstáculo formidable para la ad­
quisición de competencias; esto era querido así por Taylor que de­
seaba que •los trabajadores hicieran lo que se les dijera y nada más». 

Finalmente, la tercera actitud consiste en optar por una «orga­
nización cualificadom en la que la importancia de la red de comu­
nicaciones, de los intercambios verbales y de las explicaciones a 
propó~ito de los_ incidentes permiten el progreso de todos. Se trata 
del metodo elegido en la destilería de Ribeiro Preto. Ésta es proba­
~l:m~nte la razón principal por la que esta destilería, técnicamente 
ident1C3 ª la del Goias, produce el 50 % más de alcohol. 

La investigación realiz d N · d 
t 1 d d 

3 ª por en os Santos (1985) trata sobre los con-ro a ores e una sala d 1 d 1 . , , d J . G . e conrro e trafico de una línea de metro en R10 e ane1ro. raaas a una m ' . , . . 
de los · d 1 U} preasa tecmca de medida de los movimientos 

OJOS e os trabajador . · 
ciones con 1 d es, Y por medio del análisis de sus comumca-os con uctores de 1 que el mod d . 1 . , ren en caso de problemas, el autor muestra 0 e exp oraaon d 1 d d control es ide· 0· , e os atos que aparecen en el puesto e n co en Río y e p , 
antiguos conductor d n ans, a poco que estos trabajadores sean 
b., es e rrenes de m p 1en que el modo de e 1 . . _etro. ero M. dos Santos muestra cam-
pe · · xp oranon difiere · • ' 1 ex-nenaa anterior en 1 d . . para un mismo pa1s segun a 

1 ª con ucaon d · · · n emp cados establ- d e trenes. Ahora bien los pansmos era . • "' e su com a -. . , 
mclwa la conducció d P rua Y segu1an un currículum completo que 

. n e trenes ant d L canoQS eran contratad . es e pasar a la actividad de con trol. os 
les dispensaba de la f;asosda un DJvel más alto y la mayoría de las veces se 
· ·d e e cond · · rap1 amente al grado s . ucnon de trenes para poder darles acceso 

pi d upenor y · ' eos e control de la cond .. evuar que se marcharan hacia otros ern-
comp -· d UCC!on · ¡ arua e metro. ' mejor remunerados en el exterior de ª 

. Podemos sacar varias le . 
pnm~r lugar que la ad .c~~-nes de este ejemplo. Señalaremos en 
trabajo es qu1s1cion d . , de 

1 una necesidad inel dºb e competencias en situac1on 
so amente e 1 u 1 le y q . . . , hace . n e puesto q ue esta adqms1c1on no se 
amenores Ob ue se ocu · ros 

1 · servamos as· . pa, sino también en los pues . 
ve no es s· 1m1Smo 1 ¡ 01-. . iempre una bu que a contratación a un a to 
nencia de J · ena solu · · e-
de ést Ras situaciones reales cion,_ ya que ésta no da la exp, 
Bangu~s. ecordemos que el ' es deQr, una buena representaC1~J1 
ción 1 ~ria ~nalfabeto. fin.¡ extraordinario obrero envasador e 

socia Qr d u14 mente . ua-
en la estabilid~n ante y la es trate 1 i:e ve cuánto influyen la s1t ua. 
competencias s· del persona) y po~ 1 de la empresa respect? .ª, e de 

• 
1 fuera neces · 0 tanto sobre la adquis1c1on. 

ano apon io-
ar una prueba, podemos 
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dicar que, después de la investigación de Neri dos Santos, los sala­
rios de los conductores de metro de Río se mejoraron y éstos se 
han hecho más estables ... y más competentes. 

¿Debemos sacar de estos ejemplos la conclusión de que la ense­
ñanza y la formación organizadas son inútiles, y que solamente la 
organización cualificante puede responder a todo? Nada de eso. Mu­
chas empresas desempeñan una labor determinante para crear y fi­
nanciar escuelas técnicas, e incluso escuelas de ingeniería. En los 
POI, estas iniciativas se remontan a un siglo y medio atrás, y con­
tinúan hoy. La cuestión que queda por resolver es la del paso de la 
cualificación general a la de la adquisición de competencias opera­
tivas. El hecho de que la escuela se sitúe en la empresa e incluya 
lecciones importantes en la situación real de trabajo, resulta cierta­
mente muy eficaz para la adquisición de competencias operativas. 
Señalaremos que la empresa «competente» de los Teléfonos Filipi­
nos descrita por Rubio (1990) creó de manera progresiva programas 
e incluso un centro de formación para cada una de las tecnologías 
que utiliza. Recordemos que el rico tejido social e industrial filipino 
fa~ilitaba esta actividad. Cabe por ello menos optimismo para l~s 
paises donde el tejido es menos rico. Podemos señalar que, de~p~es 
del_ desastroso despido de los trabajadores de la empresa qmmica 
ª'.ncana, la gravedad de la situación ha sido atenuada un poco gra­
nas a la contratación de alumnos del Instituto Universitario de Tec­
n?lo~ía del país, que se han adaptado bastante rápidamente a la 
difinl Jabor de los trabajadores de proceso continuo. Entre el IUT Y 
el trabajo, han pasado por el centro de formación de la em.~resa, 
pero con un aprovechamiento discutible. En efecto, la formacion en 
e~te centro no tuvo en cuenta el severo estado de degradación del 
sistema. Al salir del centro, quedaba por hacer la adaptación ª~ ~s.­
~ado real del dispositivo técnico. Debemos reconocer que es difi~il 
d acer oficial este estado de degradación haciendo de él una mate~a 
: e_nseñanza, pero no se puede dejar sin más a los empleados. pn-

enzos situados en un nivel bajo con la responsabilidad del a~u~te 
necesari d"fi de las cond1c10-o a unas condiciones reales muy 1 erentes 
nes teóricas. 

5.6. 
Una posición extrema: la teoría ecológica 

tn 1977 H d vista ecológico de 1 ' annan y Freeman desarrollan un punto e , . . 
as organizaciones. Basándose en estudios estad1st1cos piensan 

- 1 
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que cualquiera que sean los esfuerzos de las empresas por adoptar 
la mejor estrategia y la mejor organización, su suerte viene deter­
minada por factores más poderosos del entorno, al igual que una 
población animal no sobrevive a una sequía extrema o a fuertes 
inundaciones. Así las pequeñas tiendas de alimentación no pueden 
resistir el desarrollo de los supermercados, y los pequeños empre­
sarios no pueden resistir la subida de los tipos de interés. 

~na for.ma ~enos desalentadora de la teoría ecológica es que el 
med1~ ª~~tente impone, brutalmente a veces, una forma precisa de 
orgaruzanon de la empresa que conviene a la situación. Las empre­
sas ~ue gozan de este tipo de organización muy bien adaptada so-
breviven así como las que t r: . . , . b ', . rans10rmaron su orgamzacion interna 

astante rapidamente en función de las circunstancias. El interés de 
este enfoque es que esrud· b', 1 . , . 

d 
1ª tam ten as empresas que no tienen exito 

Y esaparecen. Este enfi , . , . oque se muestra muy util en nuestra epoca, 
caracterizada por ca b. b . fin . . m tos rurales impuestos por los organismos 

anneros mternacion 1 (F ) d . , liberali 1 ªes MI o ec1didos por Jos gobiernos para 
zau a econorní E b. 

en el ene . ª· stos dos factores principales de cam 10 
orno concrernen t 1 , s 

de econonu' 1 ifi amo ª os PVDI como a los antiguos paise ª Pan cada ) b' ' PVDI. ' ª gunos de los cuales resultan ser tam ien 

Podemos señalar de 
que suponía la · . pasada que la expresión «tercer mundoi>. 

~~ru~~ . ~~ nomía liberal y d ~pnmer mundo» viviendo con , 
1 'fi e un usegund d o011a P am cada, pierd d . . 0 muo O» viviendo con econ 

· e to a s1gnifi · · · · neos renentes que h cacion debido a los acontecim1e 
E an supuesto la d · . do. n este texto no h re ucc1on brutal del segundo mun 
do. ' emos emplead . , rnun-' que nos parece ob 

1 
o pues la expresion «tercer 

La llegada b so eta. 
mía d' ruta) de nurner no-

t:: mun 1al plantea p bl osas empresas extranjeras a la eco e 
e1ecc0 1 ro emas · µll ' as grandes y d' senos a las empresas existentes. , 
un model b me unas em · segun fu o we eriano (fi . presas se suelen organizar .. d d 

enes) en los países d ormalización, centralización y com pleJl ª 
nom· J'b e eco · co­
car' ta i_ eral, caracterizad nom1a protegida. Ahora bien, en Ja e sll 
liza~cter imprevisible las~ ~orla complejidad del entorno y por a­
capa~ dpoco formallzadas eJores organizaciones están poco cent~er 

e respo d . Y sus difi . que su pro · n er sin de . erentes partes tienen ¿e 
p10 entorn rnas1ada c 1 .. . . ones E º· 0mp ej1dad a las vanac1 

stos camb· 
tr t:: tos cont ans1ormacion ernporáneo cantº 
en los país es considerable s del entorno exigen por esas 

es cuya econorn· s en la organización de las ernPr s-
ta se en eran 

contraba protegida. Escas 
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formaciones no resultan fáciles , habida cuenta de los hábitos de la 
patronal, de las exigencias de estabilidad de los asalariados y de la 
frecuente debilidad de los recursos en personas a las que se requieren 
nuevas competencias. Estas conmociones requieren antes que nada 
uempo. 

S. 7. El rechazo de la teoría de la contingencia . 
El papel del poder 

La racionalidad de las opciones organizativas no se puede demostrar 
en los EE UU más que en la mitad de los casos cuando sólo se 
consideran la tecnología y el entorno de la empresa. Crozier (1964) , 
Child (1972) y Pugh (1973) muestran que los puntos de vista par­
ticulares de los que poseen el poder desempeñan un papel determi­
nante en las opciones organizativas, ya se trate de elegir la tecnolo­
gía, de determinar el modo de respuesta al entorno o de modificar 
activamente el entorno. La existencia de decisiones ligadas a los 
intereses de los que tienen el poder se denuncia a menudo com_o 
propio de países en vías de desarrollo industrial. No resulta equi­
vo:ado insistir en este aspecto de las decisiones organizativas, P~~o 
sena un grave error de perspectiva limitar a los PVDI una tal relacwn d . . , 
e poder. Se trata de un fenómeno general cuya importancia vana 

de un · pa1s a otro y de una empresa a otra. . 
El juego de poder es posible ya que hemos visto m~s ar~iba que 

1~ recomendaciones organizativas son a veces contradictorias. Por 
ejemplo, es frecuente que, en una empresa de PVDI, una . cierta de­
grad · · · fi · a del per-acton del sistema técnico coexista con una msu cienci 
s~nal competente disponible. La degradación del sistema técnico ~u-
g1ere una . . , d 1. d fiormalizada habida orgaruzac1on escentra iza a y poco . ' 
cuenta de 1 . . d fi . . d di.cho sistema Pero 
1 

as vanac1ones e uncionam1ento e · . 
a debil'd d d . · · el contrario a 
1 

. 1 a e las competencias puede mCJtar por . 
e eg1r u . . , . 1 anza de reducir 1 na orgaruzac1on muy formalizada con a esper 
os erro H . . , tar en una orga-. . res. emos visto que la solucion parece es . 1 n12act · d · tada hacia a fi on escentralizada y poco formalizada, pero onen . 1 orrnac· · . · en parucu ar, 
1 

100 Y la adquisición de competencias gracias, d 
a a const· . , b . p co1110 ha mostra o 
A• . 1tuc1on de grupos de tra ªJº· ero 
•v1ad1 (1992 . .d 1 dedor de una 

), estos grupos de trabajo constitu1 os ª re . 
cornpet . . denc1a a no re-
co encia colectiva que han adquirido, tienen ten b . d 

nocer · el era ap or 
en mas que al jefe de su grupito (en este caso, 1. ) a 

cargad d tera arge ma Y 0 e los pedidos centrales de una cernen 
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rechazar la autoridad de los ingenieros que no conocen el tipo de 
problema a resolver y las soluciones eficaces. La formación escolar 
de los ingenieros, su frecuente rotación, hace dificiles los intercam­
bios con los trabajadores, tanto más cuanto que el lenguaje de los 
trabajadores revela un vocabulario árabe que ellos han creado y el 
lenguaje de los ingenieros es el de sus libros, escritos a menudo en 
una lengua extranjera. Este conflicto de poder al nivel d e la fábrica 
es.~º c~,nílicto de p~nto de vista (lógica de concepción y lógica de 
u_uhzac1011, por seg_mr las expresiones de Richard) , de categoría so­
C!al Y de pertenencia cultural. Se encuentra este tipo de conflictos a 
todos los niveles de la empresa con dimensiones análogas. Por ejem­
p_l?, en la em_presa zaireña estudiada por Langa ( 1993), la organiza­
aon de_ la _umdad sufre una anomalía: el alejamiento del servicio de 
mantemmtento con respecto a la producción. De h echo, h aría falca 
encontrar un puesto p · d 
al ara un expatnado bastante incompetente e 

t manera que no est · b · 1 , 1 
f:'b . d uviera ªJº as ordenes de un zaireño. En a 
ª nea e tratamiento de fosfatos estudiada por Aw (1993) una 

gran parte de las dificult d , . .' d 
Punto de ,· d 

1 
ª es tema su ongen en las diferencias e 

'1sta e os tres d. · d ' 
ferentes· ac. · grupos mgentes de orígenes étnicos i-

. incanos, europeo b' 1 
directora de la d il , s Y magre ies. Ya hemos visto que a 

est ena del Goi , · · 1 ] de 
ser miembro de la f: T . as t~ma como título prmcipa e 

Se pued anu ia propietaria. 
e pensar que lo fli 1 

PVDI, en los asp , _s con eros de poder son propios de os 
ectos etnico d , h 

anomalías de la . . s e estos paISes. De hecho mue as 
d organizaaó J ' · d 
e naturaleza antro l ' . nen os PDI dependen de solidanda es 

· . po ogica L dº · d 
ingenieros en Franci d · os trectivos salidos de tal escuela e 
tados Unidos 0 en Ga, e tal escuela universitaria famosa de los Es-
, 'd ran Breca- . y 

rapi amente un puesr d . na ?enen vocación para esperar mu 
decepcionante. 

0 
e direcaón, incluso si su eficacia resulta 

. Otros conflictos d . 
acuvidad . e poder 1mpo t , . las 

es que ejerce 1 . r ames estan relacionados con 
estas _actividades. Losn r~ss soaos y con las condiciones de éxito de 
~roteJa_n de cualquier vari P?~sables de producción desean que _1,es 
1ormahzad aaon exte · . · ion ª Y centralizada· nor, Y quieren una orgamzac 
:es~o~der lo más rápidam' pero los responsables comerciales desean 
anaaones d 1 ente y 1 , . 1 las 

L e mercado b 0 mas eficazmente posib e ª 
os respo bl , so re tod . 1 ble· 1 nsa es sindical . 0 si a coyuntura es desfavora 

p~e~~pollnsables de fabric:~~enen tendencia a desear lo mismo qtl: 
n egar a e n, una est , · Ji ·ca qt1 

con l fi onocer bie ructura ngida y exp ci 
e in de evitar las d n .Y. por relación a la cual puedan situarse 

eas1ones . dores 
que afectan a los trabaja 
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como los despidos y los cierres de fábrica y de taller. Según los 
períodos de la historia de la empresa, se van a crear diversas alianzas 
en la misma con el fin de controlar el poder. En los períodos de 
crecimiento de la empresa, se trata de producir al máximo, los di­
rectivos de la producción y los sindicatos pueden aliarse objetiva­
mente a pesar de sus conflictos para aumentar la producción, hacer 
subir los salarios y las ventajas sociales por parte de los productores 
y evitar las huelgas gracias a una estructura centralizada y formali­
zada que habrán negociado más o menos conjuntamente. Por el 
contrario, en los períodos económicos difíciles en que domina el 
mercado, son los fmancieros, los contables y los comerciales, cuya 
alianza puede dominar para crear una estructura descentralizada ca­
paz de responder a las necesidades del mercado. Sin embargo, se 
trata entonces de alianzas de alguna forma positivas, ya que suelen 
tener en cuenta la contingencia incluso si ellas sirven a ciertos inte­
reses. Sucede asimismo que las alianzas multiformes que tienen en 
cuenca los lazos entre grupos étnicos, entre categorías sociales Y 
entre los miembros de los diversos sectores de la empresa acaban 
e~ soluciones organizativas desastrosas que llevan a la empresa a 
dificultades financieras, a la parálisis de la producción y a una res­
puesta que no se ajusta a las necesidades: a despidos masivos. Estos 
result~dos desastrosos desde el punto de vista financiero, comercial 
Y soaal pueden conducir a la empresa a la quiebra, a menos que 
otro 1 d · · ª.specto del poder pueda evitar los efectos de ma as ec1siones 
organizativas gracias a modificaciones favorables del entorno. 

5.8. La acción del poder sobre lo que se puede cambiar 

Es habit 1 · · · 1 d 1 1 fi . ua Invocar a la corrupción como fuente prmc1pa e ma 
unCionamienco del sistema económico de los PVDI. Lo menos que 

PUede d · , · 1 d b ecirse es que los PVDI no son los umcos en os que pue en 
0 servarse , · fi · ' d 1 . practicas dudosas de modi icaaon e entorno. 
1 en.aremos aquí un pasaje de un libro de texto muy conocido en ;s ~ruversidades americanas y escrito por S. P. Robbins (1987), 
e:~~sor en San Diego State University (los comentarios de A. W. 

entre corchetes). 

Durante . . . 
en 1 estos últimos meses una gran empresa aeroespacial espeoahzada 
con

1

3 
producción de motorc~ destinados a la Defensa: 1. ha firmado un 

rato c . . 1 . . 
on una compañía metalúrgica para los summ1stros de ª ummio Y 
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de titanio necesarios para 6 meses a un . . 
dólares por la compra de co , precio fijo; 2. ha ofrecido 375 000 M o 

mponenres electr , · vw 
contratado a un antiguo dir1ºge t d 1 p , omcos a un fabricante; 3. h1 
A · ne e entagono [M ' · · 

mencano] para ocupar . m1srcno de Defens¡ 
ras; 4. ha hecho una con~~~ue_s~o idmpSoOrtanre e? el Departamento de Ven-
d 

· , ucion e 000 dolares · , 
e acc1on [PAC Polit1'cal A . e . a un com1te político ' cnon ommittee] ¡· , · 

cerca del Congreso [P ¡ . que rea izo un trabajo de lobby 
ar amento amenca J 

vados en armamento [El 1 bb . no para mantener los gastos ele-
. « o ymg» es una · · ' · traducirse por· acc· d expres1on amencana que sude 

· mnes e grupos d · , . 
reconocidos y d r· d e pres1on orga111zadas, formalmente 

es ma os a actuar s b 1 Ad . . . de EE UU p d fi d 0 re a muustrac1ón y el Congreso 
, ara e en er el pu t d . . 

de un grupo d n ° e vista Y los mtereses de una empresa. 
e empresas de un g · 1 , . . 

rera]. El lobb · .
1
. ' . , rupo socia , d e un pa1s ex tranjero, erce· 

yrng -uu 1zac1on d 1 · f] · vorablcs- es . . e ª m uenc1a para obtener resultados fa-
una practica mu 1 il " meiorar su e Y genera ut izada por las organizaciones para 

~ ntomo. Los a - h h · d 1 uso de PAC • nos oc enta an visto un marcado aumento e 
como veh1culo d I bb . de fondos 

1 
. e 0 y111g. Los PAC son una fuente importante 

para os candidato l 1 · · · "d venraias partic 
1 

s ª as e ecc1ones. Las orga111zac10nes que pi en 
~ u ares pueden h 11 · l candidatos q h acer egar dmero a través de los PAC a os 

ue avan apo d . ' ya o sus intereses. 
E . 

n cienos POI las d , 1 . , 
espacial . os u timas prácticas d e Ja compañJa aero-

son considerad de· 
litos de corru . , as como fraudulentas y calificadas corno 

pc1on y de t 'fi d . . , J de corrupció d . . . ra co e míluenc1as, o mas en genera • 
. n a m1rustrat1va l ' . , menos 

evidente m , Y po mea, pero de forma mas o 
, as o menos 1 1 odos 

los POI. ega • estas prácticas son corrientes en t 

De hecho, dentro de . I' . ere Ja 
empresa y s cienos imites, esta relación fuerte en d ¡ 
, . u entorno son . . bl . nte e 
exno de sus e mev1ta es, ya que es prec1same do 

mpresas de d d J Esta 
sacan sus 1·ng on e tanto la colectividad como e 5 resos Par d y su 
agencias tome ". ece entonces normal que el Esta 0 do· 

, b . n acciones f: bl · [011 ) 
pu licos para avora es a las empresas. Invertir 13 crear 0 m · 1 ra tJ1 

empresa (desti] , d ejorar una carretera indispensab e Pª ·o'J1 
d ena el G ·· ) . ducc1 

e electricidad . oias • financiar una central de pro 11er 
b para evitar · "d d Pº arreras aduan eones desastrosos de electric1 ª ' . 3, 
. eras para f: . d cria J1 

cional todavía fi , il . avorecer el desarrollo de una in us eW 

d 
rag (mdu · · un e 

tro e aprendiz · d stna mformática de Brasil) o crear . ·cia-
ti ªJe ª aptad l · , n 1n

1 
vas que favorece 0 ª as empresas de la region so unª 

emp n mucho u · . · ]uso a 
resa determinad na act1v1dad industrial, e me resª 

funcionar en bue a, ya que estas iniciativas p e rmiten a Ja erTl.P .... as 
la nas condi . . 11 rTJlsw 

carretera, la prod . , ciones sm tener que financiar e as d ·z3ie, 
y s. ucc1on d 1 . . en J ~ 

In ser Víctima d e e ectnadad o la escuela de apr dores 
pueden llegar a co e u~a guerra de precios que los importa 

nvert1rse 
en un dumping. 
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Si la economía planificada afirma Ja unidad de lo económico y 
Jo político, la economía liberal supone que la empresa es indepen­
diente de lo político, lo cual es naturalmente inexacto, habida cuenta 
del papel considerable del Estado y las organizaciones públicas en 
general en la constitución del tejido social descrito por Rubio (1990), 
en la financiación de las infraestructuras industriales, en la reglamen­
tación, en la actividad comercial, debido a la importancia de los 
~ascos públicos en la vida económica. La frontera imprecisa y va­
nable que separa lo que está permitido de lo que no lo está en el 
vasto campo donde se entrelazan intereses económicos y decisiones 
políticas, permite formular los juicios éticos más dispares, sobre 
todo cuando se trata de países extranjeros cuyo funcionamiento exac­
to no se conoce bien. 

~a clarificación de las relaciones entre economía y política y su 
c?d1ficación son siempre deseables, ya que de otro modo la perver­
sid:d de las relaciones puede llevar a falsear el juego económico y 
~o_ci_al de manera determinante. Sin embargo, no es necesario emitir 
Juicios negativos ni sobre todo desanimarse cuando se comprueban 
en un PVDI hechos que se pueden considerar como corrupción, so­
bre _c~do si uno pertenece a un PVOI. Las infracciones a la ética no 
se ~i~uan de un país a otro en Jos mismos Jugares de las relaciones 
P~Üt~co-económicas. La historia política, así como Ja historia eco-

l
non;ica Y la ética tradicional se combinan de modos diversos según 
as epoc U . . . as. no puede escandaliza rse con razón del ennquec1m1ento 
e~candaloso de ciertos dirigentes de un PVDI olvidando que, hace un 
siglo el · · · d ' b . ' eJerclClo e los grandes cargos políticos en Europa 1 a acom-

J
panado muchas veces de un enriquecimiento a veces enorme iY d e 
a adqu · · ·, d 'd · ' a . isicion e prestigiosos títulos de nobleza! Esta cons1 eracwn 
conseja evitar los juicios rápidos y ligeros, pero no pretende ate-

nuar la u . . . . b das . rgenc1a de las reformas que atajen las s1tuac1ones o serva-
en ciertos PVOI. 

6. 
Antropología y organización 

p 
/e¡dc resultar sorprendente que en un texto que se sitúa en el marco 
e a ant ' de e ropotecnología no hayamos abordado hasta ahora mas que 

1or111 · bl ' · 
Nue ª margmal los aspectos etnológicos de nuestra pro e~au~a. 
ne srro punto de vista es que los determinantes de las organizacio-

s son de t , d , · Jo'gico Se-res or enes: técnico, socioeconomico Y etno · 
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?údn est.e ?1º~~ de pensar, sería un error atribuir las dificultades de 
~ us~n~lizaci.on de tal país o tal otro simplemente a sus caraccerís­
tl~as etmcas,. mcluso raciales, cuando las explicaciones seudoetnoló­
gICa~ se aplican no sólo a un país sino a todo o a parte de un 
c~~tmente . . El punto de vista puramente etnológico es, de hecho, 
e e los miembros de los PDI que intentan extender sus empresas 
eln !0~ PVDI. No tienen en cuenta el desarrollo industrial del país ni 
e ex1to de una empresa d 1 , · 1 , . , d e pa1s, s1mp emente el exito en este pais 

e una sucursal de su empresa multinacional. 

6.1. Una tipología simplificadora 

Est: ti~o de preocupaciones ha dado lugar en particular a la ex-
trana tipología d 11 d ' ' J !' . esarro a a por Hofstede (1980) para esclarecer ª 
po. ltl~a de IBM. Hofstede considera que existen cuatro dimensiones 
pnnc1pales que . . · s 
d d . caractenzan la cultura de todos los países: distancia 
inec~~·der, 1~dividualismo, masculinidad-feminidad y lucha contra la 
IBM r 

1 ~m re. Hofstede ha estudiado a los empleados indígenas de 
PVDI e~p ª, mayRoría de los POI y en los más industrializados de 1ºJ 
Cou · aises ecientemente Industrializados New Industrialize 

ntnes, NPI de McN ) ' obla-
ción particular deb. amara · Se trata naturalmente d~, una P o-
blación . . ido ª su pertenencia a IBM en relac10n a la P 
de los pc?nstituida por el conjunto de los asalariados de cada uno 

a1ses. 
A pesar de todo H fi e con· 

firman los 1 ' 0 stede lleva a cabo agrupamientos qu ue 
ugares comu . 1 íses q 

pertenecen a la 1 nes en materia cultural. En os Pª d ' biJes 
distancias de sdcu turas del norte de Europa, se observan eb e " 

po er una d 'b ·¡ . d rn r ' 
un fuerte indiv'd 'r e 1 tendencia a evitar la incertJ u .c. rnini· 
dad los separa 1 uad1smo. Pero la dimensión masculinidad-ie rea 
F·n1 en os gru L (D ·narnª ' 1 andia Noru p , pos. os países «nórdicos» 1 paÍ· 

' ega, a1ses B · S . · Jos 
ses angloamerica (A . ªJos, uec1a) son «femeninos», .. dos 
U . nos fn d l d , Esta 

nidos, Gran Bret ~ I ca e Sur, Australia, Cana a, r os"· 
A modo de · anal, rlanda, Nueva Zelanda) son «mascu ~nen' 

·, eJemp o co aJJ 1 d1rn 
sion «masculino-fi .' mentaremos con algún det e ª Jrura 
«m ¡· emenino» del d ' .c. d Ja cu . ascu Ina» se car . estu 10. Para Hoiste e, dqu1· 
ri d. actenza po or a 

r mero y bienes 1 r su autoritarismo, el gusto P . lleras 
que la cultura «fe y .ª des~reocupación por los demás, Jllle o se 
ve 1 d' menina)) t1e corn 

: ª imensión mas r . ne características opuestas. h cero· 
genea. De hecho cu inidad-feminidad es cuando menos e eo· 

' se puede d · · o pr 
ser esinteresado y autoritario 
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cuparse por los demás y no descuidar los propios intereses. La otra 
observación más importante que puede hacerse es relativa a la he­
terogeneidad de los países estudiados. ¿Qué parte de la población 
surafricana se ha estudiado, los blancos y/o los negros? ¿En Canadá, 
los quebequeses tienen los mismos valores que los anglófonos? En 
Estados Unidos, las grandes minorías negra e hispana -por no 
hablar de las otras- ¿tienen la misma cultura que los WASP (White 
A11glo-Saxo11 Protesta11ts, los blancos anglosajones protestantes)? De 
manera más general, ¿no existen diferencias bastante grandes dentro 
de un mismo país entre clases sociales? Debemos plantearnos estas 
cuestiones tanto más cuanto que, extrañamente, dos países muy 
diferentes de los países angloamericanos, la India y Filipinas, están 
situados entre los países de fuerte masculinidad y débil lucha contra 
la incertidumbre. 

Una observación más permite limitar el alcance cultural del es­
tudio de Hofstede. Los PVDI tienen características análogas en la 
investigación de este autor: fuerte distancia jerárquica, fuerte colec­
tivismo, fuerte lucha contra la incertidumbre (con la excepción de 
la ,India, Hong-Kong, Filipinas y Singapur). No están separados 
mas que por el concepto heterogéneo de masculinidad. De hecho, 
son las características socioeconómicas de los PVDI las que producen 
una actitud común entre países tan diferentes culturalmente como 
Colombia, Pakistán y Tailandia. 

Nos hemos detenido para comentar con cierta extensión el tra-
ba' d ·, ~o e Hofstede porque es el que todavía domina la representac1on 
que muchos expertos en organización de los PDI se hacen de la 
cult~ra de los PVDI a pesar de los fracasos en la aplicación de estas 
no~iones a la política de un país concreto (véase, por ejemplo, Bour­
goin, 1984). 

. Más teóricamente la representación de Ja dinámica cultural e 
Indu · ' · J b' ci , stnal de un país dificilmente puede vemr dada por a com ma-
·~n de cuatro variables. Incluso sin ser estructuralista, puede con-
~eerarse ª un país como una realidad compleja que solamente ~na 
t todología multidisciplinaria puede hacer aparecer. Vamos ª m­
entar d 'fi 1 d . '.11°5trar lo que ciertas monografías ponen e mam esto ª 
eslcnb1r la cultura de un país y los tipos de organizaciones que esta 

cu tura h a producido. 
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6.2. La aportación de las investigaciones antropológicas 

~:~~:e~:a~od;~~r~ l~ antropo~ecnología, donde Ja organización de 
técnico y la socie~:dajo se perc1b~n como un puente entre el sistema 
sobre las 1 . ' una parte importante del texto debería tratar 

re aciones entre la ant 1 , 1 1 Por otra ropo ogia cu tura y la organización. 
parte, mantenemos el p t d · · · . 1 no se tr t d . un o e vista micia según el cual ª ª e crear islas ant 1 , · . . directi·v d ropotecno ogicas, m de aconsejar a los 

os e una empres l . . 
la org · . , d ª mu tmac1onal sobre las adaptaciones que 

amzacion ebe sufrir d , 
en efecto 1 d e un pais a otro. Nuestro propósito es, 

• e e explora 1 · r una em . r as mejores 1ormas de organización que 
presa importadora d ' 

ticas de 1 . d pue e crear en función de las caractens-
a soqe ad de la h · · 

que las f1 . que a surgido esta empresa. Hemos visto 
re ex1ones teó . d l 

analizar lo e neas e as que actualmente disponemos para 
. s iactores que afi 1 . . h s mdic · . . ectan a as organizaciones aportan mue 3 

ac1ones s1 se tten . , d 
la empresa· 1 e en cuenta de manera realista Ja situac1on e 

· e estado real d 1 1 rsos en personal e su tecno ogía, el entorno, os recu 
competente y 1 · b o la adaptación d os sistemas de poder. Sin em arg • 
e modelos t ' · d idos en EE UU eoncos generales casi siempre pro uc 
Y en Gran B - otra 

parre a menud retana no es suficiente. Vemos por 
1 o estos model , . . r·dos en 

ta o cual e os teoncos deformados o mver 1 

locales. mpresa de los PVDI bajo el efecto de fuerzas culturales 

El enfoque sim r · era 
aproximación P

1 
ista de Hofstede puede bastar como pnrnl · 

. para os ext . 1 rab eCJ· 
miemos de s . ralljeros que inspeccionan os es ¡ , 

u grupo suu d . h h so a 
mente las monog fí ª os en diversos países. De ec o, den 
Pe . . ra ias que t b . ' n pue rm1t1r a Jos . ratan so re un país o una regio d ¡0 
organizativo y dorgani~adores de un PVDI elegir un buen JllOdeP' 
t b" etermmar 1 1 . a a a arse ien a la e 1 as a teraciones que debe sufnr par re 
qu~ la organiza ~ _tura l?cal. Esto no quiere decir, por otra par ¡; 
re , Qon sera h , 1 . , n en 

gJon, en la med·d omo oga a las que antes ex1st1a 05. 
L 1 a en que est ' l . defecr 
. as rnonografia d as u timas han mostrado sus 53s, 

Y t1e s e que d . re esca nen caracterí · isponemos son relacivamen con 
las p st1cas muy d. ncan 
b 

reocupaciones d iversas. Algunas se empare hoJfl' 
re d e una gu, d . . 1 · al 

e negocios ext . 1ª e V13.Jes. Tratan de exp icar pafª 
ser bien . ran_¡ero lo q d b . d hacer h considerado ue e e hacer o dejar e 

7 
J3oS' 

~.e, 1_987). Otras obren ~n país que desconoce (Tixier, 198 ; an Ja 
is~ona técnica y . as_ e un nivel mucho más elevado rastre qve 

estan a 1 Qentifica h 'ses 
ctua mente indust . 

1
'. mue as veces gloriosa, de P~1 

eje11l' 
na izados insuficientemente. El mejor 
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plo de ello es quizá el libro extraordinario de Goonatilake (1984) 
sobre la historia científica de la India comparada con la de Europa, 
aunque el análisis de las causas militares de esca diferencia elude la 
dificil cuestión del hundimiento interno de los imperios, aunque se 
tratara de imperios intelectuales. Se han escrito otros libros para 
describir el alto nivel de la ciencia y de la técnica chinas cuando la 
China era todavía el Imperio Medio y no había sufrido las agresio­
nes occidentales del siglo XIX. Sobre la ciencia y la técnica árabes, 
podemos leer en Hunke (1960): «el sol de Alá brilla sobre Occiden­
te» y muchos otros tratan, por ejemplo, de las civilizaciones indias 
de América. La lectura de estos libros tiene al menos la ventaja de 
inspirar el suficiente respeto por el pasado de estos pueblos para que 
pensemos que el desarrollo de estos pueblos pueden esperar no es 
de tipo cultural, sino puramente industrial como hemos subrayado 
al principio de este artículo para justificar la expresión de Países en 
Desarrollo Industrial. 

, El efecto del pasado sobre el presente es muy diferente de un 
pais a otro. Algunos países como Japón no han conocido nunca la 
c?lonización y han cerrado sus fronteras a los extranjeros en repe­
lldas ~casiones y durante largos períodos. Los pueblos árabes han 
conoCJdo siempre, por el contrario, una interrelación extremada­
mente fuerte con pueblos de Jos que han sido unas veces domina­
d?res Y otras dominados de tal manera que resulta muchas veces 
d_ificil encontrar el origen étnico de una invención o de un concepto 
Científico. 

. Si consideramos dos variables culturales esenciales, la educación 
~ll.!v~rsitaria Y el modo de administración, nos damos cuenta de que 
os diferentes países han pasado los siglos de manera muy diversa. 

Tal es , 1 ' · 
d 

as¡ que la Universidad de El Cairo (El Ahzar), a mas antigua 
el · · (Z. 

mundo, fundada en el siglo v y Ja Universidad de Turucia J-
touna) h d M d . · · te . . an pasado los siglos después de Ja Eda e ia, sm m . -
r~pcion, pero permaneciendo fundamentalmente filosóficas Y reli­
giosas a L · ersida-de ' unque se hayan extendido a otros campos. as uruv . 
t ds creadas en las Filipinas y en América del Sur por los conquis­
a ores - · ·d 1 aso de ¡ . espanoles en el siglo XVI también han res1st1 ° e P 
os siglo 1 d Jlos E s Y se han transformado y extendido a lo argo e e · 
a v n lo que respecta a la tradición administrativa, los rascro_s son 

eces fá ·1 , d . ecil de mter-
p ci es de encontrar y a veces mucho mas lll es 
retar El · . ' ·d ¡ del man-

darj · mejor ejemplo de tradición ininterrump1 ª es ª , 1 nato chi d , . . 1 argos mas a -tos E no onde los mas instruidos ocupan os e , 
· sta rn · . b. , uchos paises 

entocrac1a, que se encuentra tam ien en m 
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PDI como Francia, se basa en niveles sucesivos de . . 
les, regionales y nacionales mucho más democ -~-pos1~ones loca. 
grandes épocas chinas que en Ja actualidad :a icos ~rante las 
peos El d · h en ciertos paises euro-
ocasi.ones :~n annato a si?o r~chazado con violencia en repetidas 

1 . , 0 largo de la h1stona china, siendo la última de ellas J¡ 
~evo uaon cul~u_r_al, al igual que se acusa a la meritocracia en los PDI 

líe_ tener una V1Slon abstracta del Estado y no las realidades sociopo­
tlcas. 

De igual manera · t , · 
d , c1er os teoncos políticos de América Latini 

recuer an el carácte li d 
del l . . r centra za o y burocrático de la administración 
. , mper:_io mea Y las particulares características de la Administra­
~onl espa~ola para explicar la situación actual y otros subrayan que, 
n os paises colonizad d ' 

nece ¡¡ , . os urante un largo período, el poder perma-
eg1t1mo sobre tod · d 1 · · · n 

teniend 1 d"' . , 0 si, urante a mdependenc1a, siguen ma -0 a irecaon del , 1 · . 1 D pa1s os mismos grupos socia es. 
e esta manera la h · · hos 

aspecto 1 ' IStona y la antropología explican mue 
s cu turales de , d 1 ado 

sea univ . un pa1s, pero es raro que el legado e pas 
oco. se entremez 1 . . . , nenos 

opuest p e an una o vanas trad1c1ones mas o 1 

as. ara volver a 1 d · · . , . · ia y la 
burocraci d 1 . ª ª m1mstrac1on chma, la mencocrac 

1 ª e mandannat d" ·, pero e rechazo d 1 d o representan una gran tra 1c10n, 
cedentes ~- tP? . er de 1?s mandarines tiene también importantes ~r~ 

is oncos al igual 1 fi . , 1 , n «reino 
combatientes». que a ragmencac1on de pa1s e 

Si dejamos a un 1 d ología 
histórica d 1 . ª 0 las obras que tratan de la antrop . JI' 

e as nacione · a orie 
tar la organiz . , d s e mtentamos utilizar estos datos par cas 

acion e la mos Pº preferencias E F . empresa y del trabajo, encontra ceses 
una «lógica· de!n h rancia, D 'lribarne (1989) atribuye a l~s [r~n pura 
y a exigir un ondor» que los lleva a rechazar la obediencia que, 

acuer o con 1 , d pero a cambio, los ll a persona que da las or enes, , "barlle 
(1987) reúne ta ebv~, ª hacer más si el trabajo Jo exige. D 111 

0 
de 

m ien a va . ada un 
mostrar aspec·t . nos autores que se ocupan e coll 
1 os paruc 1 ver 
os comportam· u ares de la cultura que tienen que gallÍ' 

zaciones de m lentos colectivos, y conducen a orientar Jas or 
anera esp 'fi 

En este con· unto eci ica. Jacio11a 
de forma más Ue lí,_el trabajo de Matheu (1987) es el que re 

5 
con 

la cultura de su xp ,ata el comportamiento de los trabajadorbeeu b3 
est d" d pais La fáb · d Jv1at 
. ~ ta o con D'Irib~ nea e aluminio india que e ]as aC' 

t1v1dades se ene rne se caracteriza por el hecho de qu d Jlle11ce 
prescritas, lo ;:elnhtran extremadamente divididas y detalla a ..,,,biéll 
rel · ª ace pe s ta"· aciones estrech nsar en Taylor. Pero notamo JlSt:ill' 

as entre lo b . e co 
s su ordmados y sus jefes, qu 
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cemente tienen que dedicar mucho tiempo a escuchar y a ayudar a 
sus colaboradores en el trabajo y en el resto de sus preocupaciones. 
Se trata, en cierto modo, de un modelo de relaciones que va más 
allá del de Elton Mayo. Finalmente, los trabajadores se muestran 
muy reticentes a responder de los incidentes, porque es necesario 
hacer cosas mal definidas, rápidamente y a veces mucho más allá 
del horario previsto, aunque esto pueda suponer una prima. Estas 
eres categorías de características se pueden explicar conociendo la 
antropología hindú. «Cada grupo dentro de una sociedad debe ac­
tuar siguiendo las reglas que le son propias sin preocuparse de las 
de otros grupos.» En el Bhagavad Gita, texto sagrado fundamental 
del hinduismo, el dios Krishna dice a Arjuna: «Más vale cumplir, 
aunque sea mediocremente, con el propio deber del estado de cada 
uno que con obligaciones extrañas, aunque sea a la perfección». En 
lo que respecta a la relación jerárquica, el indio hindú aprende desde 
la infancia que debe velar por el bienestar de sus subordinados en 
la_jerarquía familiar para que no sufran ni por su propia subestima, 
ni por los daños de extraños al grupo y que recíprocamente reclama 
el _derecho a ser obedecido y a ver respetados sus deseos. Para ter­
nunar, una de las grandes reglas morales del hinduismo es que no 
se debe poner interés en el éxito o en el fracaso. Krishna enseña que 
se puede alcanzar muy bien la salvación actuando con la condición 
de desinteresarse por los resultados de la acción .. . La acción llevada 
ªcabo con mucho esfuerzo por alguien que aspira a la voluptuosi­
dad (¿el dinero?) tiene una connotación peyorativa. ¿Se debe, por 
tanto, efectuar la organización teniendo en cuentas estos principios 
esenciales de la cultura india? Los directivos de la empresa piensan 
que ' fi · si, en un primer momento, con el fin de poder hacer unctonar 
3 la em · 1 n 
fu. . presa, pero que, progresivamente, es necesario a canzar u ne¡o . . . , 
d. namiento más productivo modificando la orgamzac10n ª me-
ida que los trabajadores más estables vayan siendo influidos por la 

CllJ.presa Y por la modernidad del resto de la vida social. 
h. Otros autores efectúan análisis parecidos al estudiar las fábricas 
~l~~;s (Gipouloux, 1987), y mexicanas (Ruffier, 1987): Glo~okar 
Ob ) muestra que en Hungría en Yugoslavia y en Polorua las 

serv · ' · 
rno aciones efectuadas antes del desmoronamiento del comums-
est presentaban grandes diferencias entre los sistemas de valores de 

os tres , . . . · d · d llos paises Y las ex1genc1as orgamzat1vas que se envan e e · 
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6.3. Historia, antropología y organización en japón 

~;~as~j~a~~~~~)n:pl~to Y más_ profu~do es, quizá, el realizado por 
obra de Max Webe; re su pais, Japon. Su ~unto de partida es b 

. . . (1947 Y 1960) que consideraba que dos inter-
pretaciones del cnsttan · 1 1. . 
b' d d Jsmo, e cato icismo y el protestantismo h•· 

ian ª 0 lu~ar .ª civilizaciones industriales diferentes. De la mÍsm1 
manera, Monshima , 1 . muestra como os valores confucianos se selec· 
ctojnar~n Y modificaron de manera diferente en China en Corea )' 
en apo_n. En Japón, donde la clase dirigente ha sido sÍempre la dd 
samurai, el guerrero d . , . . h · 

1 
• esta a aptacion del confucianismo se oriento 

hi
acia . ª guer~a, descuidando la «bondad» básica del confucianismo 

c no. la rectitud (re d , · l d ( · 
d 

specto e s1 mismo) se convirtió en lea ta res· 
pecto e su supe · ) 1 e · ) 
1 . nor ' a te se convirtió en fidelidad (a su superior' 

e cor~e (moral) se e fi !"dad transtormó en valentía y apareció la ruga 1 
Y se mantuvo el re ' · con· fi · . speto por los ritos. Estos valores de origen 
Uctano modificad · , im· 

P
erial 

1 
os se encuentran también en «la exhortac1on . 

a os soldados · . fi e reo· bid Y marinos» pubhcada en 1883 y que u 
a por toda la sociedad de 1 , M ... 
Cuand d , a epoca eIJI. del 

mund J 
0 

, espu~s de varios siglos de cierre relativo al rest?d d 
o, apon abnó · · socie 3 

feudal no d' sus puertas a los extranjeros, la vieja nte 
a lo que s pod~~ sino desaparecer o transformarse. Contrariarn;cu· 

uce io en otra 1 . , Ja que 
rrió Tod 1 . s partes, es la segunda so ucion ont' 

· os os privileg· b ·li · · hubo e 
pensaciones en di ios no 1 anos desaparecieron Y 

0 
invir-

tieron impo t nero Y en puestos. Los nobles d e alto rang n ella 
r antes sumas 1 . . . paron e 

puestos de d. . en a naciente mdustna y ocu ces de 
. 1rect1vos Lo . ¡11capa 

vivir de sus d" · . s samurai, muy numerosos e · ararofl 
me iocres md . . 1...: · e contr como oh emnizaciones y sus uJJOS s · por 

reros. No ' d precio 
el trabajo prod . se encuentra allí ningún rastro de es J 50bre 
todo la cat ' li uctivo que tanto marca la tradición occídentª1-'dad de 

o ca, en la 1 . d u ca J . 
noble- si de ll que e noble se rebaja -pier e s d sprect0 

sarro a una . "d d d el e e por el trabaio . activi ad industrial y on e res qll 
b ;.i manual mcit d 1 dos an da o reros. La , a a to os a hacerse emp ea ... Jlafllª 

Tokugawa h~b~ca r~recedente a la revolución de los r-¿,e;;i .En efeC' 
to, los nobles p parado, por otra parte, esta evolucio c.. do pr'' 
. no estaban i · d n ieu (!lo 

ctso, sino que b" 1ga os como en Europa a u J obíe 
en nombre delcaml iaban de destino según la voluntad d~. gja. _prafl 

b cua admi · b ov1nc Ll~ 
ya urócratas E nistra an un distrito o una pr . , Jos q 

· stos noble d . rnb1en es 
componían los d. . s e origen militar eran ta ue f10 

me ios Intelectuales. El confucianismo, q 
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religioso y favorece el racionalismo, fomentaba el es tudio de las 
ciencias occidentales. 

Cuando hjzo falta organizar la empresa al comienzo de la época 
Meiji, los nobles que se acomodaron en la industria tenían una bue­
na experiencia burocrática, una verdadera capacidad científica y una 
cierta experiencia de gestión en la producción en las industrias de 
armamento que habían creado y administrado en el seno del sistema 
estatal. 

Por otra parte, adoptaron una máxima esencial: «El espíritu ja­
ponés combinado con la ciencia occidental» manteniendo la repre­
sentación de Japón como «Tierra de los Dioses», base de un nacio­
nalismo muy marcado que rechazaba totalmente «el espíritu occiden­
tal». 

Desde el principio de la era Meiji, la nueva industria japonesa 
fue creada según las nociones del código moral de la nobleza militar. 
La lealtad que hga al guerrero a su superior dará lugar al empleo 
de por vida, a la prohibición de cambiar de empresa y a la carrera 
hast~ la ancianidad que el empleado construye a lo largo de su exis­
tencia, desde el trabajo de obrero hasta las actividades de empleado 
después de recibir la formación necesaria. Los altos salarios que 
pag~n las grandes empresas de origen público exigían por una parte 
un b.' 1 importante esfuerzo de formación permanente, pero tam ien ª 
c?~tratación a alto nivel que se encuentra en la severidad de la sec­
cton de los candidatos que mantienen las grandes empresas. Estos 
salarios exigen como contrapartida una disponibilidad perfecta 
-completamente militar- a la empresa y un celo permanente. 
ÍUci~e puede ~a_mbién atribuir a la supervivencia de l?s. valores con-

nos Y militares el hecho de que predomine el ex1to de la em­
presa. y del equipo, y que el hecho de intentar valorarse más que 
contnb · 1 , . · , d 
1 uir ª ex1to colectivo sea un obstáculo para la progresion e ª carrera I 1 · ' lec t" · gua mente por el valor atribuido a la concepc1on co -
iva en fa d ' . , . 1 }jb t d del ind· . vor e la soluc10n prevista a un problema, « a er ª 1v1duo s ·d · · , desafío a las . e cons1 era entonces como una traic10n o un 

OCtedad)) 

las La gran ~ayoría de los asalariados japoneses que no trabajan en 
grandes . 1 · mo tipo de cnt empresas no se encuentra ligada por e mis 
rarnado d bl. . . · origen en el Pasad e 0 1gac1ones y de ventajas que tienen su 

Pod·dº feudal. Es ahí donde se encuentran los hombres que no han 
1 0 entr 1 ·d ha ados por ellas 1 . ar en as grandes empresas o han s1 o rec z 

lllor;) os extranjeros a la Tierra de los Dioses Y las mujeres que Ja 
confuciana considera como inferiores a los hombres. 
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Existe, por tanto, de manera estructural una organización de la 
empresa y del trabajo y relaciones sociales profundamente diferentes 
según que se trate de grandes empresas organizadas entre ellas y en 
relación estrecha con el Estado según reglas antiguas modernizadas 
y las innumerables empresas que completan la actividad económica 
siguiendo reglas muy diferentes, que vienen, por ejemplo, de la 
tradición de los mercaderes. Eso explica probablemente la oposición 
entre la alta productividad de la industria japonesa y la débil pro­
ductividad de la distribución. 

Antes de dejar la obra de Morishima, nos parece oportuno re­

producir sus conclusiones: 

E · d ·d 1 • 1 • · d"fierente del sistema n razon e su i eo ogia a econonuaJaponesa es muy 1 · . 
. ' • , comunista 

de libre empresa occidental· por la misma razon, la economia te 
hi ' . • . e secuentemen c na no tiene mucho que ver con la economía sovietica. on d 

1 
para 

· · · "bles mo e os es un gran error ver ciegamente en Chma y Japon posi . . de pro-
los países en vías de desarrollo. Ningún país está en condicwnes ·na d 

. . 1 que deterJJll 
gresar s1 ignora o desprecia su propio pasado, que es e h. 'rico son 

1 . . . d orden isto curso u tenor de su desarrollo. Estas consideraciones e . , 1 camPº 
. . . . . T d f]ex1on en e as1m1smo importantes para las ciencias sociales. o ª re h. wria, por 

d 1 . . . , 1 ma a Ja is d , e as c1enc1as sociales que no concediera atenc1on a gt 
1
.d d po na 

'Ji . . . , de Ja rea l a ' d • muy va da que fuera como pnmera aproximac10n · rnica es 
11 l ' ·ca econo egar a ser peligrosa. Del mismo modo que una Pº !ti d Una po-

. . . , . d aventura a. 1 n provista de perspecnvas histoncas es extrema amente . cricab e e 
lí · 1 rse m1pra ca· nea que ha resultado acertada en Japón puede reve ª. d cornPºr 
G · · ' e cas Y e no ran Bretaña y a la inversa debido a las d1ferenc1as e 1 

1 
ue cada u 

m. t l" ·d d cultura es q ien o, pero también al resto de las pecu ian a es 
de los países ha podido heredar de su pasado. 

. . ,9z,1stO 
6.4. La transferencia de un concepto organizativo. 

a tiempo» 
1., cos· 

tOCP 
L .d . mir Jos s pero ª i ea de reducir al mínimo o incluso de supn fi ncíerO· ca 
tos · · · terés ina do es os en capital y en espacio tiene un obv10 10 forrnª J1l' 
ha sid J , . . 1 1 ha trans . co 
. o apon y su cultura mdustna e que Morish1rnª d'sCÍ' 
idea en un principio de organización. Leyendo ª . , n en la ;erº 
pr~ndemos el origen antropológico de esta orientac~o 

0
oeseS· ¡as 

Pli · fi · d res JªP pea na sin suras en los ejecutivos y los trabap 0 en Cl1e 5o~ esta "d b. ' tener ·¡do 
con.si. eración no basta: es necesario tam i~n de sll ceJ 

c~ract~nst1cas geográficas de Japón, de la densidad 
ctal e industrial. 
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Las experiencias en la transferencia de este concepto organizativo 
fuera de Japón ponen bien de manifiesto la complejidad de los obs­
táculos. 

En Europa, Renault ha adoptado este principio que funciona bien entre los 
servicios de una misma fábrica o bien entre Renault y un proveedor cuando 
sus fábricas son de tamaño mediano, pero basta una huelga en la aduana 
entre Francia y España, o una manifestación de camioneros o de agriculto­
res para que los motores fabricados en Valladolid, en España, no puedan 
llegar •a tiempo» a las fábricas francesas. Ahora bien, Renault tiene que 
fabricar una parte de las piezas de sus automóviles en los países extranjeros 
donde vende sus coches en razón de acuerdos internacionales. 

En el Sur de Brasil, dos empresas bien dirigidas y muy modernas, si­
tuadas muy cerca la una de Ja otra, han encontrado niveles diferentes de 
dificultad para realizar el trabajo «justo a tiempo». La primera es una em­
presa textil. La hilatura tiene varios proveedores posibles. Puede pon_erlas 
en competencia, y obtener so pena de denuncia del contrato, entregas «JUStO 
ª tiempo» que, por otra parte, necesitan stocks bastante impor~antes en el 
proveedor. Por esta razón, Ja carga financiera del almacenaje s1mple~~nte 
se desplaza al proveedor. Los clientes de la hilatura y de la fábrica de tejidos 
son fabricantes de ropa que pertenecen al mismo grupo y s~ encuen_tran en 
pequeñas ciudades vecinas unidas por buenas carreteras. El «JUSto a tiempo» 
se aplica pues con éxito y permite seguir muy de cerca las variaciones de 
la moda. 

-~ªotra empresa produce frigoríficos. Su fábrica está situada en la _mis~a 
r~gion pero sufre limitaciones diferentes, de tal manera que la orgamzac_ion 
•Justo ª tiempo» ha tenido que limitarse a entregas internas en la fábrica. 
En efecto, la fábrica apenas puede elegir a sus proveedores de tal manera 
que estos últimos pueden, sin riesgo de ruptura de contrato, hacer _entregas 
un tanto irregulares. Por otra parte, la empresa de frigoríficos uene q~e 
entregar · ' que es Brasil. l sus productos a Jo largo de todo el mmenso pais . 
os transportes entre la acería y Ja fábrica, por una parte, Y entre la fábrica 

y sus d" "b d"fi "l •stn uidores, por otra, son largos y a menudo 1 ici es. 

ui En Otros países el <~usto a tiempo» no podría ~ntentars~ ni si­
C era en el interior del país debido a la extrema irregularidad de 
as entre (f: ' · ) ) fuerte absen-tis gas ábrica de mezcla de aceite en Za1re Y ª 

rnEo en relación con las dificiles condiciones sociales. . 
Ste ei 1 · d la transferencia de ~ernp o parece mostrarnos las ventaps e . , d 

"atiº:~anización cuando ésta se modula no solamente en fun;ion 1 e 
del -~es antropológicas, sino también de las de la geografia Y as 

tCJtdo . ) . 
socia e mdustrial. 
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7. Conclusiones 

La primera conclusión que podemos formular sin temor es que la 
transferencia pura y simple de la organización de un país a otro, y 
más concretamente de un POI a un PVDI no es ni posible ni deseable. 
Un corolario de esta afirmación es que el intento de difundir fuera 
del país de origen y a veces fuera de la industria de origen una receta 
«milagro» está abocada al fracaso. Ahora bien, es bien conocido en , 
el campo de la organización cómo la venta de estas recetas «mila-
gro» constituye un mercado próspero cuando no es honesto. . 

Podemos proponer como segunda conclusión que un est~dio ' 
antropotecnológico de los éxitos y de los fracasos de la ind~stna 0 

d d d . ·, ev1a para e una e las industrias de un PVDI es una con ic1on pr 
. 1 b . o en esce una mejora de la organización de la e mpresa y de tra ªJ 

1 
'a 

, N . l mecodo og1 pa1s. o se trata de ninguna manera de imponer ª sola· 
propuesta en este artículo, sino de insistir en el hecho de que lías 

1 d las anoma mente as monografías que examinan muy e cerca . usas. 
d 1 fi · · · · ' 1 tiples ca , e uncronam1ento mdustnal pueden revelar sus mu ·zacion 
E . , . . la orgaill s a partir de ahí cuando las contrad1caones entre , 

1 
·datos 

de la empresa y del trabajo transferido con la tecnologia Y º~ebe a 
locales pueden aparecer. Observaremos entonces lo que se 'ficas Y 
1 dºfi · · demogra · as l erencras geográficas, económicas, financieras, ológ1ca 

· 1 1 a antrop socia es, Y naturalmente a las diferencias d e natura ez 
ligadas a la historia del país y de sus ideologías. I regio11e5 

U d a de as · es na tercera conclusión es que cada país, ca a un aíses si . 
de un país si es vasta y heterogénea, cada grupo de ~ebe reu111r 
solamente la historia reciente la que los ha separadoj creación de 
estas monografías y analizarlas . Esto debería llevar ª ª cos países, 

"d d de es -.,er· centros de antropotecnología en las univers1 ª es · cen un1 

re · . . que ex1s que' . giones o grupos de países. Esto es posible, Yª . 
1 

yeodo ª 
105 

sidades, a veces excelentes, en casi todos los paí~es, _inc;e hech0• cos 
~os que no tienen una larga tradición universitana. 

1 
rneotaf es de 

investigadores pertenecientes a los POI pueden cornP e·aJ 110 P~eefl 
estud. · · , esenCl uier 

ios e investigaciones pero la contribuc1on d ·os req ral 
. . ' stU l uJtU 

venir sino del PVDI del que se trate ya que estos e ·fi ciófl e ·
11

io 
d · · ' · nJ 1ca d rJ11 un om1mo, no sólo de la lengua sino de la stg tJn °. oS· 
fi ' 'neo. ~er pro unda de la semántica en el marco conternpora 

1 
e"cra~ de 

tal no l f:' · "bl para os · r105 
resu ta acil -aunque no es impos1 e-- ·vers1ta craJ15' 

Una cuarta conclusión es que si los centros u~ ciofles 
antropot · 1 , 1 rgan1za ecno og1a son necesarios, la vida d e as 0 
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curre en las empresas y en las administraciones bajo el impulso de 
responsables cuyo papel resulta determinante para el éxito o para el 
fracaso, sobre todo cuando se trata de los fundadores. Es conocida 
la importancia del papel de los fundadores en las concepciones or­
ganizativas de Ford, de IBM, de Dassault, de Nestlé o de Volkswa­
gen. Ocurre lo mismo en los PVDI donde tienen que aparecer nuevas 
concepciones organizativas para responder felizmente a la combina­
ción de limitaciones ligadas a la técnica, a las contingencias y a las 
luchas de poder propias del país y de la industria considerados, y 
todo esto en consonancia con la cultura y con la historia del país. 
En efecto, debemos señalar que la creación de organizaciones efica­
ces en las situaciones concretas en que se encuentran los responsa­
bles requiere imaginación, ya que no se trata de seguir reglas que 
por otra parte son muchas veces contradictorias entre sí, ni mucho 
menos de seguir ciegamente los principios del pasado, porque la 
industrialización es necesariamente revolucionaria para bien o para 
mal. Se trata de encontrar las fórmulas organizativas que permitan 
en una industria, una región y una época determinadas, asegurar 
durante un cierto tiempo una transferencia satisfactoria. No se p~e­
de _llevar a cabo ninguna transferencia con éxito sin una ~cogida 
activa ~e la tecnología por parte de la sociedad que la adq_utere. Y 
es. precisamente la organización de la empresa y del trabajo det~r­
m1nada por los compradores lo que hace que esta acogida activa 
resulte indispensable. 
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Resumen. La ergonomía tiene por objeto el estudio de las condiciones 
de trabajo para adaptar el trabajo al hombre. La antropotecnología se define 
por analogía con aquélla. Tiene por objeto final la adaptación de la tecnologíi, 
material y organizativa, a los hombres en el trabajo, ampliando la perspe_c~v¡ 
de estudio a las condiciones de origen geográfico, económico y ant~opologico 
de cada país. El autor reflexiona sobre la antropotecnología a partir del pro-

. , . d 1 , . d strialmente desarro-blema de las transferenaas tecnolog1cas e os paises m u .d d 
JI . d . 1 uestra la neccs1 ¡ liados a los países en vías de desarro o m ustna Y m 

teórica y práctica de la misma. 

¡ ditions of ivork ill Abstract. The purpose of ergo110111ics is to st11dy t ie con (oay ivith 
J I . d·fj11ed asan ana .., 

which work is adapted to sult man. Anthropotec 1110 ogy is l!.J• . . 
1 

tedmology to 
. . · .r · [ 1d orna111sat1ona . · that. Its ult1mate alm 1s tire adaptat1on ºJ materia ª' " the co11d111011s 

. .r ti e st11dy to cover ,,.h the men in the workplace, extending the perspect1ve 0J 1 . . 
/ 

colllll"Y· , , t 
J I . I 'ºlllS of eac' 1 of the geographical, economical and aut iropo ogica º"" if kÍllº uc/1110 o-

. . h th problem o ma .., . J s author rejlects 011 anthropoteclmology, startmg wit e . ti e road to 111 11 • 

d · to counmes º" 1 
gical transfers from i11dustrially develope countries . 

/ 
ecessity. 

· · ¡ · / and practtCa n tria/ development, and he estab/1shes !Is t ieoretica 

Transición al 111ercado 
y empobrecitniento: 
aplicación al caso de 

Polonia 

José M. Tortosa * 

El cambio acaecido en la Europa Central y del Este, simbolizado 
~or !ª. caída del muro de Berlín en 1989, consiste en el fin del 
doiminio de ~n país, la URSS, sobre un conjunto de sociedades y 

be monopolio de un solo partido sobre cada una de ellas. Sin em-
argo el p . 

h ' roceso no es igual en todas (en la URSS no se produce 
asta agosto d 1991) . 

cu . e 111 mucho menos son homogéneas las conse-cnc1as que t . 
cent 1 rae consigo la transición de una economía planificada ra mente , 

l . ª una econom1a de mercado. 
a transición p 1 d . . . . 1992) o aca, con to as sus pecuhandades (Stamszkis 
' es, además 1 ' 1 Q · , ' huelgas d 1 ' ª ma_s arga. mza el punto de partida sean las 

en 198J ~ 98º Y el pnmer congreso de Solidaridad (Solidarnosc) 
JaruzeJsk· pde~a~ de las apariencias, la Ley Marcial proclamada por 
e t en ic1emb d . - . oni0 de · . , re e ese mismo ano no mterrumpe el proceso. c1s1011 e , . 
s~Prime, en conom1ca, el gobierno de Rakowski (1988-89) ya 
CJón aliment a~osto de 1989, los principales subsidios a la produc-
e aria y co . . . 
n un 313 o¡, nsigue que los precios de la comida aumenten 
•nu 0 en 1989 p d - · . cvoij Se , · ero to av1a no estamos ante un sistema 
sis · ra en 1990 d 

terna sin cst . cuan o formalmente pueda hablarse de un 
at1smo no l' d . • centra iza o y sm un solo partido. El Par-

f11c le 
i(rj Xto fue red 

o de Ed actado micnt . . . . . 
~ 1 ucación A ras me encontraba en Poloma mv1tado por su Mmis-

¡ • su · · gradczc ¡ r · · 
¡ 1,1-. s lnforniacio 0 ª proiesor Jan Dancck1, del lnstlluto de Política 

""rs0 ncs vcrbalc · ¡ • t: nas adecuad d 5 Y cscnras, Y a ayuda que me prestó para encontrar 
\ll\id dllcdrático de sªs . Cntro y fuera dc las bibliotccas de Varsovia. 

l d A . oc1ología ¡ d , . . . 
e ltcantc en e cparramento de C1cnc1as Sociales de la Uni-

lo,;,i.. . 
i ra dr/ 1'roba. 

~o. nueva · • 
epoca, num. 17, invierno de 1992-93, pp. 73-89. 
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tido Obrero Unificado deja la escena y, en términos bien simbólicos 
ª.la ~ar que :eales, la sede del comité central del Partido que fue 
signo del a1~t1guo poder se convierte en Varsovia en el Cemrum 
Bankowo Fmansowe, sede de la Bolsa y el Banco, emblemas del 
nuevo. 

. . ~n sentido estricto, no hubo una ruptura política sino una tran­
s1c1on. Este gradualismo guizá haya reflejado la formación de una 
nueva clase dominante mediante la incorporación a la no111e11kla111ra 
de nuevas capas enriquecidas (no necesariamente de forma legal) Y 

la aparición progresiva de nuevos mecanismos de acumulación. Así, 
puede decirse gue lo que Rakowski comenzó, Balcerowicz lo ter­
minó. 

En enero de 1990 se pone en práctica un plan de_ esrabiliz,ació~; 
conocido como plan Balcerowicz, bajo la presidencia _ t~davia d~­
general Jaruzelski y con Mazowiecki como primer mmisrro. Pdr 

. . f1 · , y ben e-
sen ta do como medio para luchar contra la h1perm acion Ja 

"d arte regu 
c1 o por el Fondo Monetario Internacional, por una P . Por 

d 1 los salarios. 
aumentos e los precios al tiempo que se contro an 1 comer· 
otro lado, se dan medidas de privatización (sobre codo de 

cio) y se liberaliza el comercio exterior. , · a en Jos 
E d·c~ · · 1 h . · econorn1c, « s 1ucil encontrar ejemplos en a 1stona . (oCED, 

d nempo » que se haya conseguido tanto en tan corto lapso e 
0 

en sus 
19 . . . d. rarnenre . 

92). Algunos orgamsmos 111ternac1onales, irec h consegu1· 
publicaciones, no cesan en sus alabanzas: el «mercado» ª 

011
vertible 

d . fl · , hacer e 'a 
o poner fin a las escaseces, disminuir la m acion, 

1 
econonJI 

l 1 · do en ª ·co a z oty y lograr la presencia del sector pnva 0 conre» 
· 1 ] ·do un nuev ( ·sie-naciona . Los mecanismos se nos dice, 1an si . · 011al si 

1 1 (1 · · ' ·ro insntuci t.1nª ega a propiedad privada), un nuevo contex d npleo) Y . 
d . . por ese1 c1os. 

ma e segundad social y de compensac10nes 
1
, . a de pre 

1, . · po 1t1C . 11es. 
po ltlca económica rigurosa (control monetario, rncndaCl0 , 

. . , d d h cer reco acotl rev1s1on e los impuestos). Y a la hora e ª tan en 92 
. . se reca 19 ~· 

v1~tas las_ di~cultades de la hacienda p~bhca, ~1° KoromzaY• 
Sejar la d1smmución de las pensiones (K!íkpatnck Y . ¡0 

37) v11C1-
p. . . de Balcero cCÍ' 

Los planes de estabilización, y el tan exitoso En ]os pa~s~~aºd de 
es, fueron frecuentes en la posguerra europea. . Ja act1V1 d. re' 
d 1 ·1·b . y an1n1ar s i.; enta es se trataba de restaurar el cqu1 1 no J s pJanc rirº' 
1 1. · ' 1 de 0 ha r 
os agentes económicos antes de la ap 1cac101 bio, si: vei 

. , . . . , . ta en carn d u11a s 
construcc1on. La estab1hzac1on poscomu111s • d 1 Esca 0 , ,¡co 
<lucido sin planificar una política activa por parte ~ntcS eco1100 

se recuperase el equilibrio. Se suponía que los age 

· art'a11 y garantizarían un crecimiento económico rápido. Sin 
r~awon . 
, b 00 Ja falta de infraestructuras de mercado (empresas, capital, lm ar., , , . . 
bancos) y Ja debilidad de los agentes econom~~os (mversores, pro-
ductores, exportadores) ha llevado a una reces1on profunda. En dos 
aiios de estabilización la producción industrial ha disminuido en Po­
lonia en más del 35 % y el PIB en un 20 % . 

Lo que se pensó, al parecer, como forma de aumentar la eficien­
aa interna, se tradujo en una disminución de la renta personal y un 
aumento del desempleo y de la pobreza. Y digo parece porque el 
contenido social de estos planes no m e queda claro. En términos de 
intereses de clases, está por ver si lo logrado era exactamente lo que 
se quería: la tercermundización que, en breve, significa polarización 
interior y dependencia exterior. 

El hecho es que, desde perspectivas menos interesadamente eco­
nomicistas, se reconoce que «el coste social de las reformas es el 
aumento de pobreza» (Lubera, 1992) y que el plan Balcerowicz «ha 
acentuado, en un primer momento, la riqueza de unos y la miseria 
deocros» (Mink y Szurek, 1991, pp. 58-59). No es una originalidad 
de_Polonia: lo de que «los ricos se han hecho más ricos y los pobres 
; as pobres» es una constante en los discursos públicos de miembros 
(~~os respectivos gobiernos de Polonia, Hungría y Checoslovaquia 

tnisr~y of Labour and Social Policy, 1991). 

qu ~I ntmo de cambio ha sido tan elevado que las estadísticas se 
da~ an d_esfasadas con rapidez. Para hacerse una idea de esa celeri­
un ;5s~;u1; Danecki (1992), en 1990 la renta media disminuyó en 
net;s d;·

10
:s pe?siones de vejez e invalidez en un 19 % y las rentas 

tura en agricultores para una persona trabajando en la agricul­
un) o;. un 63 % · En 1991, los salarios medios reales crecieron en 
en ;lg:· pero esta subida fue muy desigual: aumentaron en un 4 % 
. nas rama b, . . . 

Publico Al . 5 asicas, pero d1smmuyeron un 11 % en el sector 
. 1111S . 

Pecto a 1989 mo tiempo, las rentas reales disminuyeron con res-
P•ra los ho en un 60 % para los hogares campesinos, en un 71 % 

Pronto gar~s obreros y en un 96 % para los de pensionistas. 
d 1· · supieron 1 ¡ · e tc1as del os po acos que el Plan que les iba a llevar a las 
Pasaron de ~creado les llevaba en realidad por otros derroteros y 
dSc 199¡: el as esp:ranzas de 1989 al profundo desencanto político 
e «tratam 

r 
1 
Pasó de nl d lento de choquei> no lo fue sólo en lo económico. 

'ª ta o o mu . 'd q capitalista d Y :ap1 o de la falta comunista de libertad a la 
uc, también e segundad . Y esto último no se esperaba. El «cho-
D se produ· · · Urante el d .. ~o entre expectativas y realidades. 

o111in10 de 1 .d . 1 . . os part1 os comumstas en e mtenor y 
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de la URSS en lo exterior, estas sociedades negaron por s· t 1 
· · t · d 1 b , is ema a 

exis enoa e a po reza. Esta no podía existir una vez suprimida 1 
caus~ estructural d~ _la misma, a saber, la propiedad privada de lo: 
medios de produccion, razón de la existencia de injusticia e inequi­
dad (:ortosa, ! 990a) . El término «pobreza» (incluso en su acepción 
de 11bostwo, mas neutra) no aparecía en el discurso oficial. Si acaso, 
s~ h~?laba ?e «esferas de indigencia» (no de pobreza) y de <1diferen­
c1acion social» (no de clases), y se atribuía más a fallos personales 
que a las «imposibles» incorrecciones del sistema. A pesar de ello, 
los primeros congresos sobre la pobreza se tuvieron en Gdansk (1984) 
Y Varsovia (1988), es decir, antes del «cambio», pero cuando Yª 
Solidaridad está presente en la vida política. Ahora sabemos que sí 
había pobreza o , si se prefiere, diferencias en la satisfacció:1 ~e las 
necesidades básicas que dejaban a algunos en «esferas de mdigen­
cia», por más que los estudios sobre la misma quedaran muchas 
veces a la sola disposición de los círculos más restringidos del poder 

político (Kordos, 1992). d. d a 
También sabemos que la desigualdad de las rentas, inedl ª 1 ' d · el cua ro • 

traves el coeficiente de Gini, era la que proporciona · . (l992, 
modificada a partir de los datos de Atkinson y Mickiewnght es es 
tabla 5.1). El término de comparación usado por dichos au~~rz9,7, 
el coeficiente de Gini para el Reino Unido en 1985, q~e. era 
no muy diferente, como se ve, del de la Unión Sovietica. 

' es • uos palS 
Desigualdad de ingresos en los anug 

socialistas ----------Aíro 
Coeficie11te de C~ 

~~~~~~~~~~~~~~=--~~-- 1988 
20, 1 1987 
24,4 1989 

26,8 1~ 
28,9 ~ 

~~~~~~~~~~~~~~-----

CUADRO 1. 

País 

Checoslovaquia ... . .. . ...... . .. . .... . 
Hungría . . ... ... .... . . . .. . . . .. . ... . .. .. . 
Polonia .. . ··········· ·· ····· ············ 
URSS . ...... . . . .... . . .. ... .. . ........ . . 

. ara Y 
fiunc1011 · de 

El 
· · 0 que 1a 

sistema no funcionó como estaba previst ¡ «teraP .Jl, 
lo mismo ha sucedido con la transición al mercado Y ~en do ul'l 

1 

y 
ch Ah · · , tá sup0111 , ..,,,er0 

oque». ora sabemos que esa trans1c1on es 
0 

del nll"'. eJl' 
cremento tanto de la desigualdad de rencas corn ·c. 11res dir11 

d 
d11ere 

g_rave ad de los afectados por la pobreza en sus 
s1ones (Danecki, 1992). 

. . . al mercado y empobrecimiento 
Trans1cion 

77 

Lo que aquí se pretend~ es_ comprender en qué medida la tran­
sición al mercado ha contribuido a acelerar lo~ procesos de empo-

b 
·miento que ya existían antes en esas soctedades, pero que la 

reo h · ºfi d S 
caída generalizada de los partidos comunistas a 111tensi 1ca o. e 
ioma el caso polaco como ejemplo, pero los procesos, factores y 
(no-)políticas aquí descritos pueden aplicarse a la mayoría de países 

de la Europa Central y del Este. 

Factores de empobrecimiento 

~os factores que llevan a la pobreza pueden resumirse en el cuadro 2 
Junto a las políticas para luchar contra el empobrecimiento. Distin­
go ~~tre el enfoque estructural (más socialdemócrata) y el enfoque 
mdiv1dual (más liberal) pero no los separo (Tortosa, 1992). Tam­
poco separo las políticas de los factores y, así, el cuadro es simétrico 
a lo largo d ¡ · · , . e eje vertical que separa factores de pohticas: ambas se 
complement F 1 . an. ma mente, no reduzco la cuestión del empobreci-
miento al m b . C . ero SU Sistema económico, por importante que sea. 
ha omence~os con la consideración del subsistema económico. Para 

cernos una id ¿· . traba" ea, en membre de 1989 había 600 000 ofertas de 
liJ<XJ~hoaeb~ P

1
olonia Y 10 000 demandas de trabajo. En diciembre de 

ia 126 000 d . eran 2 
155 

OOO E para os registrados. En diciembre de 1991 ya 
2 2~ (){)() . · 11 febrero de 1992 el paro registrado alcanzaba 
L • mientras que ¡ e d b . . a predic ·. . as oiertas e tra ªJº registradas eran 29 000. 
· Clon oficial d ¡ b. incluso a los 

3 
SO e go 1erno era la de llegar a los 3 000 000 o 

sobre Ja pri O O_OO ª finales de 1992 (Danecki, 1992). El informe 
de PI mera nutad d 1992 anificacio' ( e presentado por la Oficina Central 
con 11 CUP) rec , 1 29 una tasa d d onoCJa 7 000 desempleados en J. unio 
•go e esempl d l 2 ' Sto de 199

2
). eo e 1 ,6 % (The Voice of Warsaw, 23 de 

Este aum 
calcul ento fuerte y 1 d no a que puede d b ace era o del desempleo polaco hay quien 
m IVska, 1991) y e erse_ e? un 25 % al plan Balcerowicz (Goli-
ente d a su objet1 l · tores d' e favorecer 1 vo atente, s1 no buscado consciente-

e a acumul · ' d · un cm Peso. En m h acion e capital. Pero hay otros fac-
P<ció pleo «superflu uc as o~asiones el desempleo es producto <le 

n qu O » ameno d . d quiere ~sernantení b . r, es ec1r, e un alto nivel de ocu-
t11¡Pleoºnss1_deración deªefiªJ.º el_ anterior régimen, al margen de cual-

. 1 u 1c1cnc1a y efi · 1 · · na de es tcaCJa, con e objetivo del pleno 
as empresa . . s se pnvat1za (y para eso hay un 
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Ministerio para los Cambios de Propiedad y un Programa Polaco 
de Privatizaciones -PPP) el resultado es que aparecen lo que los 
británicos llaman redrmda11cies . Además, no hay que olvidar la crisis 
de algunos sectores polacos -minas, acero, astilleros- «barridos» 
por la competencia en precios y calidad o, en la circunstancia de ser 
competitivos, comprados para ser cerrados por parte de empresas 
occidentales del mismo sector. Para complicarlo más, se ha produ­
ádo una innegable contracción de los mercados tradicionales en el 
Este sin que el Occidente sea una alternativa: si todos los países 
postcomunistas sólo quieren bienes occidentales, está claro que nin­
guno de ellos va a comprar a su antiguo compai1ero del CAME. 

Finalmente, pero no por ello de menor importancia, hay que reco­
nocer la dificultad de adaptar a las nuevas circunstancias una indus­
trialización bien poco «difusa », basada en grandes empresas que pro­
ducen un determinado producto desde una única localidad para toda 

la nación o incluso para la exportación. 
Las categorías sociales vulnerables ante estos fenómenos estruc-

turales son bien conocidas. Las mujeres son algo más de la mitad 
de los desempleados (53 % ), el 36 % de los parados son personas 
por debajo de los veinticuatro a1íos, dos tercios tienen por lo mei~os 
educación secundaria y 67 % son obreros (Danecki, 19?2). El 

1~­
forme de la Oficina Central de Planificación (CUP) ya citado decia 
que el 31 % de los que nunca habían tenido un trabajo era1~ titulados . 

No hay que perder de vista que la tasa de paro est_imada por 
desempleo registrado (la oficina) es inferior a la real. Medida por en­
cuestaª los hogares en agosto de 1991 en seis prefecturas (wojewóo~t­
wo), era 2 puntos más alta que Ja tasa oficial. Por su parte, la Oficma 
Central de Estadística (GUS) llevó a cabo una encuesta en mayo ?e 
1992 en la que aparecía una tasa (13%) mayor que la de paro regis-

trado (12,3 % ). 
La duración del desempleo también está subestimada, ~ero .se 

~a~e que aumenta. Aunque no son datos oficiales, en Varsovia, di~-
d
nto. con relativa baia tasa de desempleo los parados durante mas 
e · :.i ' ¡ d en 

seis meses podían llegar a un 55 % del rotal de desemp ea os 1 
s~ptiembre de 1991. Téngase en cuenta que la cifra de ~esemp eo 
Viene d . , rígidas para 

. ctcrmmada por las condiciones, cada vez mas . ' 
registrars 1 . S 1 1 por e1emplo, que 
e · e en as oficmas de empleo. e ca cu a, :.i , xisten 1 d ero solo unos 
200 unos 600 000 campesinos desemp ea os, P .d 0()() , . . . . 1 ¡ para ser cons1 e-
rad reunen las cond1c1ones exigidas por a ey 

os como d El para os. d . se consideran 
paro produce una fa lta de recursos sobre to 

0 
si 
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los bajos subsidios de desempleo y su progresiva disminució d ·, , n en 
urac1on y cuant1a, a pesar d e movimientos hacia una mayor co-

bertura (el Pacto Social de Kuron, anunciado pero todavía no pu­
blicado en agosto de 1992). 

El resultado es previsible: el 91 % de las familias desempleadas 
entrevistadas en 1991 en las diez prefecturas (wojewóoztwoo) con 
mayor tasa de desempleo, tenían ingresos inferiores al mínimo que 
se considera necesario («mínimo social») y no tenían reservas de l~s 
que echar mano (Graniewska, 1991 ) . Si las cifras no son generali­
zables a otras prefecturas, la línea general sí. Según un informe de 
la Oficina Central de Estadística (GUS) los hogares polacos estaban 

·11 , patatas Y consumiendo cada vez menos carne y manteqm a Y mas 
pasta (The Voice of Warsaw, 30 de agosto de 1992)., d' d se 

b 1 d 1 observese on e Para tener una idea más ca a e proceso, . Así 
1 - 0 negocio. • 

estaba creando paralelamente el empleo: en e pequen . les re-
- esas comercia a principio de 1989 había 1 759 pequenas empr - ¡ s bienes 

gistradas y a finales de 1991 había 14 500. Paralela~1ente~a~ones en 
de consumo pasaban de ser un 15 % del total de impor 
1989 a en torno al 29 % en 1991 (Gali;1owska, 1991)d. útil: en 

1 oso pue e ser 00 Un punto de comparación poco sospec 1 ? 911 4 
F · · ¡ · d 1992 del 10 3 % ' con - 1to rancia había un paro, en JU 10 e , ' . 1 el increme1 
personas demandando empleo en la ANPE. Per~. ' 

0 
aumentaban 

, 1 ·d d ? I mismo uemp 5 un no se produc1a a tanta ve oc1 a ; -· a . , entre otro ' . 
1 >J - ) · 3 ex1st1a, · ·sreri0 
as ofertas de empleo (5 1 <}o en un ano ' • , el .Mini 

' d ción (segun . , una 
plan para los desempleados de larga ura . )· 4 ex1st1a 30 t a trabajo» ' ' ·q11e de TrabaJ·O «uno de cada tres encuen r . Écol'1omt ' 

. 1 (Le F1garo 
comparativamente fuerte cobertura soCia de 
de agosto de 1992) . / 't ·ca )as medidafsraJJ' 

P · ' · o al po 1 1 ' en asando del subsistema econom1~ ) e existen fi enea 
inserción (rentas mínimas, «salario social» • etc. lquEscado se eJl r red 

. . ésta e d unª c1a, no se plantean en Poloma ya que en cesidad e 
1 5

egtl' 
a la paradoja de que, mientras aumenta _la ne dedicado ª. ª 1991)· 
social de seguridad, se quiere reducir el dmero_ s (Sirnanis, e por 
· , efecuvo hac 

ndad social para conseguir unos costes n~as E cado y se . 
Hay que cortar en algún sitio el déficit del s esr;ibl' 
ahí. Es una decisión política. n eiernentº Ahºrª• 

El Estado de bienestar, donde lo hubo, fue_ u s cuarenta- ft1c11ti! 

l. d d l d Jos ano unª 0s. iza or e as economías de merca o por do cornº dü1:iv 
· sídera cafl dl en muchos ambientes, ha pasado a ser con )os es . ·dades 

d · · d 1 ' · 1· · luso entre ovl e cns1s e a economia cap1ta 1sta, me _ ]as ac 
También en Polonia se ve una contradicción entre 
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b!é!lestar y los mecanismos económicos (Kolarska-Bobinska, 1990) 
en 12 medida en que aquéllas «desincentivan» al homo oeconomicus y, 
srnee, pueden ser mejor atendidas desde el «mercado». 

No extrañe entonces que, aunque la protección social se quiera 
hicer proporcional al PIB, en términos reales haya disminuido en 
1m en un 17 % con respecto a 1989, mientras el PIB lo hizo en 
un 15 % (Starzec y Vinaver, 1992). Son observables procesos hacia 
~ privatización también en el sector de la sanidad con los consi­
guientes efectos sobre la salud de las diferentes clases sociales: bue­
nos. ~ara las clases altas que pueden sufragarse una medicina «com­
~~nva»~ malos p_ara las clases bajas que quedan relegadas, si acaso, 

me?1:111a masificada (The Voice of Warsaw, 9 de agosto de 1992). 

d·r SoCJahstas Y liberales se diferencian, entre otras cosas por su 
herenre actit d 1 · Id ' 

poi"' h u ante a 1gua ad (Tortosa, 1990b). La transición 
illca a supuest d 1 · · · · , ico . 0 una es 1g1timacion de la izquierda (igualitaria), 
mpanada por u . . , , bl . 

roslova ui . .na opmion pu 1ca que, por lo menos en Che-
¡ Ja horq da, adjudica un mayor peso a la pereza que a la injusticia 

a e encontrar c d 1 b . pereza es ¡ a usas e a po reza. Los que piensan que la a causa , · 
lkihernia d 1 40 0

111ªs importante de la pobreza pasan del 50 % en 
lodas las 'zoe 0 en Moravia Y del 30 % en Eslovaquia pero en 
r nas es 1 · ·, ' 
1orrna 110 h . ª opimon más frecuente (Bártová 1992). De esta 
.. , ay quien d fi . d 1 ' 1cn as1 reafirm d e ien ª ª os pobres a no ser las Iglesias que 

El rech a o su papel. 
li efi . azo al socialism -

Icaqa del 0 va acompanado por una fe casi ciega en 
Pro1 ·, mercado de f¡ . 
tn· ecc1on contra s Í: 11 arma que se repudian los sistemas de 

10crc~donovaafal~s ~os (Ferge, 1991) ya que se supone que el 
so~ª1 que serían sat·arf:. e este modo, los objetivos de la seguridad 
''ª y is acer las n - . d d tnetid apoyar al m d ecesi ª es, mantener la legitimidad 

os a erca o queda d "d 
es el n .este último (Silb n re uc1 os o por lo menos so-

p eohbcralis1110 1 urn_ Y otros, 1992). En lo ideológico, pues 
d. or Otra p e que triunfa ' 

1a f arte · 
' actor d. ' se proclama l ·d 

Yo a 1 e <ttnode 'd a neces1 ad de crear una clase me-
d a en¡ nu ad» y _ bTd 
e "~ta d ergencia de es 1 esta i 1 ad. Pero las políticas de apo-

~ e su a c ase se po , · 
a de d' . rna cero ne I'b nen en practica desde un punto 

~rganiz~~~~nuir la Parte odie ~~:l. A saber: para crear una clase media 
~1cto (Ne aunque ya n obreros.·· que, como están todavía 
rr Wb o en un ' · · · 
ice~nte a ello ery, 1992) cuando umco smd1cato, plantean el con-

1 
berg» ' los enrique . . pasan del descontento a la protesta 

<r11 • co111 1 c11111entos • · 
~a: el «ale o os llamó el . espectaculares son la «punta del 

ohol-gaten la e111pprcs1dAente Walesa. La lista polaca es 
rcsa rt-B el F d ' on o para el Servicio 
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de la Deuda Externa (FOZZ) y demás Wal 11 , 
« po , 1 . esa egana a pregumars 

r que a guna gente trabaja duro y se hace pobre · e 
no trab · d . , mientras otro; 

ªJªn n a a Y tienen montones de dinero» (Tlie Voice of War· 
saw, 9 de agoc;to de 1992). 

De modo correspondiente, el «politiqueo» está al orden del día, 
con. un parlamento (Sejm) atomizado y una clase política que no ha 
s~~1do ganarse a sectores importantes d e la intellige11tsia. Esta desle­
git1mación relativa d e la clase política queda simbolizada en la dife­
rencia entre e l apoyo masivo obtenido por los candidatos respalda­
dos por Lech Walesa en las elecciones (todavía no totalmente libres) de 
1989, sobre todo en el Senado, y las dificultades de ese mismo ~ales.a 
para lograr la presidencia en 1990 frente al peculiar candidato Tynunski. 

El resultado d e esta tendencia es conocido: según alguna1s3e~'.­.d son e 'º 
cuestas, los que se sienten r epresentados por los parti 0

;
2
) a la pre-

(Danecki, 1992). Y, según otras (Ammeter-Inqmrer, 19 d, ¡ ra 110 
.d 1-· 33%se eca 

gunta sobre si toma parte en la v1 a po inca un . 0 activo. 
. · do pero n 
mte resado (42 % en las zonas rurales); !1~teresa '? ºA. frente a !oí 
un 60 %; que está considerando el p articipar, un -

0
' 1 %. No 

·d edan en un 
que apoyan activamente a un partl o se qu onsiguiera un 
cxtra11a entonces que en las elecciones de 199l se c 

60 % d 'e abstenciÓn. ante rechazo dd 
Quiebra fiscal del Estado, n eoliberalismo rarnp_ .p;ción no son. 

· ) ' · f; Ita d e partici 1 e1n-
keynesianismo, marginación po inca Y ª d a frenar e ¡ 

, eden ayu ar ¡/111ra · 
precisamente, los e lementos que mas _PU 1 subsistema et in-

b . , x 1stcn en e ccores 
pobrecimienco que, e n cam 10, si e . ce entre se 1991 

· · d · is ra reinan d en A pesar del neohberahsmo arwm 
1 

crevista os ·de cal 
fluyentes d e la clase política, 48 %. d e os en 51 % que Ph

1 
ciad 

· entes Y un va ª d 
dijeron que ayudan a amigos Y pan , d e )as respuestas for111a e 
ayuda. En ambos supuestos la mayona d an cor11° . e allfl' 

· que se 0 en • d 
que dichas ayudas no se pagan smo E d cir se man rdarid3 ' 

intercambio (Ammeter-Inquirer, 1992)· s e]tu;a de Ja ~do J ¡¿3d. s( 

d. · ye una cu · h ar 0s 
que hay indicadores de que 1sm111u ' d e Ja so d 111i:n 

c. ~s ea cultura d en a d. 11º 
de la ayuda mutua. Pero irente ~e 'b]. saque epk nne 13 r 

. . d d . as pu ica , del e ¡ ac~ amma al ciudadano es e mstanci S asa asJ des 1 , . fi zas e p , pue r e~ 
del Estado y más en sus propias u er · · sino que d nace 5 's por ti , , e es dO 
«no preguntes qué puede h acer tu Pª1 tes que pu rcsolt3

• 
, , . preg un Los ,d·,o)· 

tu por tu pa1s» a un reagamsta «no · rnísrno »· ,,río 1 ,11 

1 t ' por ti 1 s P" · · 1 • 
por tu país, sino qué puedes 1acer u , . ,scán en ° ducac10

' 0r 
conseguidos en EE UU por dicha pohoca t: da es Ja e dado p 

l . do malpara rrie11 
La que, en cambio, está sa 1en , ·co» rec0 

d · econorn 1 
general (según «programa e ajuste 
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el Minisccrio de Educación) y la profesional y ocupacional en par­
urular con reducciones en salarios, en fondos para la investigación 
y en becas. En este último caso, en 1988-89 los estudiantes en cen-
1ros de formación ocupacional obtuvieron becas en un 20, 7 % fren-
10 un 9,8 en 1990-91 (Danecki, 1992). 

No hay, para terminar este breve repaso de factores y políticas, 
nada especial que seilalar en el campo del subsistema 111ilitar excepto 
la falta de políticas de reconversión de la industria de armam ento y 
el subsiguiente efecto sobre el empleo. El ejemplo axiomático es el 
d.e Eslovaquia donde el paro ha aumentado a partir de 1991 por el 
nene de fábricas de armamento sin reconversión (Mink y Szurek 
1991) El · ' 
1 

· .eJemplo polaco vendría dado por la huelga en Mielec an te 
da ~uscncia de planes de reconversión. Se t rata de un conglomerado 
: ind

1
ustria pesada que exportaba a la Unión Soviética y del que, se-

gun e modelo de 1 · · d , 
J<. d . «monocu t1vo» propio e los paises del Este, depen-
lll<l to a la reg , F ai· d 
Po d T 

ion. m !Za a la demanda soviética, en la Planta de Equi-
e ranspo p , bl º ros 1 . ne u 1co sobran, a partir de la gerencia, 4 500 obre-

' a m11ad de 1 1 ill d , ª P ant a espues de haber despedido a otros tantos. 

Los pobres 

<Quiénes son 1 
capacitado os afectados por estos procesos? Muy fáci l: «los dis-
1 s y sus f; l . . os afectad ª1111 ias, las fami lias numerosas o incompletas [ . .. ], 
los que tie~::or al~oholismo, drogas y otras patologías sociales, 
p. 2). Tamb·. 1ens1?:1es bajas, los desempleados » (Lubera, 1992, 
11 Población'.en ~s mnos. En definitiva, los sectores más débiles de 
que llladuro · mltljeres antes que varones, jóvenes y ancianos antes 

1, s, e ases b · rero tod , ªJas an tes que clases altas. 
fac · · avia no sab , · · · c1on de 1 emos cuantos son. S1 la po breza es msans-
estab¡ as necesidad b, · . cccr el . 

1 
es as1eas, el problema principal es el de 

t1en n1ve a p . d 1 . e tales ne ·¿ arcir e cual puede afirmarse que una persona 
c1r d ces1 acle · . fi . 
5 

'. Csde el fi 
1 

s msat1s echas. En Paloma, desde 1956, es dc-
0cial r. ina del p , d ¡ · . , . 
lh ~ 1ue obiet d eno o esta mista, el asunto del «mmtmo 
~, L J 0 e deb t 1 · , 

11¡ • a defini·c· . ª es Y os pnmeros calculos se remontan a 
Oll¡c ion ofi · 1 . , co"' nto, el «m' . cia no se producma hasta 1981. En todo 
"'Pr 1111mo s · 1 · d .. a con h. ocia » se calcula mediante una cesta de la 

t Vist ienes que . . 
El ªsocia) y d se cons1dcran mdispensables desde un punto 

concepto de acuerdo con la situación económica del país. 
e «renta b · · , · ªJa», en cambio, se acepto en 1981 sm 
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las emociones suscitadas por el «mínimo soci.al n· h 
d fi · ' » · ic a rema se 

e mio tomando el «míni~o social» de 1980 para cuatro personas 
~o~o valor b _ase y, a partir de entonces, se incrementó según el 
mdice de precios al consumo. La cuantía de dicha «renta baja )) pm 
algunos años seleccionados viene dada en el cuadro 3, construida a 
partir de Kordos (1992). Cuando se observa la serie completa, se 
nota que fue creciendo en torno a los 1 000 zlotys anuales entre 1981 
y 1986. Del 1987 al 1988 casi se dobla la cifra (de 12 000 a 20 000), 
en 1989 es más del triple que en 1988 y, finalmente, en 1990 refleja 

el fenómeno de la hiperinflación. 

Año 

CUADRO 3. Medidas de la «pobreza» en Polonia 

Renta baja 
(miles de zlotys) 

Porcentaje 
de hogares 

con renta baja 

Porce11111je 
de hogares 

q11e dice11 tener 
11111/as condiciones 

económicas 

28,3 

1982 5 2º·º 17.5 
1985 8 22.6 22,s 
1989 70 16,3 28,8 ---

_.:1~99~0'.__~~~~45~0~~~~----3=3~,2:__ __ -------=-----
1 orcentaje 

. en segundo Jugar, e ¡~ Jíoea de 
El cuadro también proporcwna, , debajo de f: ...,iJias 

a ca1a por Jas ª'" 
de familias cuya renta por person · cornpJeta, y éstos 

1 · sta la sene jo os 
«renta baja» . Por regla genera• vi 

1 
ue Jos carnpes , 11 <1re11t3 

d . . · más a ros q 985 renta e-
e pens1omstas dan porcentajes . plo en 1 1 s caJllP 

b Por ejem ' 01 de ª Jos los dan mayores que los o reros. . · ras 30 'º 1 qltc 
c. · i · ens1on1s , 0 11 a fi-

baja »casi el 35 % de las iam1 ias P .,n es 199 e 3 º'o) y. 
· L excepc1o , (3 1

' de-
smas y 18 % de las obreras. ª b s despues cifras 

01 ) Jos o rero seas 'o-
cam pesinos van primero (41 'º ' · darnente, e sre pert 

. (32 01 ) Desgracia de e · JaS· 
nalmente, los pensionistas 'º · a lo ]argo 0 ducir 

1 Ya que ra pr o!' 
ben ser tomadas con mucha cauceª , cili"zada Pª . el P, 

dolog1a u c1oriª ·ofl 
do ha cambiado varias veces la meto dro propor sit1Jac1 

· 1 del cua su o!' 
Fmalmente, la tercera co umna fi n1aron que e JoS P 

. ta a 1r vars • 
centaJe de hogares que, en encues ' ede obser ,¡e 

- · ) Como pu , 1t3J econom1ca era mala o muy ma a. I porcel de 
centajes no coinciden nunca. ki 1992), e 110g:ire5 

Para el tercer trimestre de 1991 (Dan~c 
3
7 % en Jos 

de personas viviendo en la pobreza llega a 
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impkados y al 33 % en el de los 0pensioni~t~s. El p_orcentaje ~e 
fa milias con renta menor que el 70 Yo del mm1mo social aumento, 
dd989 a 1991, del 4 al 14 % para los empleados y del 10 al 13 % 
pm Jos pensionistas. En el caso de los campesinos, el porcentaje de 
personas que viven por debajo del mínimo social aumentó del 22 
1141%entre1989 y 1990, mientras el porcentaje de los que tenían 
menos del 70 % aumentaba del 11 al 19 % . 

Como se ve, si crece el espectro de medidas de la pobreza, las 
d_~crepancias entre los datos son todavía mayores y podría pasar, 
sie~pre según Kordos, del 8,2 % de hogares (cifra totalmente ilu­
s~na Y es precisamente la obtenida según el «método» de la Comu­
mda~ Europea -familias que reciben menos de la mitad de la renta 
mc~ia de su país) al 40,5 %, pasando por 20,5 (mediante el mínimo 
sonal) o el 25,4 %. · 

las _dificultades para aceptar cualquiera de estos datos crecen si 
SI consideran d . d. . 
P d 

os cuestiones a 1c1onales. Por una parte desde un 
unto e vista est d' · 1 1 li · , ' eco . a 1st1co, a ega zac1on de una parte de la antigua 

nom1a sum "d d 1 Oitcral ergi a, e trabajo que en polaco se llama na lewo 
mente -y es tod . , . ºfi 1 . . puede h . a una 1ro111a- s1g111 1ca «a a 1zqu1erda») 

acer incompa bl l d Por ra es os atos de ayer con los de hoy. 
D otra parte la . . , d 1 . e hcch 

4 0 
' monetanzac1on e as medidas es engafiosa. 

d o, 6 Yo de 1 e ·1· · -ucir al' as iam1 1as tiene pequenos terrenos para pro-
1mentos (76 º/c 1 texto urb ) 0 en e contexto rural, pero 33 % en el con-

ano que rar d nunca Jo h ) amente ven en en el mercado libre (88 % 
dd ace (Ammete I · 19 · · ' 1 as de la p b r- nquirer, 92). Esto s1g111fica que las me-
torn ° reza basad 1 · ar en co .d . , as en as rentas monetanas nunca podrán 
mu · ns1 erac1011 1 · · d 
h 

Y Itnportant ) d . ª ex1stenc1a e estas fuentes adicionales (y 
ay es e sausfa · , d 1 ·d d , . d . que añadi 1 . . ccion e as neces1 a es bas1cas a las que 
%se de.la s:l e _ya ~i~dicado nivel de solidaridad. Lo mismo puede 

considera la ex·anza~ion de las medidas, cuando se hace: no siempre 
lJ tstenc1a d d 

1 
b na vez tná b e ayu as o subvenciones. 
a cm s, sa emos . , 

os cuántos h quienes son los pobres y por qué, pero no 

e 
ºnclusión 

lo 

ay, aunque las fuentes coinciden en que aumentan. 

di % aquí h · 5C\Jsi. e Ul ten t d 
C\isión on sobre el est ~ 0 es pasar por encima de la estéril y tediosa 

Sobre los proª 0 de la pobreza (cuánta hay) y plantear Ja dis-
cesos de e b . . mpo rec1m1ento, asunto, creo, más 



86 
José M. Tortosa 

interesante _desde un punto de vista intelectual y más útil desde un 
punto de vista político. Prácticamente, todos los factores que llevan 
a la pobreza están presentes y acelerados en la situación de los paíse~ 
poscomunistas sin que se vean las políticas de lucha contra el em­
pobrecimiento que se han presentado en el cuadro 2. El resultado 
es previsible. 

Los sucfios de la razón (económico-tecnocrática a lo Sachs) pro­
ducen monstruos (sociales) cuando no se consideran las ca:a~terís­
ticas concretas de la sociedad a la que se aplican recetas ongmadas 
en contextos diferentes. Ése es el «valle de lágrimas » al que e_l eco-

. h c. ] · 1icio de mten-nom1s ta se refiere (Sachs, 1992). No ace ia ta un jl . . 
1 . H d , o «estab1J1zar>1 a ciones para los que aprendieron en arvar com 

d . ti 1 xterior y crear una econon1Ía, afianzar su depen encia rente a e 
. . d 1 t · or llOmellklatura . nueva clase dominante a partir e a an en 

1 
ocDE o el 

· · · 0 iales como a Es sabido y los orgamsmos mternaci 1 , · as como 
, . d acroeconom1c ' . 

FMI lo reconocen, que algunas mag mtu es 01. ,·orado úln-
. b 1 ercial han mej la producción industrial y la a anza com ' , 

0 
de pobres 

. · po e) numer 1 mamente en Polonia. Pero, al mismo tiem ' h permanente ª 
ºble que se aga 1 benc-va creciendo rápidamente Y es posi · 

1 
d 1 recurso a ª 

, · J'ticas que as e · ·bºJizar a no ponerse en practica otras po 1 do i11v1s1 1 
1 . , ública procuran otanteS ficencia privada y a a repres10n P . d 

1 
potenciales v 

e d la vista e os los pobres para que no 01en an . _ 
. c1a eco 

de la nueva clase media. h na mayor eficic~ do"'''' 
Es posible, de todos modos, que aya u de ella un trik e si se 

1, · s y se espere · 11c1uso 1 nómica gracias a estas po 1tica bres Pero 1 
1 

ro e 
) · a los po · y en 

un goteo desde los (nuevos neos 
1 

. dar que es mu . Jos que 
. ºk/ d hay que o v1 . hacia i produjera el tri e own, no uevos) neos curre. 5 

goteo de riqueza desde los (no codos tan_ ni Mientras eso 0 

1
-al dd 

1 . , de cap1ta. ., soc • sufren el peso de la acumu ac10n d ]a tens1on 
991 

J]ega· 
· ºbl el aumento e de 1 "' el es que ocurre, es prev1s1 e . 11 agosto contrll 

· d1catos que e · o Y ·ro conflicto por parte de unos sm el gob1ern ¡ 0 brc 
h 1 n eral contra d y por e ado ron a plantearse una ue ga ge Solidarida . do cJeV 

1 · 1 ¡ Jan tea da por d rnas1a , vo, presidente Wa esa como ª P . ' b]ico es e 
11
dnª 

Walesa en agosto de 1980. El déficit plu demandas supo 'a 
cceder a as , dav1 

y los políticos contestan que a 1 h . erinflacion. cror ro . 11º 
ver a imprimir dinero y volver ª ª iphuelgas en el. sede Ja qu¡; jo 

, d d. ·, que estas Jeja rcC ' Esta fuera e iscus10n . ción cornP 
1 

uier P de 
, . . d una mouva cua q 5co pubhco tienen, como to as, e1 poder a 

8 
de agº por 

. 1 . b para «tomar 1 o. son ajenas as mamo ras . (Le Fígaro, ' s cof11 · 
. 1 ecuencias» d 'a rnª sin que importen as cons h b r co avi 

1992). Pero en otras ocasiones puede a e 
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. 1 1 h elga en Tychy, planteada durante las negociaciones qm1p o, a u . . · , de 
mrre d gobierno y la Fíat de cara a s_u pnva~1zac10n y que,_ 
mmda, produjo 2 300 despidos, es decir, la mitad ?e la plantilla. 
Es obvio también que el seguimiento de 1992 no ha sido ~¡ de 1980. 
Prro la tensión social era palpable de cara a un «oto11.o caliente». «El 
¡OOer de los trabajadores industriales en Polonia se basa en su nú­
mero y en que son herederos de los soldados de a pie en el movi­
miento de Solidaridad. Provienen de las filas de las empresas de 
m¡yor tamaiio y todavía públicas y que han recibido la peor parte 
m la transición al capitalismo. En la medida en que los salarios caen 
fXlr debajo del creciente sector privado, muchos se sienten estafados 
fXlr las consecuencias de una revolución que pensaban que era la 
mpi (/11tr~11atio11a/ Herald Trib1111e, 2 de septiembre de 1992). 

A_ ~ed10 plazo, es difícil saber qué consecuencias va a tener la 
1uns1aon al m d E ºbl 
u b'· crea o. s pos1 e que se afiance la democracia, pero 

rn ien que regre 1 ¡· . 1· . 
iut . . se e popu ismo nac1ona 1sta o mcluso las formas 

Ontanas Lo que - dº e~ ·¡ 1 . 
rigun 0· va a ser mas iuci que vue va es el antiguo 

en. e moment ¡ 1 1 · · , doa p d o, e regreso a a p a111ficac1on parece bloquea-
esar el empobrecimiento. 
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Resumen 
• El nomía de mere d paso de una economía planifi d 

menio de 1 a o está suponiendo en 1 E ca a centralmente a una eco-
de las nece:·~obreza, entendida tanto e~ uropa .Central y del Este un incre-
h1J1s. Pira J ad~s básicas como en el su _sentido estricto de insatisfacción 
~ estudia enganoso y - . 

quern¡ analíti r este proceso de cm ob . . mas extendido de rentas 

~e iplicarse co~~ qu~- '.ncluye los facto;es ~~~~lento s~ propone un sencillo 
t;n los enfoques po ltlcas, ayudan a salir de la e~an a a _pobreza y los que, 

in:~~rnfa sino tarn~~;1~turales e individuales y ~i1;;;;ª· Dichos factores abar­

de h~;lo se iplica al ~s~ cul;ura, la política y el sister:a :/uen~ no sólo la 
gas de agosto de 1:902aco con referencias que lle itahr. ste esquema 

. gan asta la escalada 

Abstract 
lllark • TI ti icono ie cl1a11ge fr b . 
ª''t'ltdin rny, is resu/1; . 0111 emg a ceutral/y coi 11 
lllisltad,~ lo it as much t~g ''.' ª" i11crease ¡,, poverty ,·,, cllro edl eco110111y to bei11g a 
· ng a d 111 lis 1 · entra at1d E 
•111pov1,¡ h n more ex1e . s rict se11se of a lack or b . astem E11rope 
bo i s l11tn1 nsive sense .r ¡ . 'J as1c esse11ti / · ' 

10 111h· • a siin ¡ 0; ow 111co111es · ª s, as 111 its 
it. 1'h1 •ch per1ai11 to p e a11a/y1ica/ scl1e111e is ro, 111 order ~o s111dy tliis process o 

ª''º~nt ~rtsajd Jaa?r:~:?· ~11d tirase wl1icl1, lf ;osl~:d wl11cl1. i11c/11des tlie facto! 
1~111111. ~· on/y the tco11:prise stnut11ra/ a11d i11di~d11 las po/1cy, lielp to eradicate 
as the tsca/:~ a11a/ytica/ se/re::~,. b111 a/so tlie C11/t11re t~e ap~~o.aches' a11d take i1110 

e of lhe A11gus1 1~92appl'.ed to tl1e PolisÍ1 case po '.',"s a11d tl1e military 
strikes ' 11111 1 rejere11ces as r · ece111 
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l. Introducción 

como educadO' 

MaX Weber 
preámbulO 
Informe da ~,marJ 
"""'eda r-:3 cie~' 
crltlc.I 6111blº' 

El Acta Única Europea, que entró en vigor el 1 de julio de 1987, 
ha establecido un calendario según el cual la implantación del mer­
cado interno europeo habrá culminado a fines de 1992. El mercado 
ser~ entonces «una zona sin fronteras internas en la que se garanti-
zaran cuat lºb d . 1 . , d mer ca , ro 1 ertades, a saber: la libertad e clfCU ac10n e -
e nc1as, personas, servicios y capitales» (art. 8. º del T ratado de la 
~E)._ ~e ha alcanzado un acuerdo general en virtud del cual se su-

Pnmira tod · ¡ · d danos de la C . O tipo de COntroJ a Ja circulación de OS C!U a . 
brosoinunidad en las fronteras (internas) de Jos doce Estados n

11
em-

(actuales) de la CE 
Se espe · · ¡ ticacia y el ru · ra que el mercado único europeo me1ore a e 

1 
11 nc10 · 'J · J · ' 
de bna.m1ento del mercado de trabajo. La libertad de Clrcu ac1on 

tra a,iado d d 1968 aunque no 
tant d res que goza de existencia legal es e • 
. o e una pi . , , . ¡· , , más Los traba-
Jado asmac1on practica se amp 1ara aun · . res pod , . ' ¡ . . trabajar 

ran elegir el lugar donde desean estab ecerse Y ----•libo ------------------. M . ur Mobility d . · 11 Traducción de 
ltJa Co · an Western Europcan Eco11om1c lntcgranon · 
p nucro. 

¡ 01•c11cia p d ¡ Asociación 
nrcrnacj

01 
I reparada para el 111 Con<Tn:so Regional Europeo e ª , . . Eu ia de R 1 . º . , . s y pohocos en 

10Pa: su · . e ac1011cs Laborales sobre .. Cambios cconomico d •. , _ 
1Jc111b s tn1phca . B ·; N . les ?3-26 < scp 

, re de l<J9l ciones en las relaciones laborales», · an apo • -

lniern . . 
auonal ¡ · Ser' 

1 
nstnutc for Labour Studies (Ginebra). 

IO Oa' 
•'' dt/ Trab · ª1º• nueva época, núm. 17, invierno de 1992-93, PP· 9J-I t

9
. 
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Werner Sengenberger 
sm verse sujetos a ninguna traba L 
lugares donde desean in ve t" . as empresas ~odrán elegir lo; 
)ación de la ma d b r ir y _crear _empleo. La libertad de cirru­
bui , . no e o ra y la libre circulación de capitales comri-

d Iran dCOI1JUI~t~m_ente a generar más empleo, a facilitar los reajusto 
e os eseqmlibnos del d d b · · · . n1erca o e tra ªJO, a opt11111zar el aprore-

cham1ento de los e· 1 · . r cursos 1umanos y a mejorar las oportumdades 
de empleo de los trabajadores de áreas deprimidas (Comisión de h 
Con;unidad Europea, DG 5, 1990, p . 10). 

Este es el panorama que se promete p ara Ja etapa que se abrirí 
en 1993. Pero, ¿cuál será la realidad? ¿Servirá Ja eliminación de obs­
táculos a la circulación para potenciar la movilidad de los traba3a­
dores? En tal caso, ¿qué dirección seguirá1i tales movimientos? ~un­
que es predecible que los trabajadores se trasladarán hacia las arcas 
d d h - ¡ bien remune· on e aya puestos de trabajo, y en especia puestos , 

0
• 

, . · , d . eraran pues! ' rados, no resulta tan facil de predecir don e se gen , pleos 
d b . . d . Se crearan em 

e tra ªJº en un mercado totalmente integra o. t: b idancia 
d J elevada a ur 

en las zonas donde hay una tasa d e esemp e~ '
0 

redice h 
de mano d e obra infrautilizada y bajos salarios, Jcodm r~ollo eco-

h 1 que e esa 
teoría económica? ¿Podemos dar por ec 10 . . ilibrio que 

d , hacia un cqu "da 
nómico regional interno de la CE ten _e~a d abajo y de ~1 d 
traerá consigo la ni velación de las cond1c1on~s e tr Ja c0111un1d3 

· · t blec1do por ,junco 
cumpliendo así el segundo objetivo es a É 1 primer conJ 
d , d 1 d 1 - . , , ni ca~ ste es e J espues e e a 111tegrac10n econoi · artícu o. doso 
d mos en este · du 

e preguntas de las que nos ocupare cuestión: si es. 
5 

y Ja 
A continuación habrá que plant~arse f¡~;e ajuste d~ pre;J~couó­

que las fuerzas del mercado, es d ecir, el_ 
1 

s condicione ·,,ación 
J.b · mo111zar a rnonJ,. d 1 errad de circulación, consigan ar ·rse esa ar crea 0 

· · 1 E - odría consegUJ · , del r11 se micas y socia es en uropa, cP egulac1on d que: r . on una r h y e 13 
mediante la intervención po Jtica, c , "bilidades ª bJecer ur 1 
laboral de marco comunitario? ¿Q~e podsi uada para esra realc:S dl' 

1, · J c1ón a ec ¡·gros adº generen el consenso po 1uco y a ac Jos pe 1 d 1 ¡11erc 
uáles son s e ·al l' «dimensión social » en Europa, Y c 

1 
. sriwcione . , 11 soCI 

d b , ser as in hes10 «dumping social»? ¿Cómo e eran . . d e Ja co ¡3 · 1· J objetivo Jes? J de 
laboral para consegmr cump ir e d . . es Jabora Jabor3 .do 

. 'd d 1 con ic1on ado crc3 detener la espiral de ca1 a e as . , el mere el J11 d A 
En tercer lugar pondremos e n relacion rticuiar. cof1J1lu11íd3 ·

5
e, 

' 1 J b J y en pa J Co qtJC 
CE con el mercado Ja?ora g o ª ' al este de ª sociales corrsÍ' 
laboral de las zonas situadas al sur Y ómicas Y ·Jad se Jo. 3 

· J d . . dadeS econ e J1)Llfll tJfl pesar de las sustanoa es 1span Ja o del f11 
· miembros, , ras 

paran a los Estados y regiones , s pros pe 
. d 1 ·ones ma dera en conjunto una e as reg1 
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Ja vez que una región con futuro. Es lógico pensar que atraerá a 
irabajadores foráneos en busca de trabajos que les permitan mejorar 
su nivel de vida o a los que por motivos políticos se vean forzados 
a abandonar su país. Para la década de 1990 se prevén enormes 
presiones demográficas, económicas y políticas sobre la emigración. 
¡Acogerá la CE a esos trabajadores? Y en tal caso, ¿en qué condi­
ooncs? ¿O, por el contrario, les prohibirá la entrada por motivos 
políticos", sociales, culturales o de cualquier otra índole? ¿Qué re­
percusión tendrá esa inmigración en los objetivos económicos y so­
ciales del mercado único, por ejemplo en las condiciones de trabajo 
ya establecidas? ¿Qué efectos tendría el éxodo de trabajadores en los 
países emisores? ¿Serviría para mitigar las disparidades existentes o, 
por. el contrario, contribuiría a reforzarlas? ¿Hay alternativas a la 
emigración cuando se trata de conseguir un desarrollo más equili­
b~do y sostenido? 

En la década de 1990, y ciertamente en a11os posteriores, Europa 
iendrá q f¡ · d d d ue en rentarse a un doble reto: el que proviene e entro 
e 

1~ Comunidad y el que a primera vista dimana del exterior. Al 
analizar el t . , ¡· d d ema con mayor profundidad se observara que, en rea 1-
a '. el desarrollo intraeuropeo y el extraeuropco están íntimamente 

asociados. 

II. Efectos previstos del programa de 1992 

Por lo gen 1 . 
gencr . era • se espera que la culminación del mercado mterno 
norn·e importantes aumentos de la productividad, vigorice las eco-ras corn . . 
sentid unitarias y estimule el desarrollo del empleo. En este 
el lla~' :n un estudio bien documentado de la Comisión de la CE, 

rna de ~9 ° Informe Cecchini, se predecía que, debido al Progra-
4,S y 

92
• el crecimiento de la Comunidad aumentaría entre un 

1992 uEn 
7•5 % en un período de seis años contados a partir de 

. Ste · · ' . 
costes d crecimiento extra resultaría del abaratamiento de los 
la mejo e producción, del aumento de Ja capacidad adquisitiva, de 
la inte ra_fide l_a competitividad y de los ahorros presupuestarios. 
1 . ns1 icac1 . d d . , d ª Inflacj · on e la competencia llevaría a una re ucc10n e 
econólll·ºn de cerca del 6 % y por último gracias al crecimiento 
p ico sup] · · ' ·¡¡ d Uestos d ~mentano, se generarían entre 2 y 5 m1 ones e 
tra e traba1 d. · · - · b. s una ;iO a 1c1onales en un período de seis anos, s1 1en 

etapa inicial en la que el empleo se reduciría debido a la 
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abolición de los 1 contro es aduaneros (Ce h . . 1 
la Comunidad Europea 1989; , B ce m1, 988; Comisión de 
ción crítica) . ' vease oyer, 1990, para una evalua-

. ~ n estudio más reciente de los efectos del mercado único es­

~~~a a que, ~ntre 1988 y el año 2000, el producto interior bruto 
, Comunidad aumentaría en un 4,2 % a Jo largo de todo el 

penodo, o en un O, 4 % anual, por encima del crecimiento que 
s~ produciría de no haberse adoptado las medidas de 1992. Se pre­
dice que hasta el año 2000 se producirá un aumento de 10 millones 
de puestos de trabajo, de los que 2,23 millones, o el 1,6 % de li 
mano de obra, serán el resultado del Programa 92. Debido ªun 
incremento muy lento de la población activa, a la que sólo se su­
marán 7 millones de personas (4 de ellos mujeres), la dei:ian~a.dde 

· mas rap1 º 
empleo aumentará en los países de la CE a un ntmo, d 163 

l d dera des e ' 
que la oferta, gracias a lo cual el desemp eo escen que el 
millones en 1987 a 11, 5 millones en el año 2000 .. Se eslper:n fran· 

d 
, itanos sa vo 

esempleo descienda en todos los paises comun a las me· . , mento pese 
c1a, Irlanda y Holanda, donde se preve un au b brayarse que 
didas de la CE-92 (PROGNOS, 1989, P· 12) · De e s~uenta )as re-

d 
, · , ·d o toman en ·· de 

to os los pronosncos aqm recogi os n . 1 unificac1on 
cientes reformas de Europa Central y del Este, nt ª no 
Alemania. 

1 
Jeo sin embargº~ccr 

El crecimiento previsto del PNB Y ~~ emd p las' disparidadesd sY 
· 1 d . ·nuc1on e 0 J)a 0 

tendrá como consecuencia a ism1 ás desarr 
1 , europeos rn 

nómicas existentes entre os paises . ad ha sid0 

menos desarrollados. . n Ja cornunid ¿el Jn-
. · d ecim1ento e d. ciones 16 

La reciente expenenc1a e cr d Jas pre ic 9g6 d P 

d 
· ¡ desbor ar d 1 ' el 

muy positiva llegan o me uso ª . dos oes e 5 °/o ~11 ' ' t · cos asocia · d J 3, hl 
forme Cecchini y de los pronos 1 

1 de cerca e 1 nplcº . . . to anua d e er oº) 
ha seguido un ritmo de crec1mien . 0 perÍO o, reado 0 

e 
conjunto de la Comunidad. En el ?11

s.mfica que se ha
11

1 '¡uz de ~~o 
01 l - lo que s1gni 1 .A a rcl aumentado un 1, 5 10 a ano, , 1 tres años. . del 111i: rs( 

· d b · 0 en so o c1as . era 
7 millones de puestos e tra ªJ 1 consecuen , 0 nce11 

1·ó11 

1 d b obre as ara ¡,JaC 
crecimiento agregado, e e ates fi . generales P de Ja Pº .. ,0 o 
interno se ha desviado de los bene icios s y grtip05 ·do pos

10
' re' 

'I , Jos sectore enCl JaS 
en la pregunta de cua es seran sea en s 1992ª 1 co-

. , , f¡ cados -Yª de de 3 

activa que se veran mas a ec . , ¡ proceso . ·órt 
negativo- y qué oportunidades abrtra e ·dad (CorrttSl ii"oí 

JI d d la Cornunl dLIC 
giones menos desarro a as e res pr

0 

munidad Europea, 1990, P· 4~)- .fi ado )os secco 
La Comisión también ha identl ic 
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que acusarán en mayor grado el impacto de las medidas de 1992. 
En la mayoría de los Estados miembros será el sector industrial, 
ron la mirad de su empleo afectado, donde más se haga notar la 
rrpercusión. En Portugal, la estimación alcanza el 68 % , le sigue 
Grecia con un 62 %, mientras en Holanda, país donde la repercu­
sión será menor, se ha cuantificado en torno a un 45 % . En los 
Estados del norte de la CE, las industrias más afectadas serán las de 
rn tecnología, como la.s farmacéuticas y de equipamiento médico, 
hs que gozan de protección pública por ser proveedoras del Estado, 
romo la_s t~lecomunicaciones, y las industrias que se han beneficiado 
d.crestncc1ones técnicas y administrativas y de ayudas cornpensato­
nas por pertenecer a mercados dominados por EE UU y Japón. En 
los Estados m· b ·d· 1 1em ros men 1ona es, por otro lado, los sectores afec-
iados tenderán . d . . . 
1 

d a ser m ustnas mtens1vas en mano de obra como 
: e confección, calzado y textiles (Comisión de la Con~unidad 
uropea, 1990, p. 29). 
Las empresa , cad . s preven un aumento de la competencia en sus mer-
os Internos ta t d . . estable . . n ° por causa e las 1mportac10nes corno por el 

empre cimdiento de plantas productivas o agencias comerciales de 
sas e otros , ¡ la int . , paises europeos. Dentro de la tendencia general 

egracion glob 1 d 1 . .d d , . . , probabl . ª e as act1v1 a es econom1cas, cambien es 
e que en Europa se . . l. . , d tro de ¡ imponga una especia 1zac1on mayor en-
os sectores 1 ubicación E en ugar de que sectores enteros cambien de 

,, . n una econo , , . d 1 bl "ºto do' d m1a mas mtegra a, e pro ema no será 
d. n e establ 1ferentes fi . ecer nuevas empresas sino dónde establecer las 
g . • unciones en . 1 ªClon y d 1presana es, como la producción, la investi-
Ctib· esarrollo y la . 1. . irse en 

1 
comercia 1zac1ón. Esta tendencia debe ins-

eDlllpresas tae contexto de la intensificación de las fusiones entre 
d ' nto en ¡ , b. . es e 1983 

1 
. e am 1to nacional como en el internacional. 

Peas d ' e numero d fi · 
d 

e mayo e us1ones entre las 1 000 empresas euro-
e fi · r envergad h 1 . . C Us1ones trans . ura se a mu t1phcado por tres, y el número 
.~rnunidad E nacionales ha aumentado aún más (Comisión de la 

Cion 1 uropea 1990 50) L si ' a especial" . ; • P· . as tendencias a la concentra-
n dud 1zac1on y la d' .c: · ·, d ob a las p . l!erenc1ac1on e productos acentuarán 
ra N res1oncs q . . . v¡¡·d· o obsta ue promueven la mov1hdad de la mano de 
1 ad· ntc, es difícºJ d · , .e: , ·geográfica 

0 
.1 pre e~1r que 1orma adoptara esta mo-

' cupacional o mtraempresarial. 
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111. ~~~~~~::.~ laboral y desigualdad en Europa 

111. 1. Disparidades regionales de empleo y renta: 
un gran reto para la CE 

El, rasgo más preocupante del mercado laboral europeo, quizá hoy 
ma~ grave que nunca, son los notables desequilibrios económicos y 
sociales entre las regiones, y en cierta medida también entre los 
grupos de Ja población activa, particularmente entre los hombres)' 
las mujeres. En 1989, la tasa de desempleo, que en conjunto_ e~a de 
un 9,0 % en toda ]a CE, variaba notablemente entre los d1suncos 
Estados, oscilando entre el 1,8 % de Luxen:burg?, el 5,2 de Port~j 
gal, el 16, 7 de Irlanda y el 17,6 de Espana (vease cuadro 

1
!fi· 

b 
asg~gn1~ 

pro lema del desempleo no sólo se concentra en zon . d s 
. . b · , os deterrnma 0 

' 
concretas de ]a Comumdad, smo tam ien en grup mayor 
entre los que hay que destacar a los trabajadores de m

1
_en.or ~idional, 

d d 1 
· de la Ita ia me 

e a y a las mujeres. En todas as regiones . 1il supera 
así como en grandes zonas de España, el desempleo Juvle~o 01ascu· 

989 1 de desemP . · 
al 30 % . En tanto que de 1985 a 1 a tasa . sólo d1srn1· 
lina descendió de un 9, 4 a un 7, O % , la tasa ~em~01;:0 de mujeres 
nuyó en un 1 % a partir del 11, 9. De hecho, e num 
registradas como desempleadas ha ~umei:ta~~j desempleo de Ja~~~ 

Aún más alarmante es la persistencia · 0 en algunas . 
d 

t ·cu lar arra1g BéJg1ca, 
duración en Europa, problema e par 1 fi d a ellas . .En 1 ¿os 

1 con ina o p ea 
nas deprimidas pero en modo a guno b ·adores desem88 y la 
¡ 1· - 1 ·ón de tra aJ t9 , ta 1a, Irlanda y Espana, a ~roporci 60 el 80 % en ¡¡os se 
durante más de un año oscilaba entre ~l b -0 más de do~ ~eselJl' 
proporción de personas que llevaban sin era ªJ. , n media de (Co' 

E 
, la durac10 ...... ento 

situaba entre el 40 y el 60 %. s mas, . úa en all•" d · ón contin 'Jl 
pleo entre los parados de larga uraci t47). b·én esta 
misión de la Comunidad Europea, 19?0, ¡· de renta cafll ~n 19~8· 

Los niveles salariales y las oporrumda es_ nes de Ja cE1• de Ja 10: 
. . .b "d t e las regio nuª . s~ 

muy desigualmente d1stn UI os en r b · ador mª 111eJºr 
· d. h de un tra aJ . 1 que 0 co 

el sala no bruto me io por ora . d dispontb e rea Y P s 
dustria manufacturera (que es la medi ª en Dinafllª 6 y 8 ectl"' 

· - · b t e 11 ecus ere ¡·a / ofrece a la comparacion) vana a en r ia y eJ1 . Jta 1 .' e 
menos de 9 en la República Federal de Alef1ª~a 'fra11c13 eg31. S• s 
en Holanda, Bélgica, el Reino Unido, Ir ª~ z en portLI 
hasta menos de 4 ecus en Grecia Y menos e 
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tienen en cuenta los niveles de precios y los modelos de consumo 
de cada país, es decir, si se presta atención a los niveles de renta 
reales o a los niveles de vida, las diferencias entre los países miem­
bros se atenúan . La distancia entre Dinamarca y Portugal con res­
pecto al salario por hora se reduce casi a la mitad cuando se uata 
de capacidad adquisitiva, pues los niveles salariales portugueses per­
miten un consumo que en Dinamarca se reduciría en un 65 % (Co­
misión de la Comunidad Europea, 1990, pp. 60 ss.). 

. 1 ' es no bastan para Con todo las comparaciones entre os pais L 
' . 1 obreza en Europa. as 

esclarecer la situación de la riqueza Y ª P ' d Jos países 
. , , cusadas dentro e 

disparidades de renta son aun m as ª . . , d 1 CE estimó que 
miembros que entre los Estados. La Comision 'fie ªs de renta en la 

· · geogra ica d alrededor de un tercio de las variaciones . 
1 

tanto que os 
. c. s nac10na es, en 1988 

Comunidad se explicaba por iactore ·anales. En . ' 
. 1 · ba por factores reg1 1 n1vd 

tercios de la varianza se exp ica . .bl más recientes, e d 
d 1 · fi s dispont es era os año al que correspon en as ci ra . más prósperas (C 
, · 1 s 25 reg 10nes , obres o-medio de renta per capita en ª 

3 
·011es mas P 

d en las 2 regi 
veces y media más eleva 0 que 1990 P· 132). nudo se 
misión de la Comunida? Europ_ea, son' sustanciales,. ª~;~ de ern· 

Cuando las diferencias salanale~ las oporrun1d~ 'tico» de 
· · elanvas a d . e s111te 

confunden con las diferencias r 
1 

lar un «Ín ic d Ja co111u· 
pico La Comisión ha intentado ca clu 160 regiones ~dad de Jos 

· 1 · plicable a as d ¡ intens1 ·0Iles 
desventaias acumu attvas ª media e ª )as regr d . 

:.1 1 100 como . ·bles a º' 
nidad. Tomando el va or 1 s valores atrtbu1 ·denrificar?n aJes 

bl · 1 de la CE 0 do se 1 id1011 pro emas reg10na es 
1
• 8 D e este mo das rner serie 

· J 36 9 y el 17 " · . arrasa u11ª oscilaban entre e , .d . las regiones d Jugar, de la 
. . d c. oreci as. g un o 1 orce tipos de regiones esiav . y en se en e 11 

1 
(Co· 

y occidentales de la perifen_a e~r~~~=nt~ localiz~dat~ escructura 
de regiones industriales, pnncipa bJemas de ajus ) 

fi tan a pro 53 ss. · 
Comunidad, que se en ren a 1987, PP· 
misión de la Comunidad Europe ' 

.5on 1111 

de la CE· ¿a·o? 
. ales dentro de trab U de 

Disparidades regiond d de la jtuerza 
1
.1¡dad . , ·¡¡ a 10" cr3 motor de la movt a Ja 11 d·fere11 ·s 

b rreras . , Ja J • ¡oI1' 
, . su rimir ]as , a reducirª corid\1dos 

La integración econom1ca, al 1 p mercanc1as,d al de ]as rá cr:iSJ•í¡3I 
1 · t J y as a u ve 3 • la mano de obra, e _capi ª uiparación g r do prof11° 

11
¡vcl 5 

ción salarial y llevara a una e~ del merca de alt0 

E l mecanismo zonas de vida en Europa. ) hacia ]as 
de la mano de obra (excedente 

III.2. 
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y al mismo riempo inducirá a los empleadores a cre~r puestos de 
trabajo en las regiones ·donde los costes son menores. Estos eran ~~s 
efectos que se esperaban alcanzar con el Tratado de Ror:ia y tamb_i~n 
ahora son los objetivos que pretenden lograrse con la implantac10n 
del mercado único europeo. 

¿Están justificadas estas expectativas? Es muy dudoso. En pri­
mer lugar, un análisis del pasado de la CEE revela que, hasta el 
momento, las diferencias económicas no han desatado grandes mo­
rinliencos migratorios. En 1987, sólo había algo más de 4,2 millo­
nes de trabajadores extranjeros en los 12 países miembros de la CE, 

lo que supone un mínimo porcentaje de una población activa de 145 
millones de personas; de aquéllos, 2, 4 millones eran de fuera de la 
CE (véase cuadro 2). Los mayores movimientos migratorios tuvie­
ron lugar en la década de 1960, antes de que la CEE estableciera la 
hbe~ad. de circulación; Ja tendencia se estancó cuando se impusieron 
rcstncaones a la contratación de trabajadores extranjeros durante la 
r~cesión económica que dio comienzo en 1973, restricciones que no 
ª ectaban a los trabajadores de dentro de la CE. Pero los movimien-

CUADRO 2 Estº1tn . , d 1 , d b . d . · ac1on e numero e tra ªJª ores extranJeros 
---- afincados en los países miembros de la CEE 

País Fecha 
Extra11jeros 
que percíbe11 

1111 salario 

De la 
CEE 

% def11era 
de la CEE -------Alcrn · ---------------------. ania, HF 

Bclgica .. · · · · · · · · 1987 1 557 000 484 000 68, 9 
Dín¡rnar~~·············· · · 1985 187 000 141 000 24,6 
España . . · · · · · · · · 1986 43 000 12 000 72, 1 
Francia · · · · · · · · · · · · · • · · · · 1983 57 000 28 000 50, 9 
Grecia .. · · · · · · · · · · · · · · · · · · 1986 1 173 000 590 000 49 7 
lioland~· ····· · · · · · ··· · · ·· · 1987 25 000 7 000 ' 
lrl¡nd . .. . . . . . . . . . 1987 179 000 72, O 

a ··· ···• 86 000 52 O 
Italia ".......... ..... 1987 20 000 , 
luxc~b······· ........ ::· · 1983 57 ooo 11 46 ºooºoº 205,o 
p urgo... ·· 7 ,4 
oriugal · · · · · · · · · · 1987 59 000 56 000 51 1 llcin .. .. .. . . . . ' 

0 Unido ····· ·· · 1985 31 000 7 000 77,4 
.. .. 1985 l'or · ···· ·· · 821 000 398 ooo 51,5 

AL CEE ........ ------------------~ 
,. . . . . 4 209 000 1 839 000 56 3 
''•n1,, t t f -----------------·---
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tos tr~nsnacionales intracomunitarios de trabajadores nunca han sido 
muy importantes. De hecho, apenas se han producido desde 1973. 
Para decirlo en pocas palabras: sólo aproximadamente uno de cada 
100 trabajadores de la CE ha hecho uso de la libertad de circulación 
y ha ocupado un puesto de trabajo en un país miembro que no sea 
el suyo, por mucho que el 80 % de los ciudadanos de la CE ~fir­
maran en una encuesta realizada en 1988 que consideraban ventajoso 
que existiera la libertad de circulación (Fuchs, 1990, P· 6) .. ~se mvel 

d · b ha pers1sudo pese tan baio de movilidad entre los Esta os m1em ros . 
:.J • ra de las expecranvas, 

a las grandes variaciones salanales que, en cont en ¡990 
. . . . l trario eran mayores 

no han d1smmmdo smo que, por e, con ad'o de Roma (Flanagan, 
que en 1957, afio en que se firmo el Trat 

1991) . · , esultados . , o cons1gu10 r 1 
Si, en e l pasado, el Mercado Comun nl ]canee en el futuro. 

' b 'l'd d de que osª bl mo-igualitarios, ¿hay más post 1 1 ª es de considera ~, d 
d , d d 1990 en una etapa · ·gac1on e 

¿Se convertirá la eca a e 
0 

efecto será la 111it1 odría 
vilidad de trabajadores Y empleos, cuy der a estas preguntas,)~ será 
las disparidades regionales? Para responl movilidad del einP :a nia-

l t1os noventa a y que e . 
argumentarse que en os a 

1 
d trabaiadores, 

1 
salarios. 

, d · · que a e 'J a os 
probablemente mas ecisiva d 1 trabajo que ·buciones 

. . , , los costes e 1 s contrt e 
v1hdad respondera mas ª d 1 t abaio como ª ciones, et " 

1 riales e r :.J ' r vaca ¡ gran Sumar los costes no sa ª . las pagas Pº pero e 
. · 1 1 pensiones, peas, . resos a la segundad socia , as , d países euro . s de u1g . ·a 

altera de algún modo la jerarqu1a f]e~a en las diferenci:e si se ¡J'ladn~ia 
, que se re :J ·vamen s e 

desequilibrio entre paises d·fica significatt . , Jos coste. arios 
· L · · ón se mo I e]ac1on unir se mantie ne. a s1tuac1 . . ponga en r L s costeS seaÚll 

un coste unitario del trabajo que ductividad., 0 de Ja CE· e~rre 
1 ·veles de pro l2 paises . das . 

mano de obra con os nI tre los registra abaJº' 
ho menos en . ciones del tr e 

del trabajo varían m~c 1987, las vana unitarios rior cosr, 
los datos correspondientes ª. d de costes 

11 
el Jlle . ..,.,3 al' 

1 ajusta a 's co ó"Jw 1 s 
10 países, sobre una esca a 5 Portugal, el pa1 siciÓ11 pr )1echº• ~s 
oscilaron entre el 5,5 Y el 7 , · Ja escala una Pº 65). oe dvccºr\ 
unitario del trabajo, ocu~~b~ ~uropea, 1990¡

1 
P~ar a Jos pr~des: 1L~~ (Comisión de la Comum ª ue puedan e rriuY gr¡ªsaJaflª ¡a 

. . · d Jos costes g son ·ve 0r 
mcenttvos asocia os a . aciones no d bajo 111. das P 
a trasladar sus centros de oper Jas zonas e nct.lcrahZª Ll¿ 

· · ue ofrecen di da or q 
ventajas compettttvas g buena me ce. P eaS· 
la periferia europea que?an en ecti"ª!°e;s el.lroP 
disminución de la eficacia . 

1 
nos retrosP regiofl 

l . a me Jas 
Este hecho puede exp icar, ·i ·brio entre 

Yor egu1 l no se ha llegado a un m a 
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y por qué no cabe esperar mucho más ~o~ respecto a la situación 
futura , cuando se implante el mercado umco con todas sus conse­
ruencias. Podría hablarse de un desequilibrio estable en el que los 
nireles salariales bajos están asociados a escasas mejoras de la pro­
ductividad. Este fenómeno cobra gran relevancia en relación al mie­
do generalizado a que se desencadene un proceso de dumping social, 
pues implica que, en lo que se refiere a las diferencias de costes 
unitarios del trabajo, ese miedo está infundado en el sentido de que 
no es probable que se produzca un éxodo masivo de la producción 
Y los servicios desde los países con niveles salariales elevados, aun­
que podría ocurrir que los empresarios esgrimiesen la amenaza del 
traslado con objeto de obtener concesiones salariales y relacionadas 
con Otros aspectos del nivel de vida en las regiones de alto nivel 
salarial No obst h . 
. ·. ante, mue os otros motivos pueden llevar al du111-

pi11g social. 

La teoría opue t 1 d 1 d . . 1 . . d, b' . . s ª a a e 111np111g socia afirma que las dec1S1ones 
t u icac1on d 1 , , . . 

irucr d e as empresas dependeran bas1camente de la mfraes-
ura e las re · D d 

dcrán . b giones. es e esta perspectiva, las empresas ten-
a esta lecerse JI' d d . 

llla en 1 1 . ª ª on e encuentren una mfraestructura ópti-o re at1vo a t . . 
humanos l'fi ransportes Y comu111cac1ones, energía, recursos 
. cua I icados . . d d . , 

niveles c 1 ' servicios e pro ucc1on y comerciales altos 
b u turales y f; ' 
abie que ?tros actores semejantes. Es mucho más pro-

d estos med1 . fi 
e alto nivel 1 . os m raestructurales se desarrollen en regiones 

a· sa anal en d b 'd 
invenir en ' parte e 1 o a que los empresarios tienden 

ir b · recursos 1 b J ¡ ª a.Jo es alto ª ora es en os lugares donde el precio del 
de in y, en parte po . . · . 
.. gresos trib . ' rque en esas regiones la acumulación 

i1on 'b utanos es m. 1 d . 
Pu lica. as e eva a Y permite una mayor inver-

La im 
neg . Portancia de 1 . fi 
No~Clos y la creació da m raestructura para el establecimiento de 
de¡ que n1uestra n el empleo se subraya en un estudio de PROG-

errni que as t 
con 1 nan las elecc1· res_ cuartas partes de los factores que 

a 1· ones de b · · 
ad,,,· . ca tdad de la u 1cac1011 en Europa están relacionados 

·•11n1st . mano d b 1 . fi 
Cterj,,,· ra11vo. Esto . d. _e o ra, a m raestructura y el sistem a 
d "•lent 111 1cana qu ) · · 1 
Cla d' ? Y del empJ , e as prmcipa es beneficiarias del 

istrib · eo seran las re · , 
I)¡~)' d. . Uc1ón rcg· 1 g1ones prosperas. El panorama ist1 1ona qu b ' 
ªctividadent? de) que hem e ca e ~sperar para el futuro no será 
alto Val s intensivas os _presenciado en la última década. las 
Ir 0r añ d' en cuahfic · . · 
d Uq~ta ec a. id? continuarán 1 ac1?nes y conocimientos y las de 
~cctón alt~norn1ca y social bie ocahzadas en zonas con una infracs­

lllente sensible a lo n desarrollada, en tanto que la pro­
s costes y de escaso valor ai1adido se 
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localizará ~n las á_:ea~ periféricas y de bajos costes salariales, cu ·a 
dependencia econom1ca se perpetuará. El futuro paisaje económi~o 
eu.ropeo se caracterizará por Ja concentración del crecimiento diná­
n11co en un área en forma de cuarto creciente, con dos ejes regio­
nales de desarrollo: el gue se extiende desde el sur de Inglaterra hasta 
Lombardía, pasando por Jos países del Benelux y la antigua Alema­
nia Occidental; y el gue recorre la costa mediterránea desde la Tos-

cana hasta Valencia. fi 
Sea cual sea el arado de acierto de estas previsiones, puedeª ir-

º 1 1·b d d . ]ación de recursos marse sin lugar a dudas que a 1 erta e circu , 
, . b cará por s1 sola para 

de que gozará e] n1ercado muco europeo no asd d , en buena 
11 . 1 E t último epen era 

equilibrar el desarro o reg10na · s e 
1 

se desarrolle 
d

. . . , . 1 del emp eo que 
medida de la nueva 1v1s1on espacia . través del que 

. . · 1 y normativo a 
en Europa y del m.arco mst1tu.c10na 
se canalice esa división (véase 111.fra) . 

. la ernigracióll 
El mayor reto: presiones debida~ a 

Ill.3. l . de la CE 
procedente de exterior . d 

. la cornunidª. 

d 
de crabaJO de acontec1-

l . , del merca o ro de Jos "d des 
Para entender la _evo uc10n 1 contexto más amP i e Jas dispafl ªson 
Europea, debe situarse en e a Europa. Aunq~ 1es de Ja e.E ,~n 

. en torno 1 reg101 , pare 
m1entos que ocurren · bros y as · , n mas, . ¡de 

1 Estados 111.iern acentue 1 n1ve 
regionales entre os . cada vez se separa e obrcS-
pronunciadas, y es posible qu~n el abismo qu:giones rnás ~n¡dad· 
desdeñables si se compa_rdand e incluso de sus r de Ja con10 p11ede 

1 e unt a ' o al sur s 11 de 
vida medio de a om . das al este Y er nueva ' eser"ª ·d 
con el de las regiones. situ;.sten 111 ucho ?e : años- La ren ráP1: 
Aunque estas diferencias. 1¿ n Jos úJtimº norrne 'f ·011cs q~ 

h gud1za o e Jeada, e pres1 
negarse que se an ª }eada 0 subernP de gra11de5 de la 
mano de obra desemp J espectro ía la CE· foer3 sll 

. marse a · ' n ]1aC de ¡;11 
expansión, viene a su d emigrac1o de obra 3¡ioS·, qL1~ 

lancha e ano d )1ace v'~ movilizarán una ava erva de rn E des e. forq t'11cl· 

Una minoría de esta rebs ,iado en Ja S goslav1a 'f a110s sc~1eflc( 
· · d y tra aJ d J u Jos , i.:<ll' 0 Comunidad ha v1v1 0 . • rantes e .d 11cal en . LlJra11. , ptl5 

t de m1111g . occ1 e ¡ s1rn s10!1 
mayor parte se tra ª . a Alemania frenó cas Ja rece 
se trasladaron a frai:cia .Y · ón Jegal se 74 cuando 
Posteriormente, la mrnigraci 1973 Y 19 'de obr3

· 
, de Ja CE en d ...-.a.no 

en todos los paises d nda e .,. 
fin al crecimiento de la ema 
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Desde entonces, ha habido pocos cambios en la población ex­
tranjera asentada en la Comunidad. Durante cuatro aiios, de 1984 a 
1987, el contingente inmigratorio sumó menos de un O, 1 % de la 
población total de la Comunidad, con una media de 300 000 entra­
ths anuales. En años posteriores, la inmigración se incrementó de­
bido a la corriente migratoria procedente de Europa Central y del 
Este. Sólo en 1989, más de 1,3 millones de personas emigraron 
dt'Sde la ~uropa de! E_s te; de ellas, 720 000 eran alemanes que huían 
de la antigua Repubhca Democrática Alemana o minorías étnicas 
~emana_s cuya emigración a la República Federal de Alemania fue 
promoaonada y f; l d 1 b · E 

1990 
aci Ita ª por e go terno de Alemania Occidental. 

v~ d 
1 
· unas 600 000 personas solicitaron ser admitidas en los paí-

·'1 e a CE M h , 
tran b' ·

1 
uc os proveman de la Europa Central y del Este y 

' 0 ien o que se d · fi · , . •rmig . enomma «re ug1ados econom1cos» es decir 
ranres mvolu t · ' ' 

darse invol . n anos» o personas que se ven forzadas a trasla-
untanamente d b"d . . sultantes de fl º e 1 O a graves problemas economICOS re-

. . con ictos o persec . J' . . nom1cos)) es d . uc10nes po 1t1cas, o «emigrantes eco-
voluntari; de e~ir, person_as «que toman la decisión consciente y 
b emigrar mo d ¡ . 

1encstar» (Kutch, 
1988 

vi os ~ore. ?eseo de mejorar su nivel de 
Europa no sól ). La em1grac10n entre el este y el oeste de 
sino . o es en buena med"d . . . 
h 

también irregul .
1 

1 ª un mov1m1ento mvoluntario 
an e b ar e i egal p 1 , ' 
l(\(V\ Sta lecido ac d ' ues os paises de ambas zonas no 
'"1\J uer os sobre 1 · · -. p. 3). a em1grac1on económica (Grecic 
~ . ' . gun los d 

anos o h atos de la CEE 1 bl . -
siru .. e enea residía 1 1 ' a po acion extranjera que en los 

lCJon d ega mente en J - d ¡ de Pe e algún modo 1 . os paises e a CE, con una 
. rsonas ( . regu anzada d' · nudad vease cuadr 3) C . ' aseen ia a casi 13 millones 
d. anos d e 0 · as1 7 9 ·11 d · ian de . e iuera de la CE '. mi ones e extranjeros eran 
neas no ¡~1ses en desarrollo ' ~proxi_madamente 6_ millones proce­
ProPorció~egradas en la CE (caI16 ~1llones de regiones mediterrá­
Francia ( de población e . ov1, 1989) . Los países con mayor 
son rstos3,7 .millones) y et~:;1Jera s~n: Alemania (4,6 millones), 

ltlracon¡u/ªl~es los que aco no) Umdo (1, 7 millones) . También 
on Itanos L . gen a a ma , d 1 . 

co es (un nlilJ; a Inmigración ile al yon_a . e os extral1Jeros ex-
l)¡PUesta on correspond . F g ~e estima en torno a los 3 mi-
ti Por e· d e a rancia) , · s nún1 tu adanos d . c. y esta casi en su totalidad 

on e ero de e lltera de la CE 
Pct c0¡¡Ól11ic extranjeros resid . 
la o Puede ª~menee activos s. d ente en los países de la CE que 

Población ;;~~a:se, con ccr~czaesc~~~1o~e, y es difícil de estimar, 
a.Jadora que ª soluta, que el tama1'io de 

se muestra en el cuadro 2 está por 



104 
WernerS 

CUADRO 
3 

E . engenberger 
. . st1mación del núm 

residen y trabajan en los es~r; de i~migrantes legales que 
os miembros de la CEE 

País Fecha 
Residentes Procedentes 

extranjeros de países 
% proccd. 

de la CE 
de J11era CE 

Alemania RF .. . ... 1987 4 630 000 
' 

1 378 000 
Bélgica ......... . .. . . 

70,2 

Dinamarca 
1987 853 000 538 000 36,9 

. . ...... . . 1987 128 000 27 000 78,9 

España ...... . . . . . ... 1987 335 000 194 000 42,l 

Francia 1982 3 680 000 1 578 000 57,I 
... ...... . . .. .. . 

G . recia ...... ... ... . . . 1987 193 000 111 000 42,5 

Holanda ... .. .... . .. 1987 568 000 160 000 71 ,8 

Irlanda .. . ........... 1985 88 ººº 67 000 
23,9 

Italia .. . . . . .. ......... 1987 541 000 150 000 
72,3 

Luxemburgo ...... 1981 96 000 89 000 
7,3 

1987 90 000 24 000 
73,3 
56,6 

Portugal . .... . . ... .. 
Reino U nido .. . ... 1984-86 1 736 000 

754 000 

~ 
TOTAL CEE .... . 12 938 ººº 5 070 000 

F11e111e: CEE. 

blacióJJ 
ue se refiere a Ja Pº 

debajo de la realidad, sobre todo en lo q d ¡
0
s d fi uno e 

e uera de la CE. . . , con Europa cor11° bilidad en 
Las presiones para la em1gracwn, , con toda proba ' fll¡ca Y 

. . d d . urnentaran . , econº s 
prmc1pales puntos e estmo, ª . , d Ja evoiuc1on regione 
la década de Jos noventa, en funcion 1 e del Este Y de1 Jas presior1es 
política de los países de Europa CeT?trla ?:agnitud de c:{ie~s para ¡os · p dverur a '" gra ic" ' r1eos 
situadas al sur de Ja CE. ara ª . ·ones derrt

0 
dicerra 1 1 s previsi , s me ce 3 

basta por e1emplo comparar ª Jos pa1se durarl ,1 
' :.i ' • la CE Y ª que so 

0 

años noventa correspondientes ª d 4) En canto ur11e11c.e 03 

( 
, cua ro · ¡ cr: ª 11t1ª 

no integrados en la CE vease de 0 bra de ªd. rránea 
5

d 11n , 1 mano ite e 
presente década se preve que ª Ja región roe ·J]olles. 

0 

á de 
en 1,5 miJlones, o en un 1,0 %, .en es de 22,4 rritbrª c3feccr0cial 

P
revisto de o ·d d s ' 

al sur de la CE, el aumento d ca rnano egur1 ª ,,rev' · , e es d Ja s ¡f r 
27,2 % . Una gran propo~c1on Ja cobertura e cf:· t,a o deººra 
empleo y los niveles salanales Y , dares de Ja de rria'1~ al d

11

' ' , d Jos estan d ce 1ol1 
quedarán muy por detras e e e"ce en pob]aC . 1 un enorrn . ·eotº 
altos niveles de desemp eo Y }to crectfl1

1 

· d 'es con a 
para toda una sene e pa1s 
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CUADRO t Población y mano de obra de la CE y de los países 
mediterráneos no integrados en la CE*:. situación en 1990 

y crecimiento previsto para 1990-2000 

CE 
Región 111editerránea 

no imegrada en la CE 

Términos 
1990 absolutos 

Tot21...... 340 ~ 
A rea mctr~~~j¡~ ':> 

una............ .. 40,6 

.lfi110 dr obra 

Toial 

(millones) 

2,4 

1,8 

% 

0,7 

4,3 

Creci111iento 
1990-2000 

1990 
Térrn. abs. % 

245,0 49,6 20,2 

30,4 11 , 7 38,5 

No ···;····· ... .. 153,3 1 

----

agncok ..... 144,1 ,5 1,0 82 4 - 4 6 3 2 ' 22,4 ?7 
' Incluidos ' , 51, 1 21 7 - ,2 

l:d¡.\ Lib· Yugosbvu Alb . ' 4 2, 4 
¡:,,,,,. ' u, Túnez, Ar e'· lnta, Malu, Tur uía . 

. Einnuoones d ~ ha y Marruecos. q ' Chipre, Siria, Líbano 
e llS Naciones U . ~-- . ' Is rael, Egipto, 

nl<U>, 1989. 

fl!Jte los pró . 
en Argeli x1~os veinte añ 
iran r, ª· Egipto N. . os. Se predice . . 
hill;norlllará la ac~al ige~~ª·. t:'1éxico, Haít~nl c~~cuniento del 50 % 

la~ rde habitantes. po ac1on de 1,2 bill~ne~ ~a ~ l~donesia, que 
gurid d eservas de e ab1tantes en 1 8 

a socj 1 mano de b , 
muchos tr ª.o con unas o r~ desempleada . 
Según l aba_¡adores 11 prestaciones m' . sm derecho a . 
de¡ e Alto e amarán 1 mimas hac se-

os IS . emisario a as puertas d 1 en pensar que 

estipu]acio~:~º;es de refu~~:~ Refugiados de ~ ~~~ósp:ra Europa. 
e la Conv . os actualmente ' solo el 4 4 º/c 

enc1ón d G' reconocid • o 
IV e mebra han 11 os según las 

. ~arco egado a Europa 

IV.¡ Político d 1 · 
. P e a tn ·¡· 

os111ras Y ov1 tdad lab t~ estrateoia d oral 
&en 6 s e lo tel¡c¡ era(, los s actores sociales 

ºnadas actores . 
con el Principales d , 

mercado 1 b el arca de las d . . a oral cc1s10 • es d · ncs p ) ' . ec1r, los b' o It1cas 
go icrnos 1 . ' os 
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empresarios y Jos sindicatos, aprueban la integración que llmri
1 

un mercado único europeo; no obstante, les respaldan disrimosc.. 
tivos y, por lo que se refiere a las organizaciones de trabijih 
la aprobación no es incondicional. 

Es indudable que los defensores más entllsiastas del mera: 
único son las g randes empresas, en particular las corporacionrsuz:· 
nacionales. En su opinión, un mercado sin fronteras y la suprc.: 
de las barreras económicas y técnicas dentro de la Comunid1fr 
aspectos esenciales para que las economías europeas comp11JJ1 CC 
éxito en una escala global. «Debemos competir globalmenre,:·~ 

· d · 1 d · 1 ' te en los mm.--su pon e mtro ucir os pro uctos smrn taneamen .:. 
· mercado i!f-· de todo el mundo [ .. . ). Pero también necesitamos un od"' 

S. ·1 no p c1L-eu ropeo con unas pautas técnicas comunes. m e• ·Jri·; 
ºd d cnores neco . alcanzar la escala óptima y los costes por um a m k r .. . w· se Dec ·er. --para ser competitivos en un marco mu1~d1al » ( is .J.I]). Tú 

guo CEO de la Philips, citado por Momson [1990, ~- 1 ·I CJ~;;: 
h ado mas en e bién son las multinacionales las que an avanz , eñas yi::.' 

d , · L empresas pcqu 1 .~ de prepararse para el merca o wuco. as fi · do de •:~ 
han bene iaa 1 n.· dianas, así como aquellos sectores que se ' . 

0 
por e 11• 

. . , d or entus1asJ1J ... tipo de protecc1on, suelen emostrar men . d terminadis f·· 
fi des e in e grama-92, dado que se en rentan a gran . . ,

11 
d fi . ueva pos1c10 . ;,e· sienes para reestructurarse y e mir su n ' . oJTIO, par·~·, 

. . b . d empresanos e 1 u~ , Las orga111zac1011es de tra ªJª ores Y os y a '· . 
. , d s· d. ros Europe , 1 ·r(l) plo la ETUC Confederac1011 e 111 Ka . jcn1al 0) •. 

' · , ' · scnben por " · ·11110µ Federac1on de Empresanos Europeos, su on 0prull1· ,¡;r 
. . . 1 . . , o pea y ven c •u cu c1pales obje tivos de a 111tegrac1011 eur ero difierent ni' 

ampliación de oportunidades para establecerse, p prcsarios no cor'6' 

d . M . t as Jos em . •J o . to a los plazos y a los m e ios. 1en r uorn1an1 · 1,~.· . . d na nueva obre deran necesario el establec11menro e u d"ficacioncs .. 5 1111i~\· . 1 · as mo i 1 • i e san que la actual apenas regmere iger, d laboral ~1 . 
11
u11l 

d 1 · del merca o e ull•1 b cuando se trata e a normativa · . d fienden qu 
1

í
1
ri r 

europeo los sindicatos , por el contrano,. e .. aos para 0 r.•Jlli' 
, . senos ncso ]3s o' r 

normativa es indispensable para evitar d eufreurar.3 d d r 
1 d . 1 enaza e . CJ o f'· jadores y también para e u 1r a am ' .' han crin e (11 :· 

. 1 L. indJCaros ' . uenr -_,J zaciones sindicales nac1ona es . os s d exclus1var 
1
. cr(io, 

. d . ·lo centra o do .1 ¡¡1.l grama de la CE-92 por cons1 erar . 
1 11 

reclaJ1l3 ¡,raYJ( .1
1 

b. · , · secuencia 1ª u 1 su ~"''',,. o ~et1vos economrcos y, en con '
1 

cE. ri31 
1 

fl''"' 
· , · 1 · ¡ te en ª · a 0 

de una dimens1on socia equ1va en . 
1 

teniéndose 1~ . · 1 1 · , 1 socia , ª 1J necesidad de potenciar a co 1es101 l¡11-
en d artículo 130A del Acta Única. do inrcrnº 

. , . 1 del merca De hecho, la dimens1011 socia 
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to al impulso económico hacia la integración. Es-
rctraso con respec · ·de a por lo 
tablecer una política social d e ámbito europeo s~ c?ns1 r 
~eneral (y en particular entre las organizaciones s1?d1cales) co_mo un 
complemento indispensable de la polít~ca. económ1c~, n_ecesano para 
ocuparse de las consecuencias d el crec1m1~nto econom1co. . 

Ante el temor de que los niveles de vida de la CE se equiparen 
tendiendo a descender la ETUC considera que establecer un progra­
ma social con unas g~rantías sociales básicas es esencial para evitar 
el d11111ping social, es decir, la busca de ventajas competitivas explo­
tando los menores niveles salariales y las peores condiciones labo­
rales de los países menos d esarrollados. Las condiciones de trabajo, 
en especial en los Estados miembros del norte de la CE, podrían 
resentirse am e el aumento de las importaciones de regiones meri­
d.ionales con m enores niveles salariales o d ebido a que las multina­
cior~ales trasladarán su producción a estas regiones. Este último me­
can~smo se vuelve m ás probable con el aumento de la movilidad de 
cap~tales en la CE y la proliferación de fusiones y absorciones trans-
nac1onales Pa a fi 1 , · d J · · 1 d · . · r renar as practicas e d11n1ping social o as « 1stor-s1ones com .. 
co d. . petttrvas», como la Comisión prefiere denominarlas, las 11 1c1ones de t b · d · d d b , me· ra ajo Y e vi a de los Estados miembros e eran 

Jorar en un p d . · l · · 
que el . ~oceso e convergencia con tendencia a c1sta, sm 

nivel de vida d · , , d · d · ' d 1 disparid d . e nmgun pa1s esc1enda. La re ucc1on e as 
sindicat ª es regionales es el objetivo crítico que se han fij ado los 

os con respect 1 . . 
M' 0 a «espacio social europeo». as en concreto 1 . , 

en la CE . ¡ . , : en re acron a la libre circulación de personas 
tas en d'. ~ conlite ejecutivo de la ETUC hizo las siguientes propues­
n1unitart~1ed1~1bDre de 1988 de cara a la redacción de una Carta Co-
l e erech S · l · · as cualificac· os ocia es Fundamentales: reconoc1m1ento de 
su . rones profes· 1 b · · 
. cqtllparac· - . . iona es, esta lec1endo un mecamsmo para 

s1111 ¡·fi ron, mejora d 1 d · 
1 Pi rcación d 1 e estatus e los trabajadores fronterizos; 
.. ºs. trabajado e ~s procedimientos administrativos que afectan a 
ter1r ¡ res emigrante · 1·ri 
d. os derech .. s; simp i 1cación de las normas para trans-
¡·1~:rsos países os ~qui~idos a prestaciones de la seguridad social en 

d
1
'

10
11 de la dis ~ ª. opción de medidas para acelerar los pagos· abo-

c d. cnmmació · · · ' 
¡0 1

1
versos Est d . n impositiva con respecto a los trabajadores 

ca es a os m1emb . d 1 . 
Est Para los · d ros, erec 10 al voto en las elecciones 

ado · C!U adanes d 1 C .d . 
111c .1111ernbro· d h e a omum ad que residen en otro 11tati • ere e o a f 0 · , e . , . 
edu . a, Y establ . . nnacion proLesional basica y comple-

~tivos. ecimiento de un período de vacaciones con fines 
as org . 

an1zaciones 
empresariales europeas, y en concreto la 
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UNICE, comparten la idea de que la CE debe adoptar una políria 
común lo bastante coherente como para evitar la discriminación som!. 
Pero desde su punto de vista, habrá que evitar tanto un proceso de 
ajuste excesivamente rápido de los sistemas nacionales, como una nor­
mativa «supercentralizada» de ámbito europeo. La UNICE es partidIDJ 
del principio de «subsidiaridad», según el cual la CE deberá actull 
para introducir unas pautas comunes sólo en el caso de que es1 
acción pueda ser más efectiva que la de los Estados miembros que 
actúan independientemente en nombre de la Comunidad. Habrii, 
no obstante, excepciones a este principio en una serie de áreas, m· 

cuida la del funcionamiento eficaz del mercado único europeo, don· 
de la intervención de la CE sería necesaria para facilitar la movilidid 
de la mano de obra , promocionar la enseñanza de las lenguas'. ga· 
rantizar el reconocimiento de las cualifaciones y desarrollar scrvroos 
de empleo transnacionales. Con respecto a las condiciones de rr•¡ 
bajo, la UNICE teme que la armonización en un nivel elevado, ti 

1 1 . · rcueiría en como e que preva ece en Alemania y Dmamarca, repe b . 
d . . · 5 po res. etnmento de la competitividad de los países comun1tano . 

. . ]es par1D 
Puede resumirse este apartado diciendo que las pnncipa ·bJ-

. . . 
1 

·, de era implicadas apoyan el principio de libertad de wcu ac1on · _ 
· , mu)' ui 
Jadores dentro de la CE. Los sindicatos, no obstante, estan b ·i· 

d . . . de era aJ teresa os en garantizar que la libertad de movmuentos se-
d . . . . . 1 omo con 

ores _Y capitales no deten?r~ las cond1C101:es soc1~ e~ e es de prl'i· 
cuenc1a de las grandes vanac1ones de salanos y de 111vcl 
taciones sociales entre los Estados miembros. cabo e b . J]evar a a e poner en duda que los sindicatos consigan . op¡'(). 

1 . 1 , bito cur por comp eto la dimensión social pretendida. En e am las de 
1 d'' · · les Y ' e « ialogo social» entre las organizaciones empresana bue· 

b . 1 ce una tra ªJadores ha sido lento (véase Campbell, 1990, que 1ª . , ciade 
d . . - . c. 1 1 existen na escnpc1on del diálogo social). Se echa en rata ª · · ,

0
. Su 

· • fcCCI\ 
un sistema de relaciones laborales europeo autónomo Y e orgJ· 
creac1· · • b · . . d t 1ccuras Y . on esta o stacultzada por la d1vers1dad e es n ·. ¡ón ccr 
mz~ciones sindicales, por los distintos sistemas. ~e 11~~o~~c¡0s 10· 

le~tiva Y por la diversidad de modelos de paruc1pacion NICE) p3rJ 
ba_iadores. La ETUC no está facultada (como tampoco la U 

1
eo qu• 

1· . . En ca1 . . 
rea izar negoc1ac1ones colectivas de ámbito europeo. do básicJ 
el capital es de Jacto internacional, el trabajo sigue c~tall 'a soci:1!· 
mente o · d . as11nctrI 11· _ rga111za o en una escala nacional. Dada esta · , la Co11, 

h.~bna que preguntarse hasta gué punto las iniciativas, ~e s podrJ11 

s1on Europ · b · ]·s bas1co .¡¡·í· ea para esta lecer unos derechos soCJa e ivcrs3 
resultar e ] bl · . . d vida un 11 e esta ec11111e11to real de unos mvclcs e 

. t gración europea 
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Ni el libro blanco de 1985 titulado Establecimiento del Mercado ln~~-
110 ni el Acta Única Europea de 1987, contienen aspectos especi 1-

ca~1ente sociales, excepción hecha del artículo 118 a, en_ el que se 
establece la necesidad del respaldo de una mayoría cualificada (en 
lugar del voto unánime que establecía el Tratado de Roma) para las 
políticas de armonización de la protección del empleo y la salud en 
la ~~· El Comité Económico y Social de las CE fue el primero en 
exigir, el 19 de noviembre de 1987 derechos sociales fundamentales 
para_ los trabajadores, es decir, de;echos que no pueden infringirse 
aludiendo a presiones competitivas. La Comisión de la CE presentó 
su borrador s b l e e . . . 
d 0 re a « arta omumtana de Derechos Sociales Fun-
amcntales» el 27 d . b d 

reunido en E e septiem re_ . e 1989, y el Consejo Europeo, 
con el · strasburgo el 8 de diciembre de 1989, ratificó la Carta 

voto en contra d 1 b · b · , · · 
sociales fu d e go lerno ntamco. La lista de derechos 
1 . 11 amentales reco ·d 1 , l d 
a libertad d . . _ gi os en e titu o I e la Carta aluden a 
1 . e c1rculac1on (v ~ . ) l · , ª mejora d 1 . . ease anexo I , emp eo y remunerac1on, 

· e as cond1c10 d ·d . . , 
social, la libe t d d _ne_s e v1 a Y de trabajo, la protecc1on 
111 • • r a e asocia • d 
1 ~cion profesion 1 1 . cion Y e negociación colectiva, la for-
a Información c~ ' ª

1 
igualdad de trato para hombres y mujeres 

tección d , nsu ta y partici . - d l ' 
Pro . e la salud 1 . pacion e os trabajadores, la pro-

~Cctón a niños y ;d ~ . segundad e_n los lugares de trabajo, la 
u11a ~do que la Cana ºcescent~s, ~nc1anos y disminuidos. 

s1rnple d 1 omun1tana no fi 
1 1 

· 
de rad· ec aración sol d' . posee uerza ega , sie ndo 

icar e 1 emne e inte · · 
sente n e título n d d nciones, su importancia pue-ttn pr , on e se e t' 1 
tídic05 1 º.grama de acc· - s tpu a que la Comisión «pre-
p re ac10 d ion con un co . d . . 

togran1 d na OS» para 1 }' . , l1JU11tO e lUStrun1entOS JU-
111era 47 ª e Acción publ' ª ªP icacion efectiva de la Carta Este 
· p ' 1cado 1 27 · 

siete Pro ropuestas qtie . e de noviembre de 1989 enu-
Pt1e ' asun11 • ¿· · ' 

111adas no sta_s son borrad radn ~stmtas formas legales. Dieci-
rcs 1 rn1at¡ ores e di · 

u tados Vas, las direct· rectivas. Al igual que las lla-
como las a alcanzar, en t ivas son vinculantes en cuanto a los 
11er 1 rec0111 anta que . 
) a• la C . _endaciones Otros 111Strumentos jurídicos 
a re 0 m1s1ó · ' carecen de , . ' 
en 

5
Ponsabil'd 11 sigue el pr· . . caracter vinculante. En ge-

co~res~rios y1 s~d ?e la ejecuc:~~i~1~ de la subsidi_aridad, que deja 
ter ~n1tario ndicatos. Sól os Estados miembros, o a los 

n11n d cuand o se recurre l l . . -
a os ob· . o se considera a a eg1slacion de ámbito 

~etivos así lo re . que la consecución efectiva de dc­
quiere. 
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El capítulo IV del Programa de Acción, relativo a la libertad de 
circulación, propone un instrumento para proteger a la mano de 
obra subcontratada, y otro gue introducirá una «cláusula social• en 
los contratos públicos para evitar la discriminación entre las empre­
sas gue se presentan a concurso. Entretanto, los sindicatos han ex­
presado su descontento con respecto al estado actual de puesra en 
práctica de la Carta Social, tanto a nivel nacional como europeo. 
Hasta la fecha, ning una pieza crucial de la normativa europea cum­
ple los requisitos establecidos por el Consejo Europeo. Pero aun en 
el caso de gue los cumplieran, la Carta, como el Programa de Ac­
ción, serían m eros compromisos políticos gue no conseguiríai~ es­
tablecer la «armonización». Se sostiene que, a excepción de ª.re~ 
~on~o l~ salud . laboral y la seguridad en el ~rabajo , _la dive;:;~J:. 
111st1tuc1onal existente en áreas como la segundad soCial, la 1 t> bl 
· ' 1 b ] 1 J · , , • te insalva e c1on a ora y as re ac1ones laborales sera pract1camen . " 

fi d . . , un obJer110 en un uturo pre ecible, por lo gue la armo01zac1011 es 
imposible de alcanzar. 

IV· 3. Políticas y medidas sobre la movilidad laboral 

E . . . 1 . mento ainbi­n pnnc1p10, as migraciones laborales son un mstru 
1 

e& 

valente para el ajuste del mercado laboral y para el desarroll 0 iili-
, . p e: ccr e eqi 

no_m1co. or un lado, las migraciones pueden ravore . . 
1 

ofrr!J 
bno; pueden contribuir a equilibrar el mercado de trabajo si ~das en 
Y ) d d d · distnbUI , a . eman a : mano de obra están desigualmente 

110 
de o~rJ 

termmos geograficos; pueden mitigar la escasez de ma Es u1ai. 
en una zona Y reducir el exceso de m ano de obra de otrad 

0
riuen 

las migraciones pueden contribuir a resolver problemas Pe ei:ill' 
dem ' fi d · ís or J ogra 1co el sistema de seguridad social de un Pª · Ji fera· 
plo s · d bºd ] ·d a la pro . , ' 

1
• e 1 o a aumento de la esperanza de v1 ª Y ' ·. ·

0
s aU' 

cion de las jubilaciones anticipadas el número de bencfic_i~rt -crivJ 
, , bl c1on" menta ª un ritmo mucho más rápido gue el de la Pº 3 , 

1 
fr3n· 

que fo · 1 fi ·d 1 caso d J. 
. 

1
ancia os ondos de pensiones como ha s1 o e . ,' s pUL>(1l 

c1a y Al · 1 1 ' . 10venc 
. . eman1a, a legada de trabajadores extranjeros 

esta b1hzar la · · , fi . ·d d cial. b3r snuac1on 111anc1era de la segun a so ' ·acer 
Al p · · ede ex• • 

1 . ropio tiempo, la emigración de trabajadores pu ho de qit< 
as as1metr' · b · El hcc or 

1 ias existentes en el mercado de tra ªJº· adas. P 
la mano de obra abandone las zonas deprimidas o recr_as c1·ón c:cO' 
o gen 1 d · · · }¡za · 
, . era ismmuyc o retrasa las posibilidades de revira do Jos qil' 

no1111ca de esa , É 1 o cuan · s arcas. ste es particularmente e cas 
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. rficados necesarios para ocupar pues-
crnigran son trabapdores _cu~ 1 

. La marcha al extranjero 
tos de gesti_ón o intro?ucir mn~v~c1·~1~~~~s de una zona emisora de 
de los trabapdores m ejores Y m as n . · n fenómeno 
emigración puede convertir el proceso m1gratono en u 

1 , , - El efecto de acentuar as acumulativo que se perpetua a s1 m1s~o. l 
disparidades interregionales ha predommado muc~1as veces sobre os 
efectos equilibradores de la emigración, tanto mas ~uanto mayores 
fueran las disparidades económicas de los países emisor y receptor. 
Esta observación ha llevado a la OIT a concluir de este modo uno 
de sus informes: «La migración internacional de trabajadores es en 
muchos casos un ejemplo de intenciones ambiciosas sin cumplir. .. 
los desengaños podrían haber sido menos pronunciados si no se 
hubieran cantado las alabanzas de la emigración laboral como pa-
1b1~bcl~a de los problemas del desarrollo. Una conclusión básica de la 
1 iografía sob . . , 

sob . re em1grac1on y d esarrollo es que resulta muy fácil rest1mar los b fi · d . 
p. 17). En Euro :ne lCI~s e exportar ~rabapdores» (Martín, 1991, 
ernigra · , d P ' Grecia es un bue n ejemplo de este problema. La 

cion e alrededo d ·11- . 
norte de la CE 1 r e un 1111 on d e griegos hacia los países del 
plazo ha rep . 1a_dretard~~o el desarrollo del país, si bien a corto 
tarta de] excedrcuti 

0 
positivame nte en la economía griega al libe-

. e ente de d 
emigración. Aunq mano . e obra Y proporcionarle divisas por 
es p b b ue en un pnnc· · , 

ro a le que m l 1P10 esas no fueran las expectativas en el ex uc 1os de los tr b . d , 
l tranjero no reg ª aja ores cualificados que están 

1 a Política públ' . resen nunca a Grecia. 
a n1ovilid d tea debe tener pr l , 
la cir 1 ~- · Por un lado d _ b _esente e caracter an1bivalente de 

cu ac101 d ' e e orienta - · 
Posibilid d 

1 
e trabajadore . rse ª supnm1r las barreras a 

º_tro lad:, ~s de elección in;i~d~~~1tales con ?bjeto de ampliar las 
C!r, la n ~be tener como ~ _en el mercado de trabajo Por 
Poi· eces1dad d meta ultima el" - . 
h lticos- , e trasladarse - un1nar, o al menos redu-
ª~cn atra~t_que priva a una reg· _Yadsea por motivos económicos o 

111as iva a o . ion e los h 
te atención l ~os de posibles i recursos umanos que la 

tna111 a a cap .d nversores D b 
el d ente, bas , ac1 ad de las r . - e e prestarse mucha 
Ct1rsesarrol!o en~~dose en la mejora e~1ones para reestructurarse in-
lttga~sd existentes ogeno, que depende ~es~s recu~s?s ~~1manos y en 

la e r:~urrir a t ~e la diversificación ~ mov1hzac1on de los re-
Ptirner ~ºht1ca Púbr in1portación de e 1 e la economía local en 
tias e ¡" ligar, Pote te~, Por tanto se mpfi eo y personal del exte;ior 
y e «ter11 nc1ar y f; .1. ' en renta a u d bl · 

lOtzos as, y des 1 ac1 ltar las f;o na o e tarea: en 
a. y a enta rmas de m Td 

en segund rl o prescindir de 1 - c:>v1 l ad volunta-
o uga a movilidad · 1 r, concentrar invo untaría 

sus esfuerzos l 
en ograr ------
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un desarrollo regional equilibrado que consiga reducir las presiones 
o necesidades. migratorias. 

IV. 3. 1. Medidas para facilitar y regular la movilidad 
laboral 

En su aspecto formal, la libertad de circulación para los trabajadores 
que son ciudadanos de los países de la CE existía desde hacía tiempo, 
si bien coartada por algunas restricciones. El artículo 48 del Tratado 
de Roma permite excluir al sector de Ja Administración pública de 
la norma de la libertad de circulación. En Ja actualidad, excepción 
hecha de los campos en que los empleados «ejecutan a_ctos d:. 'º; 
Estados soberanos», se pretende ampliar la libertad de circu.lacion 
todos los trabajadores del sector público de los estados rmembros 
de la CE, incluidos, por ejemplo, los empleados en los ramos de 
transporte, comunicaciones y educación del sector público. 

Otra barrera que se · levantará es la relativa al mutuo recono.o· 
mi.e t · · • d 1 · . l'fi · s profes10-n o Y armomzacion e as titulaciones y cua i icaaone 
nales entre los países de la CE. En 1988, el Consejo de Europa adop-
. d' · 'f¡cados to una 1rectiva sobre el reconocimiento general de los cern 

d t' d d · J · · · .. 1 acceso ª e ap itu e mve umversitano con objeto de permitir e 
los puestos profesionales. En esta directiva se incluyen todas las pr~ 
fes · · . d 1 e nos 1re• iones que precisan una preparación universitaria e a m . 
- d' vas co-anos Y que no están previamente reguladas por otras irecn .d· s 

. t . • d ¡e 1CO ' mum anas especificas. En particular, se aplica a aboga os, 11 'd d se 
co~tables, ingenieros, psicólogos y profesores. En la actuah 3 di· 
esta debati d d' · . . · de Jos en o otra irectiva relativa al reconocimiento · de 
plom.as de grado inferior. Con objeto de facilitar la transferendciaor· 
traba1adores e t · . • 'bi'lidad e . 

. :i n re paises, esta contemplandose Ja posi . duor 
gamzar cursos de formación profesional multinacionales e mero ,

1
1a· 

~n «c~rnet de formación profesional» en el que se mencionen las abl 
hficaciones p 1 . d es forJll ersona es. Ese carnet ya es una rea11da , pu EufO" 
parte de un acu d d • b' . d entre 
F. er o e am 1to comunitario negocia 0 euof· 1et y los · 1 or 111 e~~~esanos europeos del ramo de la venta ª P ue se 

La. ~omision de la CE también considera esencial para q 1c~di matcnahcc pi se coi 
d 1 enamente una <1Europa de Ciudadanos» que . d danos 
cree 10 al vot 1 1 c1u a 

. . o, ª menos en las elecciones locales, a os 
0

. comu111tanos ·d . el suY . 
O que res1 en en un pais de Ja CE que no es 1 prin· 

tro de los b' · ¡·dar e 
· · d . 0 ~etivos del Programa CE-92 es conso 1 , ici11t' cip10 e 1guald d ¡ · Jes e ª e e trato para los trabajadores nac1ona 
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d de la . retende ampliar el radio e acc1on 
rantcs. Por ejemplo, se p 1 ento un desempleado que 

· 1 d d que hasta e mom ' . cobertura socia , a o • 1 · b T dad de segmr per-
se traslada a otro país de la CE pierde ª posi i 1 

cibicndo la prestación por desempleo. . te 
Las medidas hasta el momento analizad_a,s afect~n exclusiva_m:~a­

a los ciudadanos de la CE. ¿Gozarán tamb1en de libertad de Clrc 
ción dentro de la CE los ci'udadanos de países externos a la CE ~ue 
estén trabajando y residiendo legalmente en alguno de los pais~s 
miembros? Actualmente, las personas en esta situación suman 7 mi­
llones. La mitad de estos emigrantes viven en Alemania, y son en 
su 01.ayor parte turcos y yugoslavos, mientras en Francia la mayoría 
pro~ienen de los países del Magreb. Según la legislación vigente, 
no t.ienen derecho a trabajar en otro Estado comunitario. Para nor-
malizar su situac· • 1 • f:" · 1 • 1 · d d . ion, o mas aci sena tratar os como a c1u a anos 
comuru.tarios e 1 l'b . . • 
soluc· , fi n cuanto a a 1 ertad de c1rculacion. De hecho, esta 
pero ~~n ue prop~esta por el Parlamento Europeo en junio de 1990, 

gunos gobierno · 
estos ciud d s se resisten a aceptarla ante el temor de que 
la segurid~ ano~ se trasladen a los países donde las prestaciones de 

social sean m • ¡ d N . . 
Paso en el s .d as e eva as. o obstante, se dio un pnmer 
?ajadores ex~nti. 0 

de conceder la libertad de circulación a los tra-
Jun· ra11jeros con el T d d 10 

de 1990 B. . rata o e Schengen, suscrito el 19 de 
tnania ( por elgica Hol d L 
E quedando b' ' an a, uxemburgo, Francia y Ale-
n:tados nüernbros)ª Eielrta la posibilidad de que se adhieran otros 

cer en · tratado e • · 
tned·d cualquiera de l • reo un visado común para perma-
nia 

1

dª Perrnite por ·os paises firmantes durante tres meses· esta 
• onde . ' eJemplo qu ' 

necesidad reside con su f; :1. e un turco que trabaja en Alema-
de s r . ami la, pase sus . . . 

la te 0 icuar un v· d vacaciones en Francia sin 
Potenc¡ ~cera categoría d isa o de entrada. 
do a es que e personas a co . d 

s llliernb no han residºd 1 nsi erar son los inmigrantes 
ª&itación r~s. de la CE. C 

1 
o egalmente en ninguno de los ·Esta-

aJ e Pohtic 1 omo ya se h -
1 " ste y al a y os proble a sena ado anteriormente la ent · sur d 1 mas econ , · ' 

la e a.i.a de sus . e a Comunidad E omicos de los países situados 
ced llligración nh1v~les de vida h uropea, así como la patente des-
t- ente d acia la ' an generado p · 
qtad e terce CE. En térm· 1 res1ones que favorecen 
tratados 111.ietnb ros Países penen inols egales, la inmigración pro-

as bij ros de 1 ece a a jurisd· ·, 
&tación aterale a CE. Varios , icc1on exclusiva de los 
e!Qiti.>. y la segus .dcon terceros p • paises comunitarios han suscrito 
ttt· v un r1 ad a1ses po 1 

ie!Qbr a norrn.af Social. La Co . . ~ os que regulan la in mi-
os e iva b' . mis1on Eu 

n esta , as1ca sobre 1 ropea, no obstante 
area, Pero ni el Aa co<;>peración de los Estado~ 

eta Unic E ª uropea ni el libro 
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blanco de 1985 hacen referencia a esta inmigración externa. Con 
todo, establecer una política común más amplia que la normativi 
que regula el derecho de asilo y la emisión de visados es una nm­
sidad generalmente reconocida, sobre todo ante el miedo de que, en 
una Europa sin fronteras , los trabajadores de terceros países asenta· 
dos en uno de los Estados miembros puedan inundar el mercadodt 
trabajo de otros países comunitarios (Fuchs, 1990, p. 8). Por tanto, 
no es de sorprender que se prevea la promulgación de nuevas direc· 
tivas comunitarias en las que se asocie la abolición de las fromws 
internas con el reforzamiento de los controles fronterizos excemos. 

Aún queda por ver si la escricta limitación del acceso a la CE se 
puede mantener y se mantendrá. La relajación de la normativa po­
drá venir impulsada por la escasez de mano de obra en los Estad.o; 
miembros Y por la presión de los empresarios para que se adnut'. 
a más trabajadores extranjeros. D e hecho, en los países de la CE, 0 

una práctica común emplear ilegalmente a inmigrantes del T~rcer 
M d · . · e aves dt un o que se mtroducen en Europa pnnc1palmente a r, , 
Espaila, Portugal e Italia. La inmigración ilegal y la econonua su· 
mergida se refuerzan mutuamente. Según un informe de la o!T, 
puede predecirse que la mayoría, si no todos, los países de 1ª. CdE~ 
se enfi ' 'lcgab e · rentaran a un reguero continuo de inmigrantes 1 . 
Te c M d l · ' nea que _r er. u1: . o a la busca de trabajo. Es casi una ley iisto 7). 
la 111migrac1on legal engendra inmigración ileaal (OIT, 1989• P· ... 

No ob b 0 
· • pucda1l stante, ca e poner en duda que la emigracion d· · 

solver lo bl · es ¡ (ti, 
s pro emas de fondo de terceros países emisores, · di· 

del desempleo, la pobreza y el subdesarrollo. El deseo de sus ct~Jll' 
anos de co · ¡ 'ble Y t 

b. , . . mpartir a prosperidad europea es comprenst ' en 
1en Justificabl · . .d d se baSl 

e s1 se considera que dicha prospen ª d, 5us 
parte en las im · . · craídas t , . portac1ones baratas de matenas prnnas , . cW 
paises. S1 la CE d .d . . . cion, ~u 
dºbTd d '. eci e cerrar sus puertas a la 111m1gra p:iÍSl~ 1 1 1 ª solo podrá salvarse si refuerza su ayuda a ccrceros de tos 
para que <lesa ¡¡ , · guno 

, rro en sus economías. Hoy en d1a , nm 
1 

oNU 
paises comunica . 1 d do por a 
d d d. nos cump e con el objetivo recomen a 

11
cdJ. 

e e 1car el O 7 º!. d . s·c111pn: q 
el , ' 0 e su PID a ayudas al extra11Jero. 1 . corJlO aro esta la p ·b·¡·d 

11
uso, 

P . ' osi 1 1 ad de adoptar medidas de compro do cJ' 
or ejemplo escabl d ·se n10 

naliza ecer cuotas a la inmigración y e e .. 05 1c111' 
r y regular la c . . . d pcrm1s J 

Poral ornence 111m1gratoria· o conce er ¡51:111 
es con el ob' . d ' rios as de 

cursos d fi ~etivo e que trabajadores y empresa r~s:is 
e ormac1ón fi · . a cn1p ·, 

fuera d ' 1 e . pro es1onal; o expedir contratos . . p~rirll 
tan Ja fie ª ?~nunidad en los que se incluyan cláusulas que 

ormac1on de ¡ b . ~cera os tra a_¡adorcs, y un largo etcc.: · 

. tegración europea d obra e m Movilidad de la mano e 

· 1 disparidades !V.3.2 Medidas para reducir as 
económicas 
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. . l oblema de las presiones para 
Para enfrentarse con efectividad ª pr . , como la de 

1 1, · ' bl' de ámbito europeo, asi la emigración, a po 1tica pu ica d . · d des entre 
los Estados miembros debe combatir las grandes is pan ª l 

. ' d 1 E d miembros en a los mveles de renta y desempleo e os sta os ll 
misma medida en que debe ocuparse de las diferencias de, desarro 0 

entre la C_omunidad y las regiones circundantes. El art~culo 1 ~Oª 
del Acta Unica Europea obliga a la Comunidad a reducir las d~~e­
rcn~ias entre las regiones para alcanzar el objetivo de la cohes1on 
social.~ este respecto, pueden identificarse tres objetivos concretos: 
las rcgione~ atrasadas de la periferia meridional y occidental' de la 
CE, las reg1on · d · 1· d · d b ºd ¡ es m ustna iza as cuya economía se resiente e 1 o a a gran propo . , d . d . . 
agio . rcion e 111 ustnas en crisis y las zonas con excesivas 

merac1ones urb bl . . 
que se cv anas Y pro emas medioambientales ~cum.ulados 
d .,ponen a perd . . 
e cnton . er sus atractivos naturales. En estos tres tipos d 1os, existe o d . . 
e subdesar ll ' pue e existir en el futuro, un círculo vicioso 
f; ro o desem l · f 

Y alta de atr .' P eo, 111 raestructura defectuosa emigración 
P activos pa l · ' , ara 111· · ra os inversores. 

lJ · Itigar los bl 
nica Europea h pro emas estructurales y regionales el Acta 

turalc d a asignado l d · · ' 
Pcos s e la Comunidad un pape e~1sivo a los Fondos Estruc-
Fond P~ra el Desarrollo' ;n ~os que se incluyen los Fondos Euro­
fond~ he Garantía para 1 Aegi<:mal, el Fondo Social Europeo y el 
1 s an ~ a gncultu L · 
as zo senalado cin b' . ra. as recientes reformas de los 
d nas 111 co o ~etivos· . 
Cterioro . enos desarroll d · promocionar el desarrollo de 

selllpleo dndlustrial para q~eas, adyudar a las zonas que sufren de 
el e arg d pue an reco · . 

clllp\e0 ª uración e .1. nvertirse, co1nbat1r el de-
n10 Y acel ' tac1 ltar la i t · , 

Ver el d erar la rec . , n egracion de los J. óvenes en 
E esarr 11 onvers1on d l 

e . lltre 1988 ° 0 rural. e as zonas agrícolas y pro-
as¡ a d . Y 1993 1 

&astos ltphcarse , os gastos de los f; 
Ita¡¡ se conce ' Pasando de 7 ? bºll ondos estructurales llegarán 
~ll t: serán las ~rarán en dete;~i~ ~nes de ecus a 14 billones. Los 
ciarionsto qt1e lrlaªYdores receptoras a as _zo~as geográficas: España e 

. D n a G . en term1 d llal t' esde el ' recia y p nos e gasto per cápita 1
ene Punt d unugal s , l ' \~so end ~ªYores ~ e Vista de la C ~r_an os mayores benefi-

º&eno y ~Os~b~lidades de }'Onlisión, el desarrollo regio-
a rn1n1strado por r~~ izarse. con éxito si es un pro­

prop1as regiones. 
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V. Resumen y conclusiones 

En este artículo, el tema de la movilidad laboral en Eurppa occi· 
dental se ha analizado básicamente desde el punto de vista de ill 
grandes disparidades en cuanto a salarios, empleo y otras condiao­
nes sociales que han persistido entre las regiones y los Estados micm· 
bros de la CE, así como entre la Comunidad y las regiones extemll. 
Mitigar estas desigualdades a través de Ja movilidad del empleo l' 
de los trabajadores ya era uno de los objetivos del Tratado de RomL 
No obstante, estas aspiraciones estaban en gran medida mal fundi· 
das. Las disparidades reg ionales internas de la CEE han tendido 3 

aumentar en vez de a disminuir, Jo que sólo en parte puede ain· 

buirse a la ampliación de la Comunidad para acoger a países Y re· 
g iones comparativamente pobres de su periferia meridional Y .oca· 
dental. La movilidad del trabaio apenas ha contribuido a amoruguir 
1 dºfc . J ·1·b . Es10 
as 1 erenc1as económicas y sociales y a generar el equ1 1 no. 

d d ' de sUS no pue e sorprendernos cuando consideramos que a emas 
efectos equilibradores, las migraciones también tienden ª acen(\JIJ'. 
1 d . d"d que J> os esajustes de desarrollo interregionales en la me 1 ª en 
re~· · ¡·fi da a las re-t>1ones emisoras proporcionan mano de obra cua 1 1ca ( . 
g i · a cual 1ue ones receptoras, sm nunca volver a recuperarla. Pero se .d d · 
re el efecto neto de mitigación o intensificación de las disp~rdi ª ~: 
J • • d ta O fv ª~ n:1grac1ones laborales dentro de la C EE han sido emas de J¡ 
trmg1das c · · ¡ eranzas .. , orno para que pudieran cumplirse as esp 00 0u· 
Com1S1on Europea. Aproximadamente sólo uno de c. ada 1 

piÍi 
dad d ¡ . ' ea su an_os e a CE trabaja en un Estado miembro que nos ' 0 hubO 
?e origen. Aunque desde comienzos de Ja década de 19~ de 11 
1mporr · . rccnos antes corrientes migra torias hacia Jos Estados no ·cernos 
CE en su ma 1 . . , d países ex 1 

1 
• yor parte as m1grac10nes proveman e . circu J· 

ª .. ª CE Y se produjeron antes de que se cstablcciera la J¡bre 
c1on de trabajad.ore~ en 1968. de ¡~J2. 

Con la culmmac1ón del Mercado Único Europeo ª fin.e; Ir per· 
renacen 1.as esperanzas de que la .total libertad de circulac10~1. :ro dd 
sonas bienes · · fi ·ona [11 1~1 io ' • serv1c1os y capitales meiore el unci vienu 
mercado lab 1 · J • profll0 d·, d ora Y mvele los desequilibrios existentes, . de Jllt' 1 

e ese modo la h . , , . . U sene Ji 
d . ' «co es1on econom1ca y social». na , corn° 

as especifican . ·¡·d d as1 . 
fi 

1enre orientadas a fomentar Ja mov1 1 ª ' ' e roPl'°5
. re orma 1 . • ' ' 1 s µU i . 

e t
• Y e. engrosamiento de los Fondos Estructura e 1c 1ou1' 

s an encam1 d . de qt ¡­
las panes im n~ os a conseguir este objetivo. f: ~es.ir de la jntcgr 

P icadas apoyan los principales obJeuvos 
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ción europea, los sindicatos son los más escépti_co~ con re_specto a 
sus resultados reales pues consideran que los objetivos sociales han 
quedado muy rezag~dos con respecto a los econó~icos. _su. temor 
es que, a medida que se intensifique la competencia econom1ca, las 
organizaciones sindicales nacionales sean impulsadas a enfrentarse 
entre sí y las condiciones laborales empeoren con la excusa de que 
la competitividad debe mantenerse y mejorarse. El trabajo quedaría 
suj_eto al juego de las ventajas o desventajas compe titivas mucho 
mas de lo que lo está hoy en el ámbito nacional, aunque no pueda 
estab!ecerse con exactitud si el factor competitivo fundamental será 
un nivel salarial ba· b d · , p ~o o una uena otacion de recursos humanos. 

ara sustraer al trabaio d . . . 
europ · 1 . . J e una compet1tiv1dad destructiva de ámbito 

eo, os sindicatos te d . 1 fi 
creación de 1 d . . , n ~ian que ser a uerza que propulsara la 
b. ª 1mens1on social del d · . o ~etivo la arm . . , merca o mterno, teniendo como 

la fecha aún nomzach1on al alza de las condiciones de empleo. Hasta 
d. ' o se a escl . d h 
tcha dimensión social areci 0 asta qué punto se establecerá 

Junto al pr bl . 
e ·d 0 ema de la h ·, 
1 ons1. erarse las presion d co es~on socia l dentro de la CE, deben ª rn1gra · , es emograficas - · , . e . cion que gen · , econom1cas y pohticas para 

ornun1d d eran terceros , d 
Partir d ; ' presiones que su palses el sur y el este de la 
los País; 990. ~o parece probº~~n un reto crucial para la CE a 
de obra sdcomu111~arios levante a le que, en sus políticas oficiales 
P b e terce n e veto a la · - ' ro able ros países p contratacion de mano 
t mente s . , ese a que d h h 
ernos a la egu1rá habiend . e ec o haya habido y 
Plantea a la ~om.unidad, en pa~~ c1_elrta afluencia de trabajadores ~x-
St1s es" uropa ·¿ e i egal La p 1 sa iuerzos h . occ1 ental es s· d l. . regunta c ave que se 

rron ac1a la e 1, e m1sm d 
ob· 0 económ.· Ornunidad , 0 mo o que orienta 

~eto de mitiga icol y social de• l~s quer~a y podrá contribuir al de-
r as pr · regiones q l · es1ones que fi ue a circundan con 

ll.1:i:1:1>., 
''-1:.Nc¡ 

omentan la emigración laboral. 
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. . , d trabaº adores y capitales so~ dos 
Res1tmen. La libertad de c1rculac10n e ~uda se confía en mejorar 

9? d 1 cE· con su ay • . . 
Piezas básicas del programa- - e a b ~ ma·s en concreto, conseguir que 

. ¡ d de era ªJº y, ' · ·1· el funcionarrm:nto de merca o . 1 . d agresivamente hana el eqm 1-
, . . terreg10na n en a pr . 1 d 1 el desarrollo econom1co 111 1 1 . , económica y socia e a 

brio, contribuyendo de ese modo a a co 1es1on 

Comunidad. . . . . mesas Se examina la movi-
Este artículo analiza la facnb1ltdad de tales pro · I . . .

0
. 

. d d 1 CE así como a mm1grac1 n lidad geográfica de los trabajadores entro e a ' I 
· ¡ d·c · ·0 ales en cuanto a en1p eo, procedente de terceros paises, y as 11erenoas reg1 n . . 

· · t snac1onales de cm-salarios, renta y costes del trabajo. Los mov1m1entos ran .. 
dadanos de la CE han sido insignificantes y no han contribuido a mmg~r, 
como se esperaba, las desigualdades regionales. En Europa, el mayor co~tm­
gcntc de inmigrantes tiene su origen en países no integrados en la Comumdad 
Y_ es probable que las presiones para la emigración extracomunitaria se acen­
tucn en la década de ·1990. 

Se plantean du.das relativas a si la cmigración es un instrumento efectivo 
para armonizar las condiciones económicas y sociales. La cohesión social de­
b~rá_ originarse fundamentalmente en políticas estructurales y sociales que po-
tcnc1cn las posibTd d d · 1 · d 
dº 1 1 a es e que se produzca un desarrollo reg1ona m epen-tentc y cndóge 1 . . 
n 1 no, a a vez que eviten la destructiva competencia interreg 10-
a que opera mcdi t . ¡ · · E 

la actualid d an_ e_': empcoram1ento de las condiciones de trabajo. n 
cuanto 1 ª.' l a~ _posibilidades de que se alcance un equilibrio a la a lza en ª a S1tuac1on de[ e ¡ d d . . 
tados prog . . mp eo entro e la CE parecen escasas dados los hm1-resos realtzados e 1 . , d 

n a creac1on e una «dimensión socia),} europea. 

Abstract. 
ces o>f ¡ , The fi·e(• lll<lve111e111 >f / b ¡ · · 
1 

1
1e 92 Pro 0 a c>11r a1u cap1tal wlric/1 are two ce11trcp1e-abo11r 'gramme of tlie EC 

1 market a11d ¡11 . are expected to improve tire fi111cticmi11g of tire 
ºP111e11t ' partrrn/ar !/Cner t · . 

col . . <1cross re!?io115 ti b . ' e . ª e ª pr<lgress1ve balanci11g of eco1101111c deve-11s1011 e • 
1ere y co11trrb t · ¡ 

TI · · 11 111g to t le C<l1111111111ity's ew1w111ic a11d social 
¡ · ie Paper e:rp/ 
ity ll>i1l1i11 11 ~ <lrcs u1hetl1er s11c/1 ron . . . . 

re111;11¡5 >f rr EC, as ivef/ as . P
1 

llses are 111stified. Geograplric rvorker mobi-
o em ¡ 111to t le EC fi ¡ · d 

lllove11 P ºY111em wao . ro111 1 llr Cc>t111tries a11d regio11<1/ di{fe-
. 1e111 of Ec ' .ses, 111come ª' d ¡ b ' • 1
11ec¡1111¡¡,- 11atio11a/s ¡, 1 b . '. ª 011r costs are exa111i11ed. Cross-b<l1:d11 r res, as . < s ee11 insto ifi . . . . 

<oi1111rjes e."tpec.ted. Tiie b ¡1• >f . 0 111 1Ca1tt t11Ui has 11ot d11111111slred re,,wnal 
, , a11c/ P 11 ~ o """ . . · E ·~ 110

11111 ¡11 ti ress11res f<lr ¡11 • • "''ª"fa "' ·11rope Iras originated in 11011-EC 
D ic 1990 i1111grat1011 firo1 "d 
. º"bts are . s. 11 011ts1 e tire Co1111111111ity are /ikely to 

ll11c ª"d socj ra1sed 111hethcr llli . . 
ltruc1 a/ co11d¡1¡ grat1011 rs a11 eff. · , . . . 

llra/ ª"d . 011s. Social e 1 . . :J.Jectivt lllstrr1111ent t<l lrarmomse cco1w-,~<'11011 S<lna/ p ¡· . c> 1es1011 wi/f ¡ . 
t/¡. s regio1ra/ d 0 1Cles 111JiicJ, • 1 lave to come prtmarily fr<lm proacti11c 

< /01v . <'tie/op e11 1a11ce tlze p . f< . 
baf <'r111g o>f 1 b 111e111, and pre i iospccts or mdepe11dc11t and e11do-

<ll1ci1 '. a 011r ve11t < cstr11cr · · . 
ere . rg oj EC standards A ive llltcr-rej?1011a/ compctition tliro11g/1 ª''"~ ~ ter111s >f · t prcse111 ti , ¡ e 

e a E11rope o Cllfp/oy111e1u , l e; e l<llt(('S for Gil 11pward-dirccted 
ª" "Soci ¡ dº appear mea , ,. · · >f . . ª 1111ensio,,,,_ g e 111 v1c111 e> l111111ed progress on 
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sociología econom1ca 
la gestión empresarial de 

la fuerza de trabajo 

Enrique Martín Criado y Javier Izquierdo Martín* 

l. Sociología , · 
d l 1 

econom1ca y construcción social 
e va or , · econom1co del trabajo 

Varnos a r tr b . . P esentar aquí u · · , d . , . . ª a.Jo indisociabl na vision e la gest1on empresanal del 
11npo · . , emente como· . , s1c1on soci'al d · a, un proceso de construceton e 
trab · e repr · n. ~o humano y b esentaciones legítimas sobre la realidad del 

0 rn1co d l ' ' un proceso real d d · , Pro e a fuerza de t b . e pro ucaon del valor eco-
tod~lu_es~o se emparenta ra ªJº en el. mercado. El marco de análisis 

og1cas . con una sene d , . Bourd· recientes (G e propuestas teoncas y me-
clásic Ieu, 1988a y 1988br·a1z1ovl.etter, 1985; Swedberg et al., 1987; 

0 Proy ' e izer 1992) 1 cconórn· ecto weberia d ' ' en as que, retomando el 
lógico tea, se pretenden no

1
. e una sociología integrada de la vida 

e" contem , ªP icar los inst d l , · · · 1ºnaJn
1
e poraneo a la _ 

1
. . rumentos e anahs1s socio-

~ nte ap . exp icac1ón d f; , . c.l ob· . rop1ados po 
1 

. . e enomenos sociales tradi-
~ettvo principal d ~r\ a. c1enc~a económica. 

l:s e a investiga · ' · , · 
e t~ ªrticu¡0 ~~~=~~----c-10_11_s_o_c_1_o~lo_:_:g=1=c=a-d=e-l~o=s~t:ip:o:s 
l:(lllpo d es prod l\d e inv, . Ucto de 1 fl . 

cn1ás d cstigación d a re ex1ón colcctiv 1 
Fctná11dc e los autores e la Facultad de Cie . a lc~~da a cabo en el seno de un 
loPl'~ /\z Mon.1110 B. ~. orn1an parte d nc1as. Pohucas y Sociología de la U C M . 

• 11a i~ • elen M e este cqmpo 1 · · Ó "' t. . 'ºsa L artín Lóp . . as siguientes personas: scar 
So ' •1r1qll M Orenzo v ·¡ ez, M1nam F' . d lb' 

1 
Ctal CI\ 1 e artín e . l a, Susana lzq . d i:rnan ez añez, Jorge García 

~n · a F riado , uier o Lázaro M A ¡ ·1ll1crdo M ac. ultad d es profesor de M d . Y · ·' ngc es Hcrranz. 
art· e CC PP cto olog1a y T. . d l s . 111 es al Y Socio} · d ecmcas e nvestigación 

•ciolo,g¡q dti T u111110 de 5." curso ~~1aS e_ la ~niversidad de Granada. Javier 
rqbajo oc1olog1a de la UCM 

• nucv:i • · 
epoca, núm 17 . . 

. • mv1cmo de 1992-93, pp. 121-145. 
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de intercambio social donde el sistema de precios monetarios es d 
dispositivo regulador más importante es la explicación de las ba.1t1 

culturales y socioestructurales, y de los procesos históricos, qL~ 
subyacen a la hegemonía política y práctica de la visión abstractJ 
de la sociedad, del sujeto y del valor proporcionada por la ciencii 
económica . Por tanto, el esquema de una sociología económica dt 
la gestión empresarial de la fuerza de trabajo gue aquí se desarrolb 
no pretende, como ha solido hacer la crítica culturalista de la eco­
nomía política, restarle fuerza empírica a los factores económicosen 
favor de los extraeconómicos (sociales o cul turales) en el conjunrodt 
determinantes causales de las estrateaias de gestión. Muy al conrra· 

b . . • rio, lo gue se pretende es romper con el dualismo reduwomsta 
lo económico versus lo extraeconómico, para intentar comp.render 
1 

· · mstru· a extrema importancia de lo económico-monetario corno 
d · ' d 1 · d b · e 1 el marco mento e gest1on e valor social de la fuerza e tra ªJº• r , 

de una historia estructural de la producción social de categorías simbo/u~· 
políticas de apreciació11 subjetiva del valor. 

II. 
Valor económico y gestión del tra~ajo 
en la teoría económica y en la teoria 
sociológica 

II. 1. Economía neoclásica 

• • JJI)' El análisi . , · , . d strac1on 
, . s econom1co ncoclas1co se consagra a la emo , J:ísio: 

temat1ca de lo d ¡ 101111a e· . 
. s os supuestos fundamentales de a ecoi · lbrrº a, a nivel 111 , • . • en equ11 fi . acroeconom1co, el mercado compet1t1vo, ¡

1
adt 

e 1c1ente e · , . . d 1 
1
c rcsu 1 ' s un sistema estad1st1camente orgamza o qi d. ces de a agregació d , . . d cu ien 

· d . . d n e un g ran numero de acciones 111 ep r. •
11
re J 111 1v1 uos ti d 1 rc1cr~ 

pcr ectamente aislados entre sí en to o 0 ·• 
5 

1J10-
gustos y prefere . , . . 1 ¿ ·fercnctl . 

. ncias Y perfectamente movdes s1 as · 1 
1 0

uoc1• nctanas así 1 . ' S e e 
' 

0 
exigen. El único vínculo que les une e 

•'J;;f¡I 1 L . . . .. · 
11

110• a distinción Cnt , . . . . 1iz1u1<11I 111 d<" ¡,~ 
1·s1ructurada ¡ .d re orga111z ac1011 estadística o alca1or111 y 1>r,~t11 d 

15 1111
0 ir 

. ia s1 o acu i 1 fí . . 1 • t ·rmo JI • e<' sistenias ct1·11 • • 
1 

ac a en 1s1ca por los cst11d1os so >re e .
1173 

"5105 '"' 
a1111cos (P · · (1989) un j¡u• Ct•ptos P" r• d 1. ngoginc Y Stengers, 1990). 13agnasco .I' ·cos r<'g11. " . · "" nio c 12ar 1 d ' · . , · casi · · . ot1·· unica111ent , 1 .' ª ist1nc1on entre mercados compcoovos ¡
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e por e sistc d · 1 los por diversas 0 50 · 1 · nu e precios, y mercados multirrcgu ac 
cia lllcnte construidos. 

123 . l de la mano de obra 
tión empresana . 

Sociología de la ges . de las reglas c~gm-
. d los niveles de preoo~ _Y d· b a nivel micro-

miento compartido e . , eta de su uuhda , ' onduc-
. etac1on corre . l es puro e tivas para la mterpr , . del sujeto raciona fimción 

económico, la teoría econo~~~a en que se supone d~da un~ ·~nada 
tismo psicológico, en la me i l tamente única e mcon?tci ~ 
cardinal de utilidad personal ab~? u d los niveles de precios, que ~ 
que debe maximizarse en funcion ~ 

1 
de precios actu al) solo ca e 

le presenten. Dado un estímulo (el n~ve. . 
1 

d emanda o la oferta 
"bl tar o disminuir a ? una respuesta post e: aumen · de cada uno -. 

en función del ordenamiento de preferenciasl, . del trabajo asala-
1 omía neoc asica Dados estos supuestos, a econ , . 

1 
de cualquier otra 

riado no es en absolu to más problematlca que ª ductor d e la 
, . . , . l es un mero tra mercanc1a. La orgamzac1on empresaria l ado pueden l. . . , o-enos d e mere og1ca estadística glob al y los precios exo:::> ostes de 

penetrar en cualquier asunto interno de la empresa coml 0 e t. cula­
producción. Los costes derivados de la fricción entre as . ?ªr i 
ridades de los asuntos laborales de cada empresa Y la version esqu~­
mática que sobre ellos proporcionan los precios exógenos se cc:'nsi­
d , . · mo eficiente eran despreciables. El mercado es el umco mecanis 
P~ra el gobierno de los problemas internos de contratación Y nego­
~~ 1 oclo~~ d n entre empleador y empleado sobre la natura eza 
e las tareas. La gestión empresarial del trabajo asalariado se reduce 

entonces a la aceptación por todos de la evidencia de los costes ~e 
Produce·' hi ' t. o equi­
librio _

10
n que provee el esquema abstracto de ~n . Pº~': ic_ , . a 

d 1 general en el margen. Todo lo demás la distnbuc1o n JUndic e os d ' . d. 
n1· erechos de propiedad o los problemas políticos de enten l-iento y n· 
cau con icto entre los agentes son siempre efectos Y nunca sas de lo . . , 3 

s costes monetarios imp u estos externamente 

---:------___-------~~~~~~~~~ 
de ;st~~·ll;ge~, 1

1986
•. p. 182. Paradójicamente, la evidencia compartida de las reglas 

de u a eatono pres · )' · · - 1 1 · tos 1
1 arbitr · upone 1mp 1c1tamente la aceptac1on genera por os SUJe (l a ano cultura)· \ fi · · · 1 

. Paradoja d · e 111 universal d e la maximización de la uuhdad persona · Ctaliz d e esta con1p\ . . . d . . d b ª os del ¡ . cmentane ad entre los rasgos desoc1ahza os y so reso-l l 10 1110 ec0 11 • 
1 
. . 

h a tcorfa d 1 . 
01111

<
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c as1co aparece en Granovetter, 1985, p . 485.) rcrn1it' e capua/ 1111 • , • d 1 
ii e a la dcte . 

111ª 11º es, sin duda, el artefacto tconco fun amenta que 1trodu . r1111nación d ¡ . · · 
de cirse en los 1 e os precios de equilibrio en el mercado competitivo llna ugares más · d ' d ¡ d b · 
lid'd . en1presa (llt"l.d d recon ltos e a gestión interna de la fuerza e tra ªJº " lllt 1 1 a de las r fi . 
de 1 e_rna, cte.). y cua 1 icac1oncs, productividad, necesidades de movi-
i11d¡: º~tt111ización en' P1 or ende, permite también que el instrumental matemático 

ct1t1b\e e margen sea l ¡ · d ¡ · · · · d "b\ ~lllpr Para la .., . . . ' a 1crra1111en ta meto o og1ca tmprcscm 1 e e 
esa. ,,cstton «eficiente» o «racional» de los recursos humanos de la 
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II.2. Economía de los Costes de Transacción 

La «Nueva Economía Institucional» o «Economía de los Costes de 
Transacción» supone un salto cualitativo en la teoría económica neo­
clásica desde la preeminencia absoluta del mercado a la considera· 
ción de la eficiencia de otras formas de organización económica, 
sobre todo la empresa (Williamson, 1985). En este paradigma, d 
cálculo económico se extiende desde el ámbito reducido de Jos cos· 
tes de producción tradicionales a la medición del efecto económico 
de ~actores «extraeconómicos» propios de la estructura social insci· 
tucional, mediante el cálculo de costes de tra11sacció11 (<dos costes de 
hacer , q.ue la economía funcione» los llamaba Arrow) que para los 
neoclasicos sólo eran fricciones despreciables. Puede decirse que h 
e~onomía de los costes de transacción es entonces la extensión dd 
calculo , · /'d J econom1co a los awerdos media11te los que se defiue la rea 1 ª' 
eco11ómica (los costes de producción). . 

Este desplazamiento de la visión economicista del mundo u~ne 
dos razones fundamentales: a se asume la irrealidad del supuesio 
ma~~oeconómico clásico de lo~ grandes números del mercado com· 
pet1t1vo y b se 1 . . . . . · g~nos 

' ' reconoce a mefic1enc1a de los precios exo 
como mecanismo d b. · s en las 

e go 1erno de las transacciones 111tcrn3 
empresas. El «esca' d 1 d 1 , • . 1 mono-

¡. . n a O» e a teona macroeconom1ca es e 
po 1smo: el mte b. ces Y b 
se . , rcam 10 entre un pequefio número de agcn . s 

_gmentac1on del mercado. La fc 1 d . da de pequeno 
numeras se ex . o erta y a eman . , de los 

phca fundamentalmente por la especializacion 
recursos (Williamson 1985 p 52) L . . y las cualificaCIO-
nes laboral 1 ' ' . . a maqumana . . dos o es en a eco , 1 ·ahza 
Com h nomia rea son recursos muy especi S, 0 mue o f1 ··b¡ ¡ 1990· 3 
bel 1991) exi emente especializados (Piore y Sabe • ' os 

' , esto es -¡ , . 1 de un 
pocos pr ' so 0 son miles dentro de uno so o 0 iinl 

ocesos prodt f R . 1 como quimérica . ic ivos. · ecursos materiales ta es JuiJ· 
itm11ersa/ 11 1 · ¡ · . · d abso 

mente poi· ¡ ia eria 1z 111g 111ac/1i11e o un trabaja or parJ 
1va ente q fi ¡· ·¿os» 

garantizar la .1' . ue uesen lo suficientemente « 1qu1 'irll~· 
mov1 idad fc . des nt ros, no exist per ecta y la competencia de gran 

L en nunca en la realidad 
a renovación tr . . . bajo pro-

porciona ui1a 1. ansaccionahsta de la economía del era ·ollan 
exp 1cació h , . , gesn 

los recursos h n mue o mas realista de como se d be sl·r 
umanos p 1 to e 1 tomada mu . or as empresas, y en este aspee d •Jlr.l 

d y en cuenta p 1 , . . , . L fun aUl~ 
e este cambio d . : , or a cnt1ca soc10logica. o . b ·os d~ 

formalización J. 'de. v1s1on es la transformación de Jos tra . • ªJ polÍ' 
un ica d · . ·ac1on ' e 1nterca111b10 social y de negoci 

. 1 de la mano de obra · · mpresana 
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fi de trabaJ· o . . · , de la uerza . la movihzacion b · 
0 tica que se requieren para . . or conversión en tra ªJ 

1 . y para su posten 1 ' l 1 abst racta de os sujetos . , levante para e ca cu o 
l · bl · dependiente mas re . l concreto, en a vana e in , la gestión raciona 

, · d l t baio La econom1a Y d del valor economico e ra :.1 • 
1 

b , eda de formas e 
de los recursos laborales pasan ahora por ª usqlu . • eficiente (en 

. . , 1 . 1 ado para la regu ac1on 
orgam~aoon a terna uvas a mere . • n de los intercam-
el sentido de ahorradora de costes de transacc10 ) 
bios políticos entre empleadores y empleados. . , d 

Sin embargo, la explicación transaccionalista de la adopcion e 
arreglos institucionales concretos -en especial, el contrato l~boral 
(Williamson, Wachter y Harris, 1983)-, y del uso de mecanismos 
parti~ulares para el gobierno de la aplicación e fectiva de la fuer_za _de 
tra?a.i0 contratada -típicamente la supervisión y el control Jerar­
quice 0 la fabricación de confianza mutua entre las partes (Sabel, 
19~ 1 · p. 42)-, puede calificarse en última instancia como funcio-
nahsta El · · 1 · d . · comportamiento negociador de gestores y asa ana os es 
P1.n~1ero reducido a tres abstractos factores humanos· la racionalidad lllJJtada 4 l . e • 

con ·d ' e oportunismo y la atmósfera transaccional. Y se acaba 
s1 erand fi l . . . 

pletain ° ina m ente que las decisiones están determmadas com­
. ente por las · · l 
tnterca h. circunstancias ambientales que concurren en e 
!oradas~ 10 

:abora_l Y que deben ser objetivamente percibidas Y va­
bios y s obr os sujetos: incertidumbre frecuencia de los intercam-

' 0 re todo d ' 
. La colon· . , ' gra 0 de especificidad de los recursos 5 . 

Cts izac1on por . . 
ta de los b. un nuevo tipo de funcionalismo econom1-

soc· ¡ 0 ~etos de est d . d . · · 1 1
0 ogía y 1 d u 10 tra ic1onalmente apropiados por a 

e erecho d l b · h 
e tra ªJº a sido interpretada por algu-

et ·~ Aunque e~!-~·-.------------------------
asico de h b neo1nstttucionalism d . . 

de lierb, ª er adoptado 1 ' 0 e W1lhamson presume contra el análisis neo-
la crt A s · os modos de \ t , · · · , 

Cconon-.· · 1mo11 y la e 1 ª cona comportamentista d e la dec1sion de 1 "'1ª de 1 scue a de Can . 1 . . 
d os sup os costes de t . , 1egie, o cierto es que en última instancia 
uc · Uestos ¡· ransacc1011 ac b · fi · · • · 
. Cionisn rea tstas sob . 1 ª a sacn 1cando la importancia pracuca 

llltc" 1
0 anal· · re e compo . · h · · 1

sta. Si 1ttco y ope . . rtam1ento umano a las exigencias de re-clllp! n emb rat1v1dad met d ¡. . 
v~ cado en 1 argo, el concept d ? 0 og1ca típicas del funcionalismo econo-

v Po Os aná\. · 0 e racro11a/ ·d d 1 · · d 
d 1 r Sint 1s1s (cm· 1 ª 11111ta a o satisfactoria tal como es e Val on nos . inentemente e . . ) , 

s 0 r de\ t b . Parece mucho , . mpincos del comportamiento organizati-
Se ra a.Jo d mas mtercsant d d 1 • · · ~tov Ve ento Y e las práctic d . e es e a optica de la soc10génesis 

lisis odca Sobre 1 nccs cómo los facto as he gestión empresarial (Simon, 1979). 
~ 1 ª Ptodu · · res umanos 1 d .fi · eran os coste d ccion socia\ d 1 Y as mo i 1caciones que su efecto 

· cons·d s e tr e valor acab · d · 
Clo1\al· 1 erados ansacción de 1 . an sien o considerados por el aná-
l' tzar Por el . . . a misma fo 1 . 
Co1l6nf Y e11 todo anahs1s neoclásic . . rma q~e . os costes de transacción 

tco. caso co11 c011s 0 · desajustes fnccionales dificiles de opera 
ccucnc· · fi -

ias 111 imas para el cálculo final del valor 
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nos 6 como la consecuencia última de esta nueva vuelta de tuem 
de la economía del trabajo. 

II.3. Sociología del trabajo: análisis del efecto societal 
Y construcción social de mercados locales de trabajo 

En el campo de los estudios sociológicos sobre el mercado de ira· 
bajo Y ~a relación salarial existen tres corrientes que son particular· 
mente mteresantes para nuestro enfoque de la gestión cmpresari~ 
de la fuerza de trabajo. 

Primero tendríamos los estudios de la socioeconomía marx~u 
sobre el tema de la organización capitalista del trabajo. Esta liten· 
tura_ ha solido centrarse en el concepto de «control empn~sariil• 
-directo o pe ¡ , · · · · 1 o so-. rsona , estructural o tecnolog1co e 111st1tuc10na 
ciocultural- de la conversión efectiva de Ja fuerza de trabajo abi· 
tracta contratada (o trabajo formalmente subsumido) en trabajo con· 
creto 0 re_almente subsumido en el capital (Castillo Mendoza, t989l· 
para explicar d e , l' · cfccn· . ' • e lOrma mas o menos mecánica, las po meas . . 
vaslmstrumentadas «por las empresas» como instrumentos efic1e9n: ) 
en a perse · , d · 1 1)1 

1 , . cucion e dicho fin. Según Albert Recio (Recio, 
as poht1cas · l. 'an nie­d. d capita 1stas de control de los trabajadores estan . ·. 1ª as estruct 1 . . . aobjen ura mente por un conjunto de cond1c10nanres .. 

vt_~s» que delimitarían el margen de maniobra discrecional de la gL~. 
ion empres . 1 7 . 1 ageutl'l 

ana · Pero en estos análisis, el estudio de 05 

6 
Cf Granovette ( 198 prctlll1·¡l y 

explicativas d 1 r . 5) Y Trigilia (199 1). Sobre las lagunas mrcrd· la gc;riJ' 
, e a cconom1:1 t · ¡· · d·l t'lllª e , ·1i empresarial de ¡ fi ransacc1011a 1sta en su tratanuento e e ·I jnwl 
d 1 a ucrza d b · . . . 1 uc en ' · e as aplicac· e tra 3.10, Tng1ha aptmra: «N o es casua q ' .. 1 de W 
. . iones del n d 1 d fd . ·phc.JCtOI . 
nomenos emp' · 10 e o e Williamson los problemas e ex 53,cion<> 

1 1r1cos J a par , . • s ·1 rrJll os 
~n as que la va . b.

1
. czcan menos f ... J cuanto más nos accrcanio .' ·s 111en 

infl na 1 1dad ext d . . . . ru111sni0 ' J10 u yen ce rcspect 
1 

· crna e rac1onahdad l11111tada y opor p . 0 d cui 
se 0 ª as cara · · · · ( 1 ir <tlÍ . complica not bl cten sucas objetivas de la transacc1on ·· · · 1 1 r<(ll~ . 
•mpr ª emente . · · ·fi ·d d d~ 0 11> icados e11 la en s1tuac1oncs en las que la cspec1 1C1 ª d Jos ¡g<º 

1 s tran · . · · e • Jt 
vue ve a ser m - sacciones no es tan clara o donde la oncntacion 1 ¡jo116 
trab · as relevante· . ' . . d· las re 3 no 

a.JO, y aún n · · por ejemplo, en la inrerprccac1on " íu<rtJ 
son [ las en la d 1 . d . . d. to y su ri',; 

1 b 
· · ·] reducrible 

1 
e sin 1cato. J . . . J la presencia del sm iCl d. Jo> rt'<1l,..i1 a or 1 s a a p · • ·fi ·d d " 17' · a es, sino q , rotecc1on de una elevada cspcc1 10 3 T · ¡Jji. 

PP 143 uc apelan r . 1 • ( ng · -144). ' ª iaccorcs ideológicos e instirncwna es . 
7 El .c;u().1 

e esquema pro r ·cas de ~. Jt 
mpresarial de la fu puesto por Recio para el análisis de las po 1u ·0J101tl11Jr \11 

un lllodo general 1 erza de trabajo (Recio, 1988 p. 118 ss.) pretende :JI:"· ck ~611t 
· os comp • 3 r11 d oncntcs básicos de las políticas i:mpres · 

1 d 1 mano de obra 
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l d 1 t d · 0 en profundidad 
del control y de los agentes centro a os, e es u 1 . d 
de Jos «factores humanos» y de sus condicionantes soCiale~, que a 
siempre omitido, o bien es sustituido por vagas. refer~ncias a las 
1actitudes políticas» de los trabajadores y por cons1derac1ones g;ne­
ralcs sobre la importancia explicativa de los factores humanos 

En segundo lugar nos interesan las investigaciones comparadas 
llevadas a cabo por el equipo de investigadores franceses del LEST 
bajo la rúbrica de análisis societal (Maurice, Silvestre y Sellier , 1987), 
s?bre los factores sociales que influyen en la formación de distintos 
npos de organización jerárquica de la producción para la gestión de 
~e~sos de trabajo y capital muy similares. En ellas nos parece 
u~ amemal la insistencia en la necesidad d e combinar el estudio 
micro sobre 1 d . , 
rcl . , ª pro ucc1on social de los actores intervinientes en la 

ac1on salarial (sob t d 1 . 
formales c 

1 
. re 0 o en re ación con agencias socializadoras 

orno e sistema ese 1 l . . . , con el estudio de f; , 0 ar Y os «espaaos» de cuahficacion), 
Y la relación d fiactores mas generales: el marco jurídico instituido 
co e uerzas polít" l mo la histor· d 

1 
icas entre os actores colectivos, así 

esp · 1ª e os mo · · ac10 de la prod . , vimientos y las luchas políticas en el 
las d 6 . uccion. 

todo e ICJencias mayores d . 
ciat· c~n la floja base . e este enfoque tienen que ver sobre 

1zac1ó d epistemológ· d · 
de ¡ n e los suietos y ll ica e sus hipótesis sobre la so-

os asp ;i • e o po h 
cultural pectas socioestrt t l rque se echa en falta una teoría 
b . o te ura es y · · ales d 

1 
r otro lado ¡ d . , cognitivos de la transmisión 

· e os a ' ª re ucc1on d l · · 1rnpidc . gentes a las e t . e as estrategias sociales glo-
rn d. cons1de 1 . s rategias en el . d . , e 1ante 1 rar a importa . d espacio e la produccion 
rn os qu ncia e los p . , . , . 

0nctariz d e se traduce . , rocesos s1mbohco-pohucos 
rnt a os n entre si rec . 
d 

ltua111ent ¡' Y a través de 1 ursos monetanzados y des-
lice"· e os c os cuales d 1on soci 

1 
ampos de la d . , se conectan y estructuran 

e nuestro ª · Además y r pro uccion económica y de la repro-
estudio ' especto de ¡ , . 

• arrojan poc 
1 

os propositos particulares 
de la ª uz sobre la producción social de 

PQlitic~ªno de obra -:=~~~------------------c~hau . de contr (políticas te 
ticud/t1va de co at~~ón y poli . cno.lógicas, políticas d • . 
des, s labora\ nd1c1onante ticas institucional e control, poht1cas salariales, 

•tr0 ¡¡ es» s cstru es) en re! · • . ell\p· . o tec • Cstructu cturales obj . acion con una lista también 
ICii dlt1calllencno\óg¡co). El ra de increado ct1vos .<oferta de fuerza de trabaio «ac-

c e p csq • 1narco ·d· · . . " • 
~ ~:stión d or algunas . uc?'ª analítico d RJU~1 ico-mst1tuc1onal y nivel de 

b· ··~ e rn investig · e ec10 h · d d 
ªriatj. o existe . ano de ob .ªc1oncs socio\' . a s1 o a emás examinado 

ll\icQsºsn de cond~1~ cn1bargora ~Bilbao, Cachón og1~a~ sobre estrategias emprcsaria-
<-'lllcjant IC!onarn¡e ' ninguna rclac·. y neto, 1989 y Prieto 1991) 

es s ntos ion mee· · • · 
e dan for y estas formas E a111ca y lineal entre aquella com-

mas de · n cond· · gestión dife iciones Y resultados econó-
re ntes .. (Prieto, 1991, p. 191). 
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los gestores, sobre la lógica de sus estrategias, y, como parte fun­
damental de éstas, sobre la relación conflictiva que tienen los inte­
reses y las estrategias sociales generales de los gestores con los in­
tereses institucionales que dicen perseguir y satisfacer 9. 

Hay un tercer grupo de trabajos que sí documentan bastante 
bien la cuestión de las conexiones entre los ámbitos mercantilizado 
y desmercantilizado de las estrategias sociales de valorización del 
trabajo. Son los estudios realizados sobre el desarrollo de economías 
locales en la Italia de los setenta-ochenta. Y más en concreto aqué­
llos sobre la construcción social de mercados locales de trabajo, 
asentados sobre la concurrencia multirreguladora de instituciones de 
carácter tradicional ajenas en parte a la lógica del campo mercantil, 
como la familia o los sistemas locales de identidades colectivas (Bag­
nasco, 1981 y 1989; Becattini, 1989). En estos estudios se desvelan 
las redes informales que atraviesan los espacios productivos co.nec­
tándolos con las economías familiares, con las relaciones de amisc.ad 
Y con las prácticas menos formalizadas de socialización de los suJC· 
tos (empresarios o trabajadores). . 

L , · d' uene ª cm1ca que ha solido hacérsele a este tipo de estu 105 . 

que ver con la excesiva preeminencia que le otorgan a las relaci9nes 
fidu · · d fi · d como cianas e con 1anza mutua culturalmente determina as, 

1 
mecanismos de regulación de l~s transacciones económicas sobrel~ 
valo d 1 b · · exp 1-r e tra ªJº· Pero lo auténticamente problemático es su · 
cación cie t · · 1 d produc-. r amente mecamc1sta de los procesos cultura es e 
c1ón de esos v· 1 fid · · · 1iten eco-mcu os 1 uc1anos mformales que luego pern · 
nomizar costes d · - . . , 1 (Dei Ott311• e transacc1on en la negociac10n labora . 
1988) La · , d 1 · 1 onfianza · negacion e mterés económico que subyace a ª c 
Y la coope · ¡ · ·d da coJ11° rativa a tru1sta, y que generalmente es cons1 era .. 
un dato cult ¡ , · ·ble de lll 

. . , ura estat1Co o como el producto no suscepn ·¿ des 
goc1ac1on de un p 1 . , . . , d ·denn a 

1 . roceso 11stonco de configurac1on e 1 '•de 
co ect1 vas de á b. 1 0110111"' 
I . , m ito ocal o nacional es realmente una ec . , ·co 
a 11egacio11 de ¡ , . ' 1 d1nanll 

. 0 eco11om1co. Es decir, un proceso cultura Ita· 
que consiste en 1 b . de ocu 

e tra a.Jo de manipulación de formas Y 

9 . . ~( 
En el caso de ot · . . . ro~11113r· 

a la lógica de la , r.a_s mvesttgac1ones sociológicas que han pretendido ~~cl11101in11 · 
1988), se ha sol'dgcsltton empresarial del trabajo (por ejemplo, Kcrn Y .103ció11' 

( 1 o 1acer má h · . , . . le ll s1 e 
condiciones de· c b' s 111cap1e en las «exigencias objetivas e ·cullr qu 

am 10 tccn 1 • · · ' parn de actores particula 0 og1co estruccural) que en b comprens1on tener 
11 rmente soc' )' d . · 1 cdcrI . · 

e as. (O, aun má 1ª iza os e msertos en la trama socia P~ . intcrc>D 
. 1 s, en el proces d . . , . . ., d" ciertos part1cu ares como . . . . o e const1tuc1011 e 11npos1c1on e 

«cx1gcnc1as objccivasn.) 

129 d l mano de obra 
Sociología de la gestión empresarial e a 

. . ue se consigue fabricar una image1:1 de 
ción de 111tenc1ones por el q t' vas de una c01nu111dad 
aceptación sumisa de las norma_s ~oopera i 
local y rentabilizarla luego econom1camente. 

!Il. El enfoque de la sociogenética estructural 

Nuestro propósito es integrar las aportaciones de estas corrient~s 
dentro de un marco teórico que les dé coherencia. Para ello n ecesi­
tamos una teoría de la producción de los sujetos sociales y del campo 
dentro del cual se desarrollan estas estrategias. La «sociogenética 
estructural d B d. , . 
¡¡ » e our ieu nos va a proporcionar el n1arco teonco 
undamental d 1 · 1 o , l e que vamos a partir . Abordar desde esta teona e 

tema de las t . 
lleva a 

1 
es rategias patronales de gestión de mano de obra nos 

p antear como prece 1 . . . l ducció d'fi . · ti rentes as siguientes cuestiones : a, a pro-
n 1 erenc1al de 1 · d 1 · · , · d posiciones , d" . . os Sujetos e as estrategias (la dmam1ca e 

política ge~e 1

1~podsiciones), Y b, el planteamiento de una economía 
l ra iza a que l d. 

ra • abordand 1 . rompa a icotomía entre econonúa y mo-
su· 0 a cuestión d \ d · - · 1 ~etos y obiet . . e a pro ucc1on social del valor de os 

J os implicado 
s en un campo de estrategias. 

lII.1. 
Posiciones y d. 

tsposiciones 
Buena 
a Parte de 1 l' 

un algo . a iteratura eco , . . . , . . 
Sujeto ritmo o a la p . . , nonuca Y soc1olog1ca reduce el sujeto 

, en un os1c1on actual 1 . 
rnaría ¡ . a misma s·t . , en que se encuentra: cua qmer 

a n11sm d . 1 uac1on de . . , 
«subjeti a ec1sión . recursos y de mformac10n, to-
lo . Vos» 1 -s1 no es t , 

lll1snlo R 0 que para 1 _0 nto o esta afectado por factores 
du.cción d·. fi ara Vez surge ª1 mayor_ia de los econonüstas viene a ser 
su1 1 eren · 1 a cuestió d 
l. Jetos. B c1a de lo n e que pueda haber una pro-•rn· llena p s esquema .. 

Ita a e . arte de la . s cogmuvos y valorativos de los 
cara stud1a soc1olog' d l 
t cterístic r com0 «( 1ª e trabajo hace lo mismo. Se 
or Pr d as de l . actores» d 1 d . . . 0 Uctiv a situación_ . e as ec1s1ones empresariales 

0
• característica d tipo de producción, tecnología, sec-

d 
11

1 l.J s e la n1ano de obra o del mercado de 
e na a \' 

t trabajo p tcación 
t1¡cc¡0 se ene llluy inte 

de.' la n social uentra en 1 • resante de las te , 
q11c.- h del tner ª investiga · - onas de Bourdieu al tema del mercado 

c.'lt\os Cado 1 • Cton de J C C b 
extraíd Ocal de tr b . · · om essie ( 1989) sobre la cans-

o nun1erosas aª 
0
(º :11 una comarca algodonera de Sevilla, 

p taciones para este artículo. 
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trabajo, cte. La decisión sería un 011tp11t necesario del i11p11t de fac­
tores. y si no lo es, también queda el recurso a factores «culturalcso 
que explicarían la diversidad de opciones tomad~s a iguald~~ _de 
factores. Reducción, por tanto, del sujeto a algontmo y pos1C1on. 
Y escisión, dentro de este sujeto, de una racionalidad económica 
-convertida implícitamente en naturaleza humana- y una interio­
rización cultural -derivada, fruto de la socialización. 

Frente a este sujeto -algoritmizado y escindido-, la so0ogc­
nética estructural plantea la problemática de la producción soml de 
sujetos. Los sujetos no son únicamente la posición actual que ocu­
pan. Son también la historia incorporada -hecha cuerpo- de sus 
posiciones anteriores. Sujetos en posiciones idénticas producen. ~s­
trategias distintas. La teoría del lzabitus da cuenta de esta produccion. 
A través de su historia, el sujeto es producido. Incorpora esq~emas 
de producción de prácticas: esquemas indisociablemente co~m~i~os 
Y valorativos. El liabitus se define como un sistema de principios 

d d , · · · · Este sistema genera ores e practicas, aprec1ac1ones y percepc10nes. . 
es incorporado a lo largo de la historia del individuo -y su macnz 
b, . e 1 . l" . , . . d" te lll1 proceso as1ca se torma en a socia 1zac1on pnmana- me 1an . 
d e .1. . . , , . . , · s produc1-c «tam11anzac1on practica» con unos espacios y practica 
d · · d 1 · · Jos que se os s1gu1en o os mismos esquemas generativos y en . _ 
hayan inscritas las divisiones y categorías del mundo sooal del gni 
po en el que el individuo se encuentra. , 

. ¡·d d prac-EI concepto de lzabit11s es indisociable del de «rac10na 1 ª . . 
· · d v1duos tlca». Los esquemas cognitivos mediante los cuales los m 1 

d ·d · · · · · les: son an sent1 o a su expenenc1a no son racionales 111 1rrac10na , 
«raz bl 11 F a la prac-ona es» . armados en la práctica son esquemas par 
f · fi · ' ? nen un ica. uncionan dentro de una urgencia de tiempo 1-. Presupo 

11 
L d" · · · . . ri1nerJ 5'0 

ª istincion entre racionalidad y razonabilidad es fundamental. La P .. d· b 
supone univers t ¡ , d . . , cpe1011 ' . . . ª • a segun a es particular. La primera supone una pcr ~ d" ·~r;JS s1tuac1on que se d . b" . d pon<" i' 

. . correspon e o ~et1vamence con ella. La segun a su e Jos aprec1ac1ones d , ¡ · · · fi . • ·t·vos ~ncr 
e ª snuacion en uncion de intereses y esquemas cogni 1 r. • .• a IJ 

que no se puede 'St bl , . ·¡·d el - • rc11<r' d . . _e a ccer una Jerarquía universal. La «razonabi i a " ' " · or¡>O' a ecuacion practica · . . cnias 111C 
1 . ª una SHuaaon concreta en función de unos csqu ·f!J ll J ra( os mediante la f: r . . . . . . d . no l'íl5' 

1 .. ami ianzacion con snuaciones parecidas. Los pa res r. ·
0
s--· sus ll:JOS a ser «ra · 1 . bcnc11c1 

. ciona es. -a maximizar la relación entre costes Y . d a s~r sino • razonables" · a . 
1
dicn ° . 

razonabl · comportarse como conviene a la situación. Y aprci . . di"soc1J· es aprenden 1 · · · ' 35 111 
bl , . . os prmcip1os de división del mundo: las catcgori. ' c1!~cnte cognmvas y evaluativas. . ¡,os 

El concepto el . . . ccuv.1. 
suiecos prod . e . urgencia temporal es fundamental en esta pcr>P 

1 
pr:íctiCJ 

, uccn practicas , · d · · 1 de 3 • adecuada · en un t1en1po muy lim1tado. La pro ucc101 
1 

y <";1< 
supone entre ot d •cuac o. ' ras cosas, que se rt•alice en el tiempo 3 ( 
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. . a partir de los cuales , y esquemas cognitivos . . , 
sistema de categonas . , a seleccionar la mformac1on 
se va a dar sentido a la situac1on, se_ va d . . es 13 y estos es-

d · r prácticas y ec1s1on · 
relevante y se van ~,pro uci . . reciaciones y prácticas no 
quemas de producc1on de p_erc~p_c1ones, ap enden d e la «trayectoria 
son iguales para todos los md1v1duos . D e p . . . 

. . · das en las diferentes mstl-social»: del COI1Junto de pos1c1ones ocupa . . 
· d d 1 · · ' familiar en la estruc-tuciones sociales y, sobre to o, e a pos1c1on 

tura social. 

La formación de habitus es función de la posición en la estructura 
social. A cada posición distinta le corresponderán distintos univ_e_r­
sos de experiencias, ámbitos de prácticas, categorías de percepcion 
Y apreciación: la inme rsión en mundos de experiencias distintos pro­
duce sujetos distintos. P e ro la posición en el espacio social no se 
reduce_a la simple posesión de capital económico. Hay otras especies 
de capital. El capital es una relación social. Permite la apropiación 
- y la expropiación- de recursos. La estructura de capital de un 
grupdo dará la medida en que pueda apropiarse de una parte del 
pro ucto socialm d ·d , . , · 
jue ente pro uc1 o. Ademas del capital econom1co, 
du~~

1 

un_ papel importante en la apropiación diferencial del pro-
soc1almente p d ·d l · , · 1 

social. ro uci o e capital cultural, el simbohco o e 

La formación del h b. - . . . , 
estructura de . ª itus de un md1v1duo estará en func1on de la 
mercados de cca~a~l de su grupo: de su posición en los diversos 
del grupo· c ~pita · El habitus es funcional 14 a la posición social cia · - · 0 11.Junto de esq 

cion y prácticas ~emas generativos de percepción, apre-
reprod . , se mantiene po fi · · l 
_ ucc1ón simple _ . . rque unc1ona: porque pernute a 

Pro111oción social d ~antenim1ento de la posición- o ampliada 
- e grupo 

15
• Pero el habitus no siempre fon-tiern 

Sól Po es escaso p 
199º Pueden ex ¡. or ello los procesos d . 

1; Sperb P icarse a partir d 1 . . e _ razonamiento reales -no los d e m anual-
i3 er y w ·¡ e Pnnc1p10 d - . . . . 

Para 
1 

son, 1986) e econom1a de cogmnon (cf. Bourd1eu, "ª· Véa una Posición · 
i~ se VareJa ( 19 emparentada con e 

fu . •Func¡0 1 
9
0). ste esquema dentro de la ciencia cogniti-nciona1· d na " no en ' l . 

Para el I ad Para el . e sentido de los fi . . 
•fu11 • &11.ipo co «sistema,, 0 la . uncionahstas: a, porque éstos hablan de 

Cion ncrcto· «soctedad, - h b . . 
es •• e~ no sig· . e · Para su rep d . » Y aqu1 a !amos de func1onahdad «Izo b n1nca ro ucc1ó · ¡ 
que"' na le» qu que sea la res n socia ; b, porque el hecho de que -.. as c . ' e se ad puesta m • · 

1 
. . , . 

Obser 
0

gnttiv0 ecua a la · . . as «raciona » a la s1tuac1on smo que "ad s y v 1 situac1on. ' 1
s lJ or Cl(terno ª 0 rativos del . · Y esta adecuación depende de los es-

tj · no d · SU.Jeto o gru . • 0
n en e los asp. po en cuest1on, no de los de un que ha . ectos más . 

sido Prod . importantes de • . , 
Uc¡do es la e . . esta adecuac1on del liabitus a la posi-

10rmac1on d · 
e expectativas: el sentido de los 
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ciona: formados sus esquem as básicos en las etapas más tempranas 
de socialización -de producción de sujetos-, puede hallarse con­
frontado a situaciones muy distintas a aquellas en que ha sido pro­
ducido: es el fenómeno de la histéresis de habit11s. 

111.2. La producción social de valor (hacia una economía 
política generalizada) 

El capital es una relación social. Se construye y funciona como cal 
dentro de un mercado. Los conceptos de capital y mercado se mi· 
plican mutuamente. Para que algo funcione como capital es necesa· 
rio que tenga un valor para los sujetos implicados en el juego de su 
acumulación. La constitución de un mercado es inevitablemcnce la 

· · 1 · go en const1tuc1ón de un campo de valor. Los sujetos juegan e JUC .
1 la d"d , · El cap113 me 1 a en que creen en el valor de lo que esta en Juego. 

es il · ' b · · c. ndado en una us1on 1en fundada. Ilusión: su valor no esta iu 
1 nat I · ·d su va or ura eza, smo en la creencia socialmente produc1 a en 

-1 ) . d . la creen· ~ va ores el producto de una valoración. Bien funda a. . ., 
c1a c I · 1 rop1aoon 

. 
0 ectiva en su valor va a tener efectos bien reales: ª ap · ¡ 

des1gu J d . 1 • 5 maccna ª e recursos. El capital por tanto implica o ma ·
5 -las r 1 · ' ' y lo rna e aciones de poder para la apropiación de recursos-. El 

moral 1 · , Juego. . - ª creencia colectiva en el valor de lo que esta en ·e
1
o 

SUjeto eco , · . . 1 es un suJ , . nomico es un SUJeto moral. Y el sujeto mora 
econom1co. 

El conce t d . , d tratado coJllO 
d P 0 e interes, por tanto ya no pue e ser . ,:

5 
se 

un ato co 1 . . ' El incer• 
d ' mo a go mscnto en la naturaleza humana. ·cnÓª· pro uce de t d de ere 

D. n ro e un mercado: dentro de un campo d ,
5 

un 
iversos me d U erca o' 1 

camp d rea os producen diversos intereses. n m . les. E 
o e va lo p . , d d -s socia . 

suieto . r. ero tambien es un campo e re e 1 crccnCl3 
'J se convierte · · pora a ¡ en 1 1 · en SUJeto de un mercado -111cor . gar e 

e va or ( · para JU esquemas valorativos) y la competencia 

. ~ lin1ites 1 _ 13 !11> 
a os que se p d 11 . . dividuo Jder· de sus posic· .uc e cgar. La trayectoria social de un 111 • 

1
_ es d 

1 iones social · d 1 d . capua 011 º' nunantc bás· d es, e a cvoluc1ón de su estructura e , ya 110 s li 
ico e su 'd . (Que de • 11dato sub· - semi o de los límites de sus cxpectanvas. (rado . , . ~ct1vo ., , corn . • . . . . k rcsu ,~p<' 

cxpcncncia,, . el d . 0 en algunas tconas cco1101111cJs, 111 sinip .. 
11 

de }ls . , 
· . · 1scurso d , 1 . . . . . 1 crccpc10 . uCll nencaas es con . . e a cxpcn enc1a es 111ducr1v1stJ; a P 

1 
•xperl' 

· strucuvist . · de 3 ' · par11r de esqu ª· se construye el sentido y rclevanna ernas cognit' 
ivos Y apreciativos previos.) 
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, · ) t 6 en la inserción en las 
juego (esquemas c?gnitivos .Y pra~vcas -

redes sociales que Juegan el JUedgo 
1
· alor instituye una ley 

Un mercado es un campo e va or y un v . . 
d .t 1 va a suponer una Jerarqm-de equivalencia. El co~cepto e cap1 a , . dida· di-

zación de sujetos y objetos de acuerdo a un patron de me · . 
· · El · cipio aeneral de eqm-ncro títulos escolares, prestigio, etc. prm ;:, . 

vale1~cia de una sociedad capitalista es el capital económico. Todas 
las otras especies de capital se remiten a él. 

El capital es una relación social. U na relación de .. poder. Define 
la apropiación diferencial de recursos por parte de los distintos su­
jetos. Un mercado es un campo de relaciones de poder. En sus redes 
se confrontan grupos e individuos -definidos y ordenados por su 
estructura diferencial de capital- por la apropiación diferencial de 
recursos 

18
. Pero también es un campo moral: las luchas juegan 

sobre el suelo de la creencia colectiva en el valor de las apuestas. 
Toda confrontación política es una confrontación moral. Y vice­
versa. Las luchas simbólicas por tanto son luchas políticas: tienen 
eficacia sobre I · · ' 'd.fi · ' H d 1 d a apropiac1on l erencial de recursos. ay os cases 
de luchas por el valor (luchas simbólicas): a, luchas por imponer o 
estrenar un . . . d . b 1 h 

-. ·p 1 ' principio e eqmvalencia y clasificación, y , uc as or a ordc . , d l . . . . 
de . nacion e os Sujetos y objetos dentro de un pnnc1p10 

equivalencia · L , · · d 
la seg d vigente. a mayona de las luchas cotidianas son e 

un a clase Pe o ·1· bº, · ' 1 1 h por h · r uu izan tam 1en la primera: asi, as uc as acer valer el · 1 1 , 
mico 19. capita esco ar frente al capital social o al econo-

la imp · · , 
os1cion de un · · . d - . . d . , 

entre pri . . prmc1p10 e equivalencia e una Jerarqma 
b. nc1p1os de eq · 1 . '. . 

o ~etas d U!Va encia o de un ordenamiento de sujetos y . entro de un · . . 
mina viole . . principio de equivalencia es lo que se deno-1 llC1a s1mból ic 20 M d. ª cornplicidad d 1 ª · . e iante la violencia simbólica se logra 

e os dommados en su dominación. 

1(, ~==:-~-------------~~--------Que · 1 
17 G u1c u yen el sentido d , . .. 

V;¡( ranovettcr · . ( su posic1on dentro del mercado. 
or ce . ' sig uiendo a Poi · h bl 

c011 °non1ico y del . any1, a a de «incrustamiento» (e111/iedded11ess) del cretas· 1 intercambio n .1 d . . -
de) 1 · ª 111e111oria d . 1ercam1 en re es sociales locales y en lustonas as Pos· . ' e intercambios d 

is D 'Clones retícula (G pasa os que se guarda en (las disposiciones 
la h· e aquí se ded , res ranovetre r, 1985, p. 490). 

istoria d ucc que no se pued 
capital e las confr011 . e comprender una confrontación sin entender 

es el r 1 tac1oncs pasadas· 1 1 d d. .b . . d 1
'l S . esu tado d ll • · a estructura actua e 1stn uc1on e r e lllc) . , e e as. 

'º-re tunan aq · 
Y de PJ • • ui, por ejemplo d 1 -

:!\J L atan. • to as as vanantes «posmodernas» del filóso-de 1 as Categ · 
a Viole . º:1as utilizadas or B . 

llCJa s1111bólica P ourdieu para dar cuenta esquemática del proceso son tres· j\ , · • 
• '1 c. ll(lc11111e 1110 como acción social de ord~·n cog-
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. T~m~ién !~ediante la violencia simbólica se hace posible la •al­
q~1n:1a s1mbol!ca» .del ~~pita!: la doble conversión del capical eco­
n~mICo en capital s1mbol1Co y del capital simbólico en capitalcconó­
m1co, q.ue ~~ uno de los motores de la acumulación capitalisca y de 
la polanzaoon de los recursos sociales: 

Se posee para dar. Pero también se posee al dar. El don que no es rcstitmdo 
puede convertirse en una deuda, una obligación duradera; y el único poder 
reconocido, el reconocimiento, la fidelidad personal o el prestigio, es el qu1 
uno se asegura cuando da [ ... J. Si se sabe que el capital simbólico t'l ~n 
crédito r ... ] una especie de anticipo, descuento, credencial que la rncnm 
del grupo sólo puede conceder a quienes más garantías materiales Y ~rm· 
bólicas le ofrecen, se entenderá cómo la exhibición del capital srnibohco 

. 1 1 • . ) de los mccantsmos 
(siempre muy costosa en e p ano econom1co es uno . 

. . · ) 1 · 1 'ª al capual (Bour· que permiten (sm duda umversalmenre que e cap1ta va) 

dieu, 1991, pp 198 ss.). 
ara la domina· 

El capital económico sólo sirve como recurso P ' rJ· . d esto es como 
ción simbólica en forma negada, no-reconoci a, '. y 3¡ d¡ 

. . , · · (al propio , 
pita! simbólico. Es la ocultac1on ª! conocmue~r.0.d d d 1 dcsin1rr1·s 
los demás) de las condiciones soC1ales de posibih ª c. de forma . . . d d de perseguir , 
altruista y de los beneficios que, sm neces1 a 1· na donac1on. 

. d , el que rea iza u 

P
lanificada oboene antes o espues aqu . 1 sea visea con10 
' ' · • d ¡ cap1ca ¡ 

la que hace posible que la acumulac10n e . ue lo acu1nu Jll 
1 

. l ' . de los SUJCtOS q .. ·¡h,'5 
fundada en la natura eza psico ogica . diciones nuci 

Y 
no como el resultado lógico de unas cierras ~~ns 21. 

. . , 1 . d 1 recursos socia e 
de distnbuc10n no a eatona e os 

-------------------:-~ ·e;IJ ,obJ"' . . • . qua tHlll d< 1 JiJ 
. . . d d . do b cond1c1on sme . d( circo in . 1 

nitivo con alto grado de obJeuv1, a , sien ;occsos conscruccivrstlS ¡ccióll soill, 
tividad ampliada» la coma en cutnta .d~ los .P .. ) iio-rcco11oci111iflll0 corno oseknrenij 
causal por los que se origina «lo obJeuvo».' ;~ (negándolos) esos ndusr;;,. objelÍ"1JI; 

. . or no tener en cutn b · grl o d l'J ll' 
d.: orden cogniuvo qui:, P . s-cucncia un 3J0 

1 d( oren . ,, · · uene como con t · · soCll ,. ' históricos y conscrucuviscas, . . 111 como 3cc1on . di esio ·· . . . ·· ') el rerot10Wll/f ll , , , jnst1CUI ' ' 5our 
del conocn111enco humano. y 111 ... d 1 crwsiconan1<nc< Así pirJ ,. r pOSICIVI J< ' · • CO· ' • (Vil 
r-1tivo por el que se natura iza una 1 de tin proceso h1scon obi(tos) e> qu' 
· · 1 d perecee ero · ·cos u , . 1os 

atribuy..: una esencia a esca. o 1 ión csencialisca de suJ< Jiadl). n11er1 b ¡1~i· 
clieu codo reco11ocimic11to social (va or~~ d la obiccividad (:1ntP cilhn<'ill<'.d d (1f. 

· · 1, cog111t1VO e , 0cer so ·"1 i · 
cut•ncia de un m>-rec1i11<in1111l'll < r d ) conduce a no rccon d d<' adlptJll 
el «>11<>ci11ii1·11to (objccivismo almp '~ º ,alor que d de su gra o dici•\n Je 

. ' · 110 ciar t' mas \ · ) . coil I)' 
crarieclad luswnc:i, ª · 1983 PP· 21-23 · • . " c¡11c (> ~·clO Cl~

1 

Uourclicu. 199 1. p1wi11.' '. Pa~~..:ro~1 .. a d~I capical "cconon'.1c~s.d<'u11P(r:16Y'',J.1 
~ 1 "Esca r..:convas1on [s~mbohc. 1 'cica: o:igc. ad(IJl'd· dos u1c<·si1 .¡¡,1 •111is 
. . , . . 1 h uem· de a u coma . , os c1J1 a , ¡¡nw 

su dic.1c1;1 [ poht1c.1 , nac . ' ·1 ele la ncgacion. un ·Iacion<';, ) 
1 1 · · a de h econo1111. )as r< ó111ie11to ck a og1c. . . blcccr y m;uJCcncr . 

. 1. • sabk ¡1ara esca 1111 ll'i1'1<!ic>, 111c ispcn.. . 
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IV. Las estrategias patronales de gestión de mano 
de obra 

El esquema teórico anterior -de producción d e sujetos, de estrate­
gias y del valor de sujetos, objetos y estrategias- nos puede pro­
porcionar los elementos fundamentales para emprender el estudio 
de las estrategias p atron ales de gestión de mano de obra. 

Para c?mprend.er una práctica o estrategia tenemos gue com-

d
prender como ha sido producido el agente de la práctica y el campo 
entro del et l • · l . 
1 

. • 1ª esta tiene ugar. La estrategia es el resultado de la 
re ac1011 entre t d . d 

1 
. es os os sistemas de relaciones. Y estos dos sistemas 

e re aciones sól d Ja h. . 0 pue en ser comprendidos si se ha comprendido 
istona de su producción. 

IV. l . La p d ·, ro ucc10n de los agentes 
La 111ay . or parte de la . l , . 
estudio de las . socio ogia del trabajo ha descuidado en su 
Proc. estrategias de g t. • d ' tllndidad d 1 . es ion e mano de obra el estudio en 
en1p . e a producción d 1 · ' · resanas, gesto d e os sujetos de estas estrategias: 
nuestro res e r ecursos h ?? d marco teór· umanos, capataces, etc. --. En 
e <ceo d. ico, este «olvid . 

te 11 iciones ob· - O» es inaceptable. Entre una serie 
Ctlológ· ~euvas» -estad d I lab ico, relación ° e campo, como desarrollo 
oral et entre oferta y d d d de ' · c.- y la est . eman a e trabajo legislación 
recurso h rateg1a produc· d ' 

de est s umanos med· 
1 

1 ª por empresarios o gestores 
os agentes 23 E d_ian os esquemas cognitivos y valorativos 

. stu lar la prod . , d 
inv . ' ucion e estos agentes requie re 

r rs1
011

es. ~~==----:--------------= ____ _:_ __ es n1u irnponantcs 
la tra y costosa ar •_tamo materiales como . . . 
le . . nsfor111ac· .P ª quien la ejerce y . simboltcas [ ... ]. La dominación suave 

S1t1n1 fi ion de u · • en pnmer 1 ¡ . · un ª 1t11dada 
1 

na especie cualq . d .ugar, o es ccononucamente. [ .. . J 
oc Sasto visibl <'ll ª 11at11ra/eza de uiera e capnal en capital simbólico. posesión 

ra f. e. de · . s11 poseedor · hech ornia de d~·. tiempo, dinero ' _supone siempre una forma de trabajo. 
de t 0ddcl caris

111 
signar lo que Max ;/¡ ebnergia [.··J. El capital simbólico sólo sería 

o o p a una fo • · e er llamó el · · [ · · de¡ 
11 

Odcr, es d . rma particular d d carisma s1 este} .. . no hubiera 
ªUtor~;rc1111ocim;r111 ecir, Otro nombre de le fº. ~r ~n lugar de ver en él una dimensión 

'Q.i ad son do ºd• de la creencia , ª. egitim.idad, producto del reconocimiento, 
No ta as d «en virtud de 1 1 1 111a

110 
rll\alrncn e prestigio» (B d. . ª cua as personas que ejercen la 

:os• aunque 1 te no hay un • . our ieu, 1991, pp. 216 ss.) . 
1 As· 1 e orga . un1co responsabl . d . 1 .• a 111a 1• as est . nigrama lo pi . e e a gest1on de los recursos hu-

no d , rategias d . . antce as1. 
e obra. y 1 e gest1on de mano de . ª producción d, obra se realizan contra un oponente: 

e una estrategia concreta no está en función 
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estudiar no sólo su posición, sino también su disposición. Este es­
tudio requiere dej ar a un lado los es trechos marcos de la empresa o 
del «mercado de trabajo». 

l V. 1. 1. La posición 

No hemos de tener en cuenta únicamente la posición de los agentes 
dentro ele la empresa, sino también fuera. 

Dencro de la empresa, el sujeto tiene una determinada parcela 
de poder, competencias , atribuciones. rareas a realizar, inserción en 
una serie de redes, etc. Pero el sujeto. no hace únicamente lo que la 
definición ~1~stituciona l de su posición implica. El sujeto oc11pa 511 

posrcl(lii : utiliza a la empresa en esrrateaias cuvos objetivos no son 
los de la empresa 24

. Para comprende/'1as est,rategias dentro de la 
empresa hay que comprender el lugar que ocupan en el campo ~~­
ner.;i_l de estrategias de promoción y reproducción social del su1c­
ro .;.:,. La «empresa» -o su stafi-ejecutiYo- deja así de ser el siüeto 
del relat ·d · - 1 ' ·ca-

• 0 -una um ad- para pasar :i ser una entidad prob cman · 
un luoar de c ti . . d . . les que ~ on rontacion e d1Yersos sujetos y arupos socia 

d
producen_ e~trategias -indisoci:iblcmenre de producción de valor y 
e aprop1ac1ón d ~ . d · coJll· . e recursos- que solo pueden compren erse 26 prendiendo ramb· ~ 1 · · . 1 resa - · 11:11 a pos1c1011 de los sujetos fuera de a emp 

únic:uncntc de cómo . . 1 . • . ción. pO' 
pan ..: de lo- . s~a r< 3 lll<'llt<' <'S~l mano d<' obr J , smo dt• la p<rr<P 

~· El > dque toman dt·cisiont•s. ck cómo <'S. d ·lo; 
1110 d o d<' racio . r l d l . . d . los n10 ' 

de racional"d d •. 1
:·

1 ª ·1 \\"l' wn .1na y. <'n l!<"lllTJI. l.t mayona < • • d<" su 1 a orgamz 1- ¡ · (unnon 
posición· ab 1 • • 'iona · supon«n un indi\"iduo pkn:uncntc <"JI IJ nll' 

· · so Llt'Jmc1u<' 1b ·o ¡ ·0 1 · . . . ¡ · 1113ncrJ. yoria de los .1. . · s r )1 o po r .1 1nst11unon. D<· J m1stn3 .. de su 
. a113 1s1s eronó n · . . . , . . . funnon 

posición , .¡ neos supont•n un Slll<'tO qm' <'> umc:im<llt< 
,. 'n e lll<'rr.1<lo <'C • • • . -¡ 
"" Zeitlin y R . nr ono n11co: .1bsoh1t.llll<' lltC ;1b,;orb1do por <" . l'!iCJ' d<" 

b s cmpr..:s•< ¡ ate 1 ( l98S) nn1«str.111 rómo F'·1r.1 o mprcnckr l.t "31rJ pdo 
1 

113iisis: 
"J iay qu<' ·1b :l 'd d e a 

ampliaciones el ' . 
1
· .tn< onar d m.1rro d,· l.t <'mpr,·,;;1 como uni J • ·nricn· 

d < cap11a ¡»in · . · · . . sólo s< ' rn tomando . ·. · 1u p.1no1ws <"nt n· «mpr<'S.1s. tus1ont'.!i, <'te. . ·¡· r<'S de 
m illo un1d·1 :l 1 • ·¡· · s fo nH 13 

reproducción . . 1 ·' ·1 t.im1 1.1 d<· pro¡•Í<' t 1rk>s ,. sus <'Str:\!<'!!13 
11 obr<·ro 

. socia . r\sin · . · · · 1 so e,. 
agncob vi,·io . . · llstno. o n1h ·ssk ( 19:N. !'· 99) nw<·str:1 <' C'J d 5 P'·rO 

, qu, .1rcpt 1 t l · ¡ p3!;l 0 • d 
qur le sirvl'n ·. ra 1·~)os ·•d<· <'<mtl.rn~.I » ¡>ar.1 t'l p.11rón: niJ · ¡ unidJ 

'
- · · p.lr J S <'~ll1r · . d<' l anuhar. ' lll.lll!<'IH<'lldo Sil posÍrÍÓn dt• ¡'Odl•r dentro 

2<. U . IOS 
n CJ<.:ntplo partí . 1 ,·s d de 

S<:storc:s de r..:cur · . 1• ' 11 -lrlll<'llt<' .hl<'<'uad,) .1! tl"m.1 qu<' nos ocupa d nrutO Je 
ob 'º' \\1111.1110 · . · . " tión <' · do r.i en la cmpr ·- E s que mtr0du <'11 1111c\".IS t,Hm.1s d<· ~<> . . pdJll 
a 1 cs.t. ·st is r • · · I · nenC< 3 ; · as •necesidad<-s . 1 , _'. < l.ll)\'.l<'l<'ll<"s n,, }'ll<',k n «x pli.:.1rs<" s1mr ll . dcr escJ 
nu- , u c r.1uon·tl1· .· · ¡ d 01npnll d• 

nas política d . . . · l.h 1'' " " ' <' 1.1 <'m¡>r<'s.1. No S<' ""<" . <'11 e ·rpº 
• S l ~l'S !I ' . . r . •\10 ( ti< 

·· < 11 sin <'<'lll !'fl' lhkr l.i pn, ,h1ú·ión d<" un 1111' 
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. · , d l te dentro d e la empresa 
Pero no basta con situar la posic10n e agen . . 1 h " . 

. H introducir a 1stona en su campo general de estrategias. ay que . 
de la producción de 'este agente : historia que el ag ente ha mcor~?-

. , · · , y prod ucc1on rado en forma de esquemas de percepc1on, aprec1acion . . . 
de prácticas. Así, hay que comprender toda la trayect~na ~am1har 
-fundamental, por la importancia de la socialización pnmana e~ la 
conformación del habit11s. Pero también toda la historia de las dife­
~ent_es redes sociales en las que el sujeto ha estado inmerso Y de ~as 
ms~1t~ciones - y su posición en éstas- por las que h a p asado :_ h1s­
to~ia _incorporada sin la cual no podríamos explicar la diferencia de 
practicas a igualdad de condiciones 27 . 

IV.2. La producción del campo 

El ca111po de d 1 
sue\ ntro e cual se desarrollan las estrateaias de los agentes 

e ser concebid 1 :::::. d l cuales 0 como as «condiciones objetivas» dentro e as 
se toma una d · · , y l ' d l trabajo se d . . ec1s1on. buena parte de la socio og1a e 

dientes» de ~dica ª aisl~r algunas de ellas como «variables indepen-
s· as estra tegias. 
in embargo si 

--- ' en vez de « fetichizar» 28 factores como la tec-

Profesionales . . 
csqucm que intenta vcnd J . . 
ti'n as cognitivos 

1 
cr a necesidad d e su producto: transformando los 

-ne tal - a prod · · 
con es problemas u cttv idad actual no es «Óptima» o «r acional», u sted 

tra los ·¡· · · .- Y valorativos · d · · · · cxc1L • " tn11tares., M · -meto o s «de mocráticos» o «parttc1panvos» 
is1vam . as que ve d . . d 

<liar t d ente por las . r to as estas nuevas prácticas como ong ma as 
o o d «necesidad d ¡ 

trabajo d . Proceso de int d .~s e a acumulación del ca pital». habría que estu-
e ltnp · . ro ucc1on de • d " que tatn os1ción simb •

1
. estos metodos en las e mpresas m e 1ante un 

t . Poco o ica -de . . d (A 
cinscribirl Puede reducirse . · creac_10n el v alor del nuevo producto. un-

dar;¡ las coª dc.n. el campo gen sul idntroducc1ón a es ta imposición simbólica: hay que 
, , n te:¡ era e ese . 
' Vo1v· 0 nes de posib"l·d rate g1as del res to de los ag entes: campo que 

en lendo 1 . 1 i ad o d e . ·b ·1·¿ 
Una l.'tnp a CJemplo ¿. 

1 
1mpos1 11 ad d e su éxito.) 

con ·b resa p e os g est d . · · 
1 

C! a las 1 . uede depend ores e recursos humanos. Su 1mplantaaon 
p an re aC'lo er en g ¿ · . tearJ0 e . nes con el , ran m e ida d e la forma en que el empresano 
nucv n tcrm· personal -
la h· as ideas 1nos tosco s y -mas «autoritaria» o más «de mocrática», por 

isc . no pu d . esta «me l"d d d • 1 
80 °r1a inco e e reducir nta 1 a » e «apertura» o «cerrazon» a as 

n e) rporad se a «facto b " · 
:?a Produce d a en far..,. d res su ~ettvos» : hay que comprender toda 

I:. 0 e t d ""ª e esque · · 
Vez d , n el sentid 0 a la relac ión ~as cognmvos y valorativos: esque mas que 

~ a las re! . 0 que le da M anterior con el mundo. 
acionl's . ' arx: atrib · · d · · 

sociales q 
1 

uir prop1e acles eficientes a los objetos, en 
u c os han producido. 
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nología o las cualificaciones, nos remitimos a los procesos sociales 
de construcción de estos factores como procesos de confrontación 
de estrategias de grupos y sujetos -definidos tanto por sus posi­
ciones actuales en las relaciones de producción y en la estructura de 
distribución de capital en los diversos mercados como por la histona 
incorporada de sus posiciones pasadas-, hemos de cambiar total­
mente la perspectiva en el estudio del campo y, olvidando el fácil 
aislamiento de algún «factor» como variable independiente, descri­
bir el proceso de producción continua de sujetos, objetos y grupos 29 

El campo en el que un st0eto o grupo produce sus estrategias 
estaría así constituido: 

. ~, por la estructura de las estrategias pasadas realizadas por los 
d1stmtos grupos, objetivadas ahora en la estructura del campo en 
f~r~a de objetos -así, la tecnología 3º-, divisiones de grupos 

31
• 

cod1gos legales, derechos y deberes no escritos de Jos diversos gru­
pos, estructura de cualificaciones, etcétera 32; 

2'J Proceso indisociablemente de producción material y producción de valores. 
Cf. más arriba . 

311 Sob 1 J • SI} A ouvi re ª tecno og1a como producto de estrategia, <f Gaudemar (19 • z 
(19~~) Y Braverman (1978). . 

d Una de las principales apuestas de las estrategias «políticasu es la forniao~n 

T
e gbrupos: la fo~mación de los límites entre grupos segün principios de cquiVJlenciJ.I 
ra ªJº de mampula • · b -¡· d . ¡¡ · rcJI J 

1 cion s1m o 1ca e las fronteras este trabaio nene e 1caC13 , 
a tcrar las · • , · ¡95, 

8 
representaciones que los sujetos se hacen de la realidad (ef. Bourdiru. ' 

PP· 7-95). Supone u . · . . • d 1rncrs ' ' 
l. d n reagrupan11ento de fuerzas, una redefüuoon e opoi . ' 

a 1a os, de costes y b . fi · B csanos . d . . ene ic1os . ucna parte del trabaio simbólico de los empr .. 
esta csunado a Ja ¡¡ . . , ºd ·(jc:1no11 

1 • . '. ragmcntac1on grupal entre los asalariados o a su 1 con ¡ 
grupa con ejecutivos y · · os c11 e · b propietarios («cultura de empresa»: rodas cstani 
mismo arco) El trab . . b ' Iº 1 do por el · · ªJº sm1 o 1co de los «sindicatos de clase» iría < csnna ' 

contrario, a la unión grupal d . 1 1 . ' . . • 1 •sarios. 
Todo ·I bl e º.s asa anados en opos1c1on a os empre · 1 ·s 

e pro cma de la ¡ J d ¡ · , · las n s< soc· I· uc 1a e c ases se redefine en esca perspcct1' 3· • 
ia es se construyen (cr 1 'fi . I b e h co11s 

trucción d 1 1 
-J · e magn1 1co estudio de Thompson [ 1977 so r · d' o-

c a e ase obrera en 1 J ) ·sea se <11 
mina «lucha de 1 ng aterra . Lo que en la literatura marxi · soll 

cases» suele rcferi 1 1 • ·smas -o presentad 1 rse a uc 1as que se presentan a s1 1111 . 'a. 
as por e cromsta c b 1 burg11<s1 

Aquí estas lucl1 d b - orno com ates del proletariado contra a ·d 011s. as e en estudia d • d · ina a e trucción de 1 rse, a cmas, como luchas por una c:ccrm · 1 hJS 
os grupos Pero . . el d bs uc 

por la apropiacio' d ·
1 

. resituan ose además en el conjunto de to as :d 3 su 
' n e as d1fcrcnt · d ·fü11 os 

Vt"l por su pos· ·. 
1 

. es especies de capital entre grnpos e r JJ 
ic1on re at1va en ¡ dº ·b · J ·s Y Pº rcpresem · · · a 1stn ución estructurada de capHa < • 

, acion grupal sobre s · · · 
J _ Sobre la const . . u pos1c1on, sobre sus fronteras. ce l !J 

rucc1on social de t l.fi . ,. ·c1 cciahncll segregación sexual , M as cua 1 1cac1ones, rc1en a esp · .é cratl 
ampliamente el t~ 1~1 :.easc aruani Y Nicolc ( 1989). Combcssic ( 1989) 1amb1 ·n 
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en 
efectivamente realizadas 

d las estrategias 
b por la estructura e os y agentes. 

el m'omento por los otros grup . . lar de un agente 
. , de una estrategia part~~u ducción 

Resituac1on, por tanto, . de romocion Y repro 
en el campo de todas sus estrategia~ d ~ resto de agentes y grupos 
social y en el campo de las estrate.gdias etoda práctica efectivamente 

' 11 va a cons1 erar · y esto implicados. Esto nos e 1 · , n de estrategias. 
l d t de una co usio , d 

realizada como e pro uc 0 b . d que parecen mas es-
1 de los tra ªJª ores · d es así incluso en e caso . E der las prácticas e 

. , d d l empresario. nten . d provistos, mas a merce .e . d qué los domma os 
gestión de mano de obra 1mphca en.ten er por simples objetos 

. . d . . , Los obreros no son 
pdartl1c1p.an en. su f?~nmao~:m .b ' l. ca- del empresario. También son 
e a v10lenc1a - 1s1ca o s1m o 1 , · mbó-. . d de una econonua si 

sujetos de estrategias. Y obnenen, entro . , epro-
1. , l't. ca de pron1oc1on Y r 1ca que es también una econonna P? 1 1. , 

33 
ducción social, beneficios de su dommac1on 

lV.3. d l O economía La economía política e a empresa com 
simbólica 

Muchos de los trabajos en sociología del trabajo contrapone~, una 
dominación basada en el control y otra basada en la cooperacion ° 
las relaciones fiduciarias . En el marco teórico que aquí proponemos, 
toda relación económica es una relación moral. Y viceversa. 

Aun en las relaciones aparentemente más «duras», más basadas 

33 

de 1 Un buen ejemplo de esta colusión de estrategias es la contratación de familiares 
famºl~ empicados. El empresario se asegura así la lealtad del empleado Y de su 1 iar -cual · • · • b en general d qmer problema que cause uno de ellos repercuura en am os- Y· 
fanür ' e todos los e mpleados -si se portan bien, podrán meter en la empresa ª 

1ares A 1 . . · d el 
en\prc : su vez, os empleados se benefician: la relación pnv1leg1a ª con 

sano es u d d . , el que se conv· . n ver a ero capital para toda la familia -y mucho mas para 1enc en ga . d 1 , • · · 1 sobre su rcc0111 d . rante e nuevo empicado que obtiene as1 cred1to socia .. 
en ado 111 • . . ' ·d d f: m1har. 

Per . ' cremcmando su capital simbólico en el seno de la uru ª ª º· cv1dcnten b. . ¡ ·dos de esas redes p ,,. . 1 entc, tan1 1en alguien es perJ·udicado: aquellos exc 111. ¡· · 
reierenc1ale d . , . f.· cos po 1(1-

cos de f s e contratac1on. Y tampoco podemos olvidar sus e ce . 
ragmentac·' d 1 , los domi-

nados ob • ion e grupo de asalariados. Y es que el hecho de que . , . 1 
. tengan b. fi · . . . . · cion se.1 a 

lllcJor posibl . ene icios de su dommac1ón no quiere decu que la ~uua d l alor 
de los ob· . e, sine:> que es satisfactoria según una definición dcccrmmada e v . _ 
b ·1· ~ctos en JU, D , . d 1 s luchas sun 

o icas para d fi . ego. e ah1 la importancia -y la eficacia- e ª . ºpío 
de equivat ~ ll1ir el valor de los ob;etos· para establecer un determinado pnnci 

enc1a y ¡ · fi . , J • • . 
c asi 1cac1011 con el que medir costes y beneficios. 
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en d control es necesario un trabajo de imposición simbólica 31. 

Todo contrato tiene una base moral que no se reduce a lo explícito, 
a lo escrito 35

. Hay una econo111ía si111bólica de las relaciones laborales 
-corno de todas las relaciones sociales. Economía indisociablcmen­
te política, económica y moral, pero en la que es importante dis­
tinguir las estrategias que se presentan como puramente económicas 
de las que sólo pueden funcionar sobre el desconocimiento del in­
terés económico. 

Estas estrategias simbólicas están fundadas sobre la lógica del 
don: sólo si se presentan como desinteresadas tienen eficacia econó­
mica. Por ejemplo, algunas de las más modernas técnicas de 111_m111-

ge111e11t de recursos humanos que se emplean en las empresas baJO el 
asesoramiento de expertos en consultoría tienen como ~und~1~enco 
este tipo de estrategias de ocultación y manipulación s1mbohca de 
· · casos mtenc1ones e intereses reales. Las empresas contratan en e~t?s ' 
un servicio de expertizaje que supuestamente les debe permitir amor­
tiguar la «violencia explícita» de las operaciones más puramente mer­
cantiles que realizan con sus recursos humanos (reducción de plan­
tilla, recortes salariales), de tal forma que sean mejor aceptadas por 
la plantilla 36. 

j

4 
1 ¡ l . b · de i1npo-nc uso o que se llama control o coerción fisica ncceslta un era ªJº · ¡ 

sición sin b · 1· L . . . . ·- func1on 1 
o ica. a cocrc1on fis1ca, excepto en casos l11mces -torcur. ' ... ·; 

como am . ca crc1blc. ' · enaza: Y para que funcione es necesario que lJ amenaza s ' . · s 
necesaria u · l · · · . C aradignJJ11'º . na cierta eg1t1m1dad s1111bólica del que amenaza. asas P· . J¡ 
son la 1mpo · · - · b -¡· · cokcnva en . sicion s1m o 1ca (para la cual es fundamental la creencia f bri-
«ncucrahdad .. de los instrumentos teó ricos y metodológicos que miden -y¡ \o-
can- la rcard d - . . fl . . o dc a • 1 ª cconom1ca) de la amenaza del paro de la m acion, ·l. set yuneura de · · . . ' ¡ ut· su<' 

crisis econom1ca11 . El efecto final de este proc<:so es 0 q · sall-
tomado como d _ . b. . ·al de Jos a 
. d .. mero ato por el anahsis sociológico: el temor 1cn re . 

111
cii-

na os a cx1g1r s d h · uicnec so 
. . us cree os o a pedir subidas salariales, y el consig miento al arbnri r . 1 

JS e o e IScrec1ona de los gerentes. : ··as: la 
on1bcss1e (1989) d 'b espon1.1n" tra . _ cscn e algunas movilizaciones carnpcs1nas . l'cieas en · nsgrt•s1on po d ¡ 

5 
nnp 1 · • 

el ' r parte e: empresario o del capataz, de ciertas norma 
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7) 1Jfll' contrato desencad l . d. 1 on (1 
bién ¡1 bl 'd ena ª 111 •gnación moral y la revuelta. T iomps . . cigJcióll ª a e una ceo · · E )3 1nv¡s · que h 1. d nomia moral de las relaciones de traba.JO. 11 • CriJdo. a rea •za o u1 0 d ¡ . . (Martlll 
1991) . 

1 
e os autores sobre jóvenes y sind1cahsmo 

1 
ck !Js • un c1crc0 «sen( · d . b' . . 

0111
0 un. 

bases d ¡ . . .•miento e lllJUsticia » se ha revelado cam 1cn e . la crJns-
e a mov1hzac1ón · d . ¡ . . . . . ¡ -:111tc 1 

grcsión 1 ·¡ sin •ca : sennn11ento de ind1gnac10n mora . uc 
3

1111 J 
ll11 acera! por pa d ¡ ¡ · )'cico- CJ 

niomentán, rtc e empresario de un pacto mora 1mp 1 -
15

ecnc1a. 
camcnce codo ¡ , fi · , de la res 1 

J<, E . e anterior calculo ele costes y bcne 1c1os parle 
n un rc:c1ente · l b . · · lo era ¡ 

estudio del . d arcicu 0 que, al igual que la obra de Com ess•~ 
0 111

odc 0 
me rea o de tr b 1 1 11

uestr . 
1 

.¡ 
en la literatura b ª a.Jo, es a referencia más emparen cae a con b ,¡

0 
M•' 1< 

· · ' so re cscrac · fi d • era a, • · ·os V1llccc: (Villcce 1992 cgias patronales de gestión de ucrza e - e
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vi<~ 
' ) pone de: n1anificsco los mecanismos si111bóhcos 

. 1 de la mano de obra 
ti. , n empresa na 
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b a· o por tanto, supone 
1 mercado de tra ~ ' l . 1 acu-

Estudiar la empresa y e de producción de va or. a , 
d . , · de estrategias d 1 · 0 

a traves 
estudiar esta mam1ca . 1 1 s diversas redes e JUeg d fi . 
mulación de «crédito socia ~/1~ a trateaias por definir y re ~ mir 
de una dinámica de dones ' as e~ l ~ , del mercado de bienes 

' . la mampu ac1on h de las fronteras de los grupos, · para ser eficaces, an 
de legitimación 38 -ya que las estradteg1as,_ alencia del valor de su-

. 1 · · ios e equ1v ser legítimas- y de os pnncip d. toda esta trama 
9 d. 1 esa es estu iar jetos y objetos 3 . Estu iar a empr 

. d . en ser «lo b d estas técnicas que ic . corno la vida misma- que operan en la ase e . n general, la (1mpres-
·¡ · · d recursos humanos. a, e b · u umo de lo úlumo» en 111a11age111e11t e , . l ·os de los tra a Ja-
. . . en pracnca a os OJ Clnd1ble) ocultación del programa que se pone . l · - de esre descono-

d . , . 1 . . ente mampu ac1on ores que son su poblac1on objeto (y a consigm . , , (de la empresa, 
. . d 1 1 . - al mteres comun Cltn1cnto) y b, en particular, el uso e a ape aoon · arios. Todas 

d 1 · · 1 d escores y propiet e a sociedad) para oetiltar el interés bien parucu ar e g , t ·guas (pacer-
! . . . 1 t nto las mas an 1 as variantes del llamado «paternahsmo empresana '" ª · ) esponden 

l. ( r o corporauvo r na •smo cansmático) como las más modernas paterna ism. . _ d 
1 

. és econó-
. . b ·¡· d egac1on e mter P~r CJemplo al esquema de las estrategias s1m o 1cas e n 

rnic~ (Recio, 1988, pp. 2 11 ss.). . . te en la reali-
Esto supone e l estudio conjunto -porque se dan conJuntamen . , del valor 

dad- d ¡ · . . d · ¡ de la producc1on . e a ciret1lac1on de recursos en las re es socia es Y 
1 

·
0
• n del 

sin b ' ¡· . . ., ¡ - · d 1 don acumu aci 1 0 
ico de los sujetos mediante estas c1rculac1on - ogica e • 'lo 

•créd. · 1 - b. de la empresa: no so ito soc1aln. Y esta lógica funciona en todos os am nos _ 
en 1 d 1 r. ·1· d empleados, conce .. e e as estrategias patronales -contratación de Lam1 1ares e b · d es 
s1on d . · de era ap or ' " es1nceresada» por parte de la empresa de recursos a grupos 
ncoo · · - ¡ obreros etc.-, . " ciacion cotidiana de dones y contradones entre el capataz Y os ' d os 
sino t b . - 1984b 1985) po em am 1en en el sindical: en los estudios de Pialoux ( 1984a, • . us 
ver q 1 'd. social entre s ue e delegado sindical, para conservar o aumentar su ere ito . · co 
rcpn.-se d ·l rnance111m1en d nea os, debe estar dispuesto a realizar siempre dones; que en e sición 

e su pod' d . , - . t nte que su po 
in . . er e reprcsencac1on del grupo, mucho mas 1mpor ª . .d d práctica St1tuc1on ¡ 1 . . . d. ohdan a 
co .d a · es e cap1tal s1mbóhco acumulado me 1ante esta s . . 

1 
en las 

t1 •ana (Q · , · d 1 ' d1to socia» rcl . · u1en no este convencido de la importancia e ncre . s·carios y 
ac1oncs ¡ b 1 tos umver 1 

Vcr·fi ª ora es, puede echar un vistazo por los departamen acccrístico: 
1 icar la in . - . d . . , e les es car aqu 1 . 1 portanc1a practica del modo de ommac1on qu 
~ qlue J esús lbáñez llamaba de «padrin o y pandilla11.) . . ·gar. y las 

a " · l.d b' a mvesu C!ci . raciona 1 ad empresarial 11 forma parte así del o ~eco . . 
1
, iado como 

1c1as ceo - · , el pnv1 cg 
ob; nomicas y de la administración tendrían aqu1 un pap arios para 

Jeto de d . . los empres 
in1p estu 1

0: los usos legitimadores que de ella hacen . • de valor de 
oner dec· · . . . 

1 
oducc1on -

suict isiones pohucas; su papel privilegiado en a pr . , podría ser as1 
" os Y est e · · d · · t ac1on no una e 1. ra egias. .. La ciencia económica y de la a mm1s r , en el mismo 

Xp icaci - · r . se caena 
err on sat1sLactona de lo que ocurre en la empresa - . licación eco-

or que e M 1 I - · la exp . 
no1uic· ae arce) Ma.uss cuando explica el don por e rau · ·plicación soc10-

1sta de ¡ 1 · . ·d or una ex d lógic d as re ac1ones laborales debería ser susntm a P . , • el interior e ª e los d ¡ . d · · crac1on en 1 las e usos e a ciencia económica y de la a mmis trucción de a strategias d . , . . . - .
11 

Ja cons 
rca)id d ' e gcsuon empresarial y de su paruc1pac1on e 

a . d 
39 E.\ . . 1 5 

que se pro uce 
estudio de las estrategias de don y contra-don mediante ª 
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de relaciones sociales en las que se construye el valor de los sujct 
y los objetos en juego 4º. os 

Estudiar la producción social del valor del trabajo humano en la 
empresa es también, finalmente, una parte importante de la inves­
tigación sociológica más general sobre los procesos de construcción 
social de cam~os ?~ valor y ~e. interés históricamente variables, y 
sobre la «dommac10n por la log1ca de la economía» como parte de 
una «economía de la dominación política» que se desarrolla en todos 
los ámbitos de nuestra vida. Así, el modo de análisis científico­
social propio de la sociología económica debiera contar entre las fina­
lidades últimas de su búsqueda científica el esclarecimiento de las 
distin.ta~ formas de la violencia social, de sus distintas causas y de 
sus d1st111tos modos de composición y predominio histórico: 

Se comprende[ . .. ] que el desarrollo de las fuerzas de subversión y de crítica 
que las fon~~as más brutales de la explotación «económica» han suscitado, 
Y la revclac1on de los efectos ideológicos y prácticos de los mecanismos que 
aseguran la reproducción de las relaciones de dominación determinen un 
retomo a 111odos de ac11 ¡ ., fi ¡ d ¡ ., ' . , . • 11111 ª"º" lllll a os en a co11vers1011 del capital eco1101111co e11 

cap11al si111bólico como toda 1 e d d' · · · · · d ' . . . , . s as tormas e re 1stnbuc1on legmma ora, pu-
~lica (pohtica ''.social») o privada (financiación de fundaciones «dcsincercsa­

~s'. etc.) mediante las cuales los gobernantes se aseguran un capital sim-
bohco que no parece deb d 1 l ' · d. 
199 

er na a a a og1ca de la explotación (Bour 1cu, 
1, p. 225). 
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Res11men. El objeto de estudio de las estrat~gias empres~rial~ ~~!e: 
tión de mano de obra es tratado desde la perspectiva de la socio!o~ia bre 

. 1 d 1 · · · 0 es econom1cas so mica: respetando la importancia causa e as constrJC_c'. n . _ 
• d 1 d osiuvo smo reconstruyen dichas estrategias, pero no toman o a como ato P • . . . . 

. . · · grupal y de leg1t1maaon 
do los procasos sociales de cstructurac1on cogmuva Y . 

. d · t aa Tras un repaso política que les han acabado confinen o esa 1mpor an · , I 
. • · tes que la econom1a Y a crítico de algunos de los tratamientos mas importan b . 

. . ., · 1 de la fuerza de tra ªJº• se soc10log1a le han dado a la gesuon empresaria . 
. .1. . ¡ · d la sociogénes1s estruc-

presema un modelo alternativo de ana 1s1s: a teona e . , 
. d ¡ d Pierre Bourd1eu, Y mas tura! de los sujetos y de los campos e va or e . 

. d 1 b' . bólicos La cons-concrctamente su modelo de una econom1a e os 1cnes s1m · . 
. . . 1• . 1 de Ja empresa• sirve trucc1on del esquema de una «econom1a po 1t1ca genera 

· .. be el tema finalmente para apuntar nuevas líneas de invesugac1on so r · 

Ah · · the managemmt stract. Tlze p11rpose of tlze study of company strategies m I .1 _ . · ¡ ,01. 1v 11 e respec 
of workma11ship is discussed Jrom the viewpoi11t of eco1101111C socro o., · . 1 · ¡ . · · the cited strategies, no , tmg t ie causal importa11ce oif the eco11om1C co11Stnct1011S 011 .. 
h . . I . 1 cesses of cogmt1ve 
owever, treating it as positive data, but reb111ld111g t 1e socra pro . . them 

d . . · · · ¡ · ¡ ¡ e e11ded 11p grvmg an group stmct11rmo a11d oif po/1cy /eo1/1ma11on w uc 1 iav ts 
• • <> <> • ortat1/ 1reatmet1 

tlus 1111portance. After a critica/ review of some of tlze most imp d ¡ 
l . iftl workforce, amo e 

app ied by eco11omy a11d socio/ogy to compa11y ma11ageme11t 0 ie ¡ ·oaeriesis 
1 • 1 · · · a· ' / 1 the stn1Ct11ra soa " a11a ys1s a terna11ve is prese11ted: Pierre 8011~ 1e11 s t ieory or if nbo/ic 

.r ¡ d ¡ if economy o syr 
0J t 1e subjects a11dfields oif value a11d moreover his mo e 0 an l · 1•11 the ' . . · • se 1eme, is 
goods. The building of a «co111pa11y's ge11eral po/it1Cal eco11om1C: 
end 11sef11/ i11 appoi11ti11g 11ew coimes of i11vestigatio11 on the sub1ec/. 
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« Pensóse en la conveniencia de instalar la fábrica fuera de la 
ciudad para de este modo poner al obrero en mejores condi­
ciones, facilitándole habitaciones muy espaciosas, mejores ali­
mentos y dando a sus hijos una educación e instrucción más 

perfectas. » 
Urcw rt-sd1J histórica L-scritJ con motivo de b visitJ a dicha Colo­
nia Giiell por los se1iorL·s congrcsistJS de !J Sc·rnJnJ Social. 1910. 

La relación entre l l . . la l't ª casa Y e trabajo vuelve a estar de moda. S1 en 
1 eratura de l - . mod -l d . d os anos sesenta y setenta se insistía en un cierto 

e 0 e esarroll b zas eran d fi _ . 0 ur ano Y fabril donde trabajar y reponer fuer-
fábrica os u_ncioi:ies separadas geográficamente, hoy en día, la 

que se d1fumma 1 b · d · ·1 · · fi , · 1 ven a ' e tra ªJº a om1c1 10 la m ormatica, vue -
acercar el e - . ' Pare , spacio productivo al espacio reproductivo. 

cena como s· , . . aparecer b . fi 1 en un g iro nostálgico de la historia volviera a 
• ªJº armas d ' l d ' en la col . . 1 versas, a estrecha conexión que se pro uc1a 

tal que en . ~1ª ec1mononica. Con la diferencia fundamcn-o111a mdust · l d · , 
estc antenor d ·l 1 1 . . , . . , partes de . mo e o , a v1v1cnda y la fabrica const1tu1an 
un s1sten1 l ,., · d ª tota -, donde el conjunto de las ncccs1da es 

Este an ícul . 
111 . 0 tll'lll' co mo · d ternac1onak .. b pnmer referente una ponencia presentada a las Jorn:i as 
1 'J9() E s so re la Av d o · .. · · h · d · • 11 dla s. ,. 'u ª a om1c1ho celebradas en Madrid en nov1c111 re e 
das v · ' 10 rmulaban 1 . · · • · · · d I" 1 profundizad m as primeras h1po tes1s que han sido revisa as. a111p 1a-
a los as en este t b · A M A · que agrade:zc ra a.JO. dio han contribuido D. Casado Y · znar, 

n· • Jordi Estiv illº ,sus comentarios . 
irl'<:tor cid Gab· _ es Profesor de Políttca Social de la Universidad de I3arcdona Y 

1 • mete de E d ' Para un . stu 1os Sociales. 
Y soci ¡ . ª n:presemació1 d , d d • · 1 b 1 
e 

ª es en h e 
1 

. 1 es e entro de lo que supon1an las rdacioncs a ora es 
11lt>11' e . o o n1a e·· 11 d s v ·11 b' , 'ª iit' // 13 _ lll' e anta Coloma de Ccrvdló. vL'ase G. 1 arru 

1
ª

5
• 

- Para ' arcelona, 19 17. 
fin d . coniprt·ndt·r e - · M · Lt1 

e 
es 111a11vais ste moddo l'll el nortt· de Francia. vc·aSl' J. íl. :irun. 

re
11 

pt111vres M • B H Le Ch sot: 11aissa
11 

' acon, Champ Vallon, 1983. y C. Devillers Y · uct, 
amp V ce et deve/ · 82 /914 Macen allon, 19

82 
oppemc111 d'1111e vil/e i11d11strie/le, 17 - · ' 

Sociolo~ía d 1 ' ' T rabajo ' nueva épocJ, núm. 17, invierno de 1992-93. PP· 147-173. 
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individuales y colectivas quedaban encerradas en un único lugar, 
bajo la estrategia patronal. Tal como pone de manifiesto el texto 
introductorio a este artículo. Pero, salvo en el caso de algunas mul­
tinacionales, algunas empresas restos arcaicos de un pasado mejor 
(textil, minería, etc.) y algunas sociedades del sector público, este 
modelo ha ido periclitando. No, lo que vuelve a resurgir es la im­
portancia de la residencia como lugar preferente de la actividad la­
boral y un nuevo entramado de articulaciones donde tienden a con­
fundirse el «dodo» con el « boulot» haciendo inútil el <<metro» 3. 

Este artículo que parte de estas consideraciones, lo que se pro­
pone es analizar precisamente la conexión entre los que «no quieren 
trabajar» y los que «no pueden hacerlo», entre los itinerantes y los 
recluidos, intentando mostrar cuál es el juego de la intervención 
domiciliar. Para ello se toma como objeto de reflexión la evolución 
de la ayuda a domicilio del siglo XVI al XIX. 

Algunos antecedentes: nómadas y sedentarios 

Un simple repaso a la historia de la política social pondría en ~v~­
dencia cómo en cada época se aplica la idea de que hay que ª.sisur 
en su domicilio a los que por un motivo (enfermedad, incapacidad, 
~te) u otro (vejez) o no es posible o no es deseable atenderl~s en 
11
:stituciones exteriores. Función que han desarrollado la red pn.ma­

na, las organizaciones sociales especialmente religiosas, la adnnms­
t ·, ' bl. ' ' de 
racion pu 1ca, las empresas privadas los profesionales a traves 

ti' 1 · ' · · · de ormu as. mixtas. Cabría empezar por recordar que en los micios 
la profesionalización del trabajo social, casa y fábrica fueron los dos 
lu~ares de ejercicio tanto para las clásicas referencias a la labor mo­
r~liza~ora-asistencial de los miembros de la cos en la Inglaterra 
victoriana 4 co ¡ . . . fi ·

0
nal en 

la . . 
1'.1~ en os comienzos de la actividad pro esi 

Francia de m1c1os de siglo 5 , o en la de Bélgica 6. 

3 

Alusión a una fi . D d . · ·dadcs n1o-
n ·r . . rase. " o o, metro, boulot» que sintetiza las acuvi · 0 0

nas Y repeuuva d J b · ' b · ) 
• S d s e «tra ªJador medio» (dormir transporte, ira ªJº · d ·d 

te man J oncs "l 1 , b ' . .,- 'a Ma r1 ' 
octubre d 198 ' ª case o rera en el Londres victor1a110», E11 ' eorr • 

5 e 1-marzo de 198? 
J. Verdes Lcrou L -·. . , . Note sur 

l'évo1Lit1·0 d . x, e rravarl socral, París Minuit 1978, y G. Mur), 
n u trav 1 · 1 ' ' 97? 

<• M l L. ª1 
socia •>, Esprit, núms. 4-5, París, abril-mayo de 1 ~R· ¡ erdiN 

. . opez Y M. L. Gillard, «le travail social d'hicr a dcmain •, e< 1 
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. . este repaso histórico, que por razones de extensión 
~i se h1~~e:e orrnenorizarse, habría que empezar por aludir a .que 

:~utan~d~~ Me~ia una parte de la ayuda .que pres~~ban I_os bac1.~es 
. . , , la1·ca) o las obras pías (mtervenc1on mas ecles1as-(mtervenc1on mas . · 1 
· · b domicilio También las ordenaciones grnw.Ja es tica) se ejecuta a a · d 

1 
· d d d no 

prev,eían frente a la enfermedad, la orfanda y a vm e a P~~o 
tanto para la vejez, obligaciones para sus miemb~os_ de. atenc1on en 
sus propias casas 7 Es más, se podría emitir la h1potes1s de ~~e en 
la medida en que el proceso de hospitalización y de cre~c1on de 
instituciones asistenciales es lento, de carácter urbano Y relativamen­
te selectivo la mayoría de situaciones de necesidad, desde la pre­
cariedad la' enfermedad y la muerte a la discapacitación Y aun la 
hostilida'd exterior eran abordados por la estructura familiar Y la 
solidaridad vecinal teniendo como base organizativa Ja vivienda par­
ticular. 

Parece evidente que la excepción a esta regla es la aparición, 
desarrollo y tratamiento de la pobreza nómada, de aq~ellos que 
precisamente porque no tienen techo no pueden ser objeto de la 
caridad domiciliaria, la cual se otorgaba a los llamados vergon;a~­
tes. Hasta cierto punto se puede afirmar que esta última, .sea publi­
ca, sea eclesiástica se convierte en el modelo de referencia. Tanto, 
que una de las pr,incipales justificaciones de la repres!ón. ~acia los 
trotamundos excluidos y mendicantes es la sedentanzac1on de la 
población y, por lo tanto, la creación de medidas de sostén para los 
q_ue, 0 están adjudicados a alguna institución (convento, monaste-
rio, hospital, etc.) o tienen residencia fija en algún pueblo. . 

Precisamente en los momentos de los grandes cambios del si-l . . 1 
g 

0 
XVI, es el «vagabundeo el que se constituye en problema crucia 

de esta realidad social y que preocupa a la legislación más que el de 
la pobreza» 

8
. Así, una gran parte de las medidas protestantes Y de 

las P.r~puestas de la contrarreforma contraponen la ayuda regular 
mun_icipalizada a la prohibición de la mendicidad itinerante. En efec­
tMo, este era uno de los principios enunciados en la alocución de 

an' L N ·, 
Al 

111 
utero en su llamada a la Nobleza Cristiana de la acion 

emana (1520) y ésta es la idea del plan realizado en Zurich pro-

---------~~~~~~~~~~~~~~~ Sociologiq11es • · p 1bli-q
,1n B 1 ' num. 3, Bruselas 198? y p Grcll L 'oroa11isa1io11 de l'Assrstarue 1 '. ruse e . -· . . "' 

1 C B as, ~ntradictions, 1976. pp. 49-99. 
lona )). ¡ atllc 

1 
Gallan, L 'assiste11cia als pobres a la Barcelona medieval, Barcc-

13' B a ~~au, 1987, p. S. 

· •crcinck, La pote11ce 011 la pitié, París, Gallimard, 1987. 
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puesto por el reformador protestante Ulrich Zwingli en 1525 'J. 

También éstas son las concepciones explícitas en los edictos de Car­
los V de 1530 y 1531 10 y en el ya clásico texto Del socorro de los 
pobres de Vives, de 1526. Que el primero introduzca la «inserción» 
de la infancia y el segundo la idea del trabajo son matizaciones que 
aún refuerzan más la idea de sedentarización y domiciliación de la 
política social. Pero tanto el uno como el otro, en su visión secu­
larizadora, proponen una municipalización y aun una organización 
geográfica de la beneficencia que pasa por la constitución de fondos 
comunes, listados de «pobres verdaderos» e investigación y cuida­
dos domiciliarios: «los que padecen en su casa los agobios de la 
pobreza sean también anotados con sus hijos respectivos por dos 
diputados en cada parroquia, especificando sus necesidades, su an­
terior manera de vivir, y por qué contingencias vinieron a ser po­
bres. Esa averiguación resulta fácil por los informes que suministran 
los vecinos, qué géneros de hombres sean y de qué vida y costum­
bres» 11

• El mismo Vives propone para «los mendigos vagos, sin 
domicilio fijo, que gozan de salud declaren su nombre del plano del 
consistorio y la causa porque mendigan en algún local abierto o en 
un espacio libre, porque aquella chusma infecta no ponga "los pies 
en el palacio consistorial [ ... ]" », añadiendo que «a los que eligiere 
la corporación consistorial para el examen y ejecución de codos escos 
extremos, dénseles amplios poderes para obligar, compeler Y aun 
encarcelar[ ... ]» 12. 

. Esta dura recomendación de Vives, no habitual en su obra, pre­
cisamente antecede al capítulo dedicado al mantenimiento de 1.0s 
pobres, en el cual el planteamiento básico gira alrededor del trabaJ0 · 
Después d · d · ·d por . e recomen ar que «cada uno come su pan adqutn ° 
su trabajo» Y que «nadie viva ocioso en la ciudad, donde, como en 
una casa bien ordenada, cada uno tiene que estar en su puesto, 
atento a su ofi · 1 . D 'seos 
1 

icto» , e autor se ocupa de los mendigos. e e ' 
os que estén sano e . , ueblos d . s Y sean torasteros se les «reexped1ra a sus P · . 
e ongen pero da' ndol 1 . . 1 . d' s previa . . , ' es para e Vtaje» y a os m 1ge11a , 

mstrucc1011 se Je d , . ·dadcs. ' s pon ra a trabajar de acuerdo con sus capaet 

9 
W. A. Fricdlander ¡ 1 · 1) ic~ Hall. 

1961. ' • 11trornwo11 to Social W1•!farc, Nueva York, rt'nt 

10 Véase d · · · 
11 J L v· analtsis que hace Gicrcmck ob. cit. pp. 188-192. 

· · 1ves Del d ' ' d ·d Mlr-
sicga, 1985, . 103 . . IO~o~r~ r los pobres, Valencia, 1525. Rccdición Ma n · 

12 J L p · Recdicion Darcclona, Hacer, 1992. 
. . Vives, ob. Cit., pp. 103-104. 
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, res donde se les admita r ... ] » a los que «en-
. Dónde?: «no faltaran talle , bli se les admita [ . . . ] » a los que 
~omiéndenseles las obras pu cads b a salud [ ... ] obligárseles a 

. 1 gocen e uen 
«estén en Jos hosp1ta es y d 1 traba·o sea común», a «los enfermos 
trabajar para que el fruto e . dvianos según su edad y el estado 
y a Jos viejos señálen~eles trabaJO~r fin «a los necesitados que están 
de su salud les consientan» Y. p d b . de las obras públicas o 
en sus casas se les ha proporciona o tra ªJº 

de los hospitales». . , fi de toda duda 
La modernidad precapitalista de Vives esta u~rad cep~ 

d l. eve ademas e esta con 
pero lo que aquí interesa poner e re 1 , . d"fc ciar a los 
. , . 1 b . cuando qmere i eren oon enraizada en e tra ajo, es que . h Jos 

colectivos lo hace sobre la base de los que no tienen tec o, 

recluidos y los que viven en sus casas. . . 
1601 

le que 
Unos años más tarde en la poor law isabelina de . ' 13 Y 

dominó el panorama asistencial británico durante tres sigl1~s Yb~~e 
. , ·• tam 1en influenció considerablemente a las colonias de este pais ' . 

se distinguen tres tipos de colectivos. En el caso de los pobres.in­
capacitados como los enfermos, viejos, ciegos, sordomudos, COJ~· 
dementes y madres con niños pequeños que tenían un l~gar do~ e 
vivir «y resultaba menos costoso sostenerlos en su propia ~as~: os 
inspectores de los pobres podían concederles "socorro e~tenor ge­
neralmente en especie, es decir, que les enviaban comida, ropa Y 
combustible a sus hogares» 15 . 

No deja de ser significativo que en los siglos posteriores la ayuda 
domiciliaria se reforzase en términos de «socorro interno» en Gran 
Br~taña por la degradación de las instituciones de reclusión Y por 
la importancia del trabajo a domicilio. Otra de las leyes de pobres, 
la de 1782, debida a las propuestas de Thomas Gilbert de refor~a 
de los h · · , y pod1an . osp1c1os, disponía que las personas que quenan d 
trabajar d b' . . ·b· do la ayu a . . , e ian contmuar en su propia casa reCI 1en 
mun1c1pal 16 E 1 , · , 1. · , d eli·g1·osas empe-. n a opuca cato ica vanas or enes r 
zaron a d . , . . ' d 1 d "samparados ar pnmacta a la v1s1ta a los hogares e os e 

13 
M Br TI r d 1979 PP 37- 56· 

1-1 M. ucc, 1e Comi11g of 1111: Welfare Stat1~, Londres, Bats1or • ·. · - . 
. Il K t I 1 . .r ~ /fiare m Amen(a, 

Nueva y k ª ~· 11 t 1e Sliadow of Poorhor~sc. A Social H1s1ory o; r . 1 IY.e!{are 
a11d Socia~r ' ~as1c Books. 1986. y D. P. Beverly y E. A. McSweency, Sooa · 

is W Justrce.' Ncw Jersey, Prenrice Hall, 1987, pp. 54 ss. 
16 D ·FA. Fnedlander, ob. cit., p. 18. Mºll 

· raser Th E L d ·s Mac 1 an. 1976 S W • " e volution of the Brirish Wclfare Stare», on r( ' . do-
. · oolf · · · · ¡ asistencia ª 

nlicilio V ~ msistc en el papel crucial que en Inglaterra Jugo ª 
986 

(Barce-
lona. C .. case su obra Tl1e Poor i11 W1·stem E11ropc, Londres, Methuen, I 

ntica. 1989, pp. 49-56]. 
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y en la vecina Francia el padre Vicente de p ' l · , 
d . . . au orgamzo una o d 

e mujeres no rehg10sas que distribuían ropa y co "d d r e.n 
l. ' b · · mi a Y espucs 

amp 10 su o ra cantat1va con el cuidado de enfermos . ·¡·d 
domicilio. e mva t os a 

La extensi?n de estas ideas y prácticas parece que había calado 
?ondo en el siglo XVIII puesto que no sólo fueron recogidas por los 
ilustrados sino que se incorporaron al debate de la Revolución fran­
cesa a través de su Comité para la Extinción de la Mendicidad de 
la Asambl~~ constituyente 17

. Para ésta, la familia debía ser el lug1r 
de re~arac1on de la enfermedad y en el caso de ser pobres debía ser 
atendida con prestaciones públicas a domicilio. Se afirmaba en el 
segundo punto de su declaración que «la sociedad debe proveer al 
mantenimiento de los ciudadanos indigentes en el lugar de su resi­
?encia o mediante empleo o asegurando medios de sostén a los 
mcapaces al trabajo». 

Así es como «las primeras innovaciones [revolucionarias] en el 
campo socio-sanitario y asistencial [el inicio al menos teórico ~el 
estado del bienestar] consisten en una lucha contra los cuerpo~ m­
termedios corporativos en favor de un nuevo tipo de relación direc­
ta: aquella que se da entre vértice del estado nacional con aparatos 
ejecutivos locales, y la periferia de los específicos núcleos de las emer· 
gentes familias conyugales, modelo familiar restringido q_ue ac~i' 
paña el surgimiento de la burguesía y las clases hegemón1cas» 

El itinerario de la ayuda a domicilio en España 

- la de cóm0 

No sería dificil encontrar ejemplos en la geografía espano . ·do Jos 
la casa y el lugar de pertenencia y de residencia han consut_uil s y 
modos centrales de la resolución de las necesidades más vi~aoe q. ue 

1 · SUI 
ello no sólo se remite a una historia más o menos epna, blos de 
está aún presente en nuestros días en la mayoría de !º5 pue ntOll' 

nuestra geografia 19 y más especialmente en los más~ 
d conul' 

17 I' e . . ' ., les cravauX u /•i '· ascd, « Dro1t au sccours ce/o u hbrc acccs au 1rava1 • Jami//e, la ' ' 
p~~1r l'l"xti11ctio11 de la mcndicicé de l'Assembléc Con~ricuan_cc• , en 1:s9• P· 481-
1'1~1111: de· !ti Rf11c•l11tit>n "" C,1d1· Ci11i/, París, Jmprimcnc Nanonalc, 

1 
ce e ddk 50

' 

IN A. Arcligo, «lnrrocluzionc all'analisi sociologica del wclfarc sea . 
1r.111~formazio11i •. Milfo. Franco Angeli, 1981, p. 45. Castilla y lN"' 

1 ' N . dt· la Hcd, S,1/id11rid111/ )' ny11dn 11111111<1 en 111111 comarca de 
Vall:id,llid, l11~1iwc ió 11 Cultural SimancJs, 1986 . 
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se ha dicho «el vecindaje, el paisanaje, no sólo 
tañosos. Pero, como 1 . 'dades más rurales como formas de 

. , erando en as soCie , 
contmuan op 1 . . o que operan en las ciudades a traves 

fi tar tareas co ecttvas, sm d l 
~:~:s miles de lazos establecidos por la emigr_ación forzosa e as 
décadas anteriores. Ello no es menos cierto aplicado ª. la :st_ructura 
familiar. La crisis económica y el des~mparo2~eal Y psicologico que 

genera están provocando su reforzamiento» · . . 
Lo cual significa que un sinnúmero de t~r~as, adjudicables a la 

ayuda a domicilio, como pueden ser los auxilios urgentes, l~ aten­
ción a los ancianos y discapacitados, el soporte moral, los cu~dados 

l · 1 ' el concretos en casos de enfermedad puntua e, me uso, cromca,_ , 
intercambio de información, la limpieza, obtención y preparac10n 
de alimentos, la compra de medicinas, etc., se continúan llevan.do 
a cabo por miembros de la familia y frecuentemente por redes 111-

formales de amistad y compromiso moral. 
Volviendo, pues, a los inicios de la intervención social de tip_o 

institucíonal en los domicilios, cabría aludir a que: «la beneficencia 
domiciliaria se practicaba en parte de Madrid desde el siglo XVI Y 
al siguiente se fue extendiendo. Empezó por la parroquia de San 
Martín y se aplicó a la de San Ginés y San Sebastián antes que a las 
demás, hasta que en 1754 el Rey mandó organizarla en las restantes 
parroquias» 2 1. 

Efectivamente, la Ilustración parece ser un momento clave en la 
reorganización de la asistencia pública: «en el último tercio del si­
glo xvm tuvo lugar una de las operaciones de profilaxis de pobres 
Y de rep · , l. · 1 - 7

" _ resion po icia más encarnizada de la historia de Espana» -. 
Anade el · 1 ' · d mismo autor que «corresponde a Carlos 111 e meneo e 
una recogid · , · d · · 1 . a sistematica e ociosos y vagabundos especia mente ª 
partir del motín de Esquilache en 1766» 23. 

d 
.dDos años más tarde la Real Cédula de 6 de octubre divide Ma-

n en ocl 1 10 cuarte es con sus respectivos alcaldes a los que se otor-
gan funcion d 1 · - · l. ' d 1 d es e o que smteticamente puede llamarse la po icia e 
or 1~11 Y de la_ ~alud . De entre ellas cabe destacar en sus artículos 17 
y ' el remitir al hospicio con información individualizada a las 

20 
J. Estivill •Alt · . . . . · / Espmia 13arccl · c rnat1vas en la protecc1on soc1ah, en Bienestar socia en • 

21 ona, INTRESS, 1989. 
F. Hcrnándcz ¡ 1 · M. 1876 p. 3 t t. g esias, Ln bell(:fice11cia eu Espaiia, Madrid. M. muesa, • 

~
2 

F. Alvarcz U · \11 ' 51 
23 F Al na, ' 1sernbles y locos, Barcelona, Tusquets, 1983, P· · 

. varcz U ria, ob. cit.• p. 51. 
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·aturas huérfanas y abandonadas . Las órdenes de 25 de diciembre en . . 
de 1780 y la de febrero de 1788 .ª~ mismo t1emp? qu~ .refuerzan la 

ersecución de la vagancia (?) ut1hzan aquellos d1spos1t1vos territo-
p . . d . 24 1 s . d d riales aiiadiendo las d1putac1ones e parroqma y as ocie a es 
Económicas de Amigos del País, para organizar el socorro en las 
propias casas de los pobres vergonzantes. y ~~ los enfermos ~e fa­
milias pobres. Tanto en su aspecto represivo , como en el asisten­
cial, este proyecto se llevó a la práctica y en 1788 consta que se 
aplicaba en los cuarteles de Lavapiés, Afligidos y Palacio. En este 
último barrio el Reglamenco de 27 de mayo de 1787 «encargaba a 
las diputaciones de caridad la asistencia, alimento y curación d.e los 
enfermos pobres en sus respectivas casas, detallándose la necesidad, 
fijando la cesación del socorro cuando los pacientes hubieran ido al 
hospital y no permanecieran en él» 26

. . . . . 

La polarización entre la asistencia hospitalaria y la do1111CJhana 
va a ir en aumento en conexión con la creciente medicalización de 
la atención sociosanitaria. Los intereses corporativos, profesionales 
y aun científicos de los galenos se ponen en juego. Si al desa~r?~lo 
del profesional liberal le corresponde m ás la atención a donuciho, 
el avance técnico científico está más Jiaado al hospital. 

De todos modos hay q~e esperar a las primeras décadas del si­
glo XIX para que se agudice la polémica puesto que «a la muerte 
d~I . Monarca (Carlos llI) su obra sufrió quebranto y todos los ser­
vicios de beneficencia se resintieron» 27 

Nuevos planteamientos y nuevos sujetos 
para un nuevo siglo 

R ·~ E ecordando a su abuelo, en carta dirigida a su primer secretario d' 
stado .Y del Despacho, Fernando VII, en 1816 afirma: <1N? P? 13 

yo elegir u , , is vivos 
d 11 guia mas seguro, un modelo m ás perfecto en 111 

escas de contribuir a la felicidad de mis vasallos. Ambicioso, pues. 

~·· p d r.r· arn una cxpl' · , d . R nru ¡· 
mas, Historia ¡ , 1 · p ica~•.~n e las Diputaciones en Madrid, véase A. 111 S03-SH)· 

2S [lar 1 <e ª
1
. reinsion Social e11 Espmia 13arcelona El Albir, 198 1 (PP· b C1·1 .. a a ap • . . ' , , • , o 

pp. 56 SS, ' ' cacion en términos de control, véase F. Álvarcz um. . 
21, F 

.. Hcrnándcz 1 1 . 
21 F H . g cs1as, ob. cit., pp. 312-313 

. crnandez Iglesias, ob. cit., p. 313. . 
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trabajo: entre la rec usi 
Casa Y 

1 
de 

. . em resas tan recomendab es y aun 
Oblemente de part1c1par en p de m1·s predecesores en socorro 

n ·bl el esmero · d 
exceder, si me es pos1 e, 1 ismo tiempo más producuva e 
de Ja parce más ab~ndo~iada , hy a m b"do la idea de ensanchar los 

. , 1 remos e conce I A , 
la poblac1on e e mis ' . r , dolo a toda España» . SI se 
límites de aquel gran ben~fioo, ,amp iai:tados una asistencia gratuita 

d los barnos mas neces1 . d 
trata « e crear en llo son la insuficiencia e 
en sus mismas casas» . y las razones para e . o ulares muy 
los hospitales, la tenacidad de las preocupac10ne~ p J 1 h mbre 
costosas de desarraigar, que los establecimientos on e e d"f~ il d 
desvalido va a buscar el remedio de sus enfermedades, 1 IC e 
obtener en Ja indigencia, no son bastantes a remediar los males cf n­
siguienres a la pérdida de la robustez y del vigor en que la e ase 
trabajadora de la sociedad encuentra su alimento Y recursos para 
sostener a sus familias males de que se originen frecuentemente 
otros más trascendentales, cuales son todos los que alteran la salud 
pública» 28

. Por fin en la carta se m.enciona que los nuevos faculta­
tivos destinados al efecto recibirán la dotación correspondiente. 

~ita l~rga pero enjundiosa de lo que van a ser los plantea_miencos 
decimononicos. Por un lado se habla de los nuevos facultanvos. Es 
cle~ir, que se está dando paso a la extensión territorial de los pro­
fesio_nales de la medicina. En seo-undo lugar, a quien va dirigida la 
medida e 1 ° d · la s ª a parte más abandonada y la más pro uct1va, ª 
robustez y ¡ · 1. b · dora 
Y ª vigor, igada con la aparición de la clase era ªJª · 

a no so , · d 1 s 
· n umcamente los pobres los necesitados de to as e ase 

quienes son 1 b. . ' . . . - · · 1 tra-
b · d e 0 ~eco de la «hospitalidad dom1c1hana», smo os ªJª ores U . ] a 
poco va ~ n nue~o Sujeto ha entrado en escena, el ~ua poco._ 
glo XI convenirse en la clave de las políticas soC1a1es del. si 
lidad d~ ~n. ~er~er lugar, las razones de la regulación de la hospi_t~­
la irnpo ~bi~l~ldiana son la insuficiencia de los hospitales, pero tambien 

si i i ad d d . mo-
mento d . . e « esarraigar costumbres populares» en un . 
d e trans1c1ó d . . · ¡· · , m el e urba · . , n cuan o ni el proceso de mdustna 1zacion 
. nizac1on h b' ·d lec-

tiva. ª tan transformado la faz del país y su v1 ª co 
Se le 
1 encarga a l j d cce un rcg arnenc d ª Unta Superior de Caridad que re a 

es promu~ de hospitalidad domiciliaria, que después de aprobado 
septien1breg~ 0 

el 12 de julio de 1816. En nueva carca del 2. de 
de e aquel a1-1 1 . · el sU1eto «su consuelo . o, e monarca precisa que qmen es :.i los 

Y asistencia son los pobres vergonzantes cuando 
2ll ---

11 E.. M. deN ~----------------~.-;:-v. 
averde, 18 encla rcs L ·-¡ .. _ . d 'd D Lcon •-

69, pp. 95_96. ' egb ac1011 espa110/a d1· /1em:fice11Ctt1, Ma n • · 
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.,Y E 1 aflige el azote de las enfermed~des» - . ste r~g amento compuesto 
por treinta y tres artículos y _c!nco notas precisa de!~lladamente las 
características de esta prestac1on. Ésta «se debe cemr a la clase de 
pobres enfermos vergonzantes, graduada ésta según la honrada ca­
lidad de sus personas e indigencia, o con respecto a ser honestos 
bienquistos artesanos, cabezas de familias , que son su constante tra­
bajo, oficio, tráfico e industria conocida, sostienen su casa y fa~ülias 
[ . .. ].La misma asistencia y curación podrá extenderse a las mtueres, 
hijos o padres que dependan indirectamente de aquellas personas» 30

. 

Estos criterios de inclusión, así como los de exclusión, merecen 
algunos comentarios. El primero concierne a la limitación a los po­
bres enfermos vergonzantes. Es decir, que la medida no tiene un 
carácter universal, sino que es selectiva y temporal. Lo cual implica 
la necesidad de comprobar los criterios de selección, tomando in­
formes de las familias beneficiarias ... 

En este caso, y ello implica una cierta novedad con respecto .ª 
anteriores medidas, la pobreza es definida en términos de ausencia 
momentánea de trabajo y/o pérdida del mismo. Así se afirma en 
varios de los artículos 31 que el colectivo afectado «son artesanos 
que con su constante trabajo sostienen a sus familias», o aquello: 
"que se sostienen con el trabajo de sus manos». Incluso se preve 
que «cuando se descubriese que "tienen caudales o bienes" o "des­
pués de haber fallecido" se reintegrará a la Diputación todo lo ~~s­
tado en su asistencia y manutención, a no ser que deje mujer e h1JOS 
pobres a quienes aquel auxilio haga aún más falta [ .. . ]». Queda, 
pues, claro que la hospitalidad domiciliaria de inicios de siglo va 
dirigida a trabajadores con relativos recursos. 

Otra circunstancia es la de ser vergonzante. Vieja distinción que 
s~ h;Jla presente en una gran parte de la historia de la políti~a . ~o­
cial_ • pero que se refuerza en la práctica de la ayuda a domiciho. 
Se Juntan aquí tres cuestiones, la de los que no quieren confesar su 
pobreza, los pobres dignos, de los que han hablado tantos autores; 
la de los que_ no quieren que se conozca que son asistidos Y la d,el 
derecho a la mtimidad de la vivienda. La ayuda a domicilio, se~un 
co~o se ~aga, puede ser una exposición pública de la indigen~J~ 0 

la mcapacidad Y una violación del espacio íntimo de la vida familiar. 

°.!')E 

30 · M. de Nenclares, ob. cit., p. 97. 

31 Art~culos 1 Y 2 del Reglamento de 1816. 
Articulos 1 2 y 22 d 1 · R 1 J ' ' e mismo eg amento - Ph S · . 

· assier, Du bou 11sa.¡¡c des par111res, París, Fayard, 1990. 
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Casa y traba10: en re 

. d 1 d. da ;i Pues al lado de quienes no 
¿Quién queda ex_clu1do e a med~ c~nducta , «honrada calidad», 

d terminadas normas 
tengan unas e . d ada economía», los que posean 

.d d b en puesta y mo er . . 
«honestt a »' « t h b . 1 contagiosas que ocasionan creet-

d d ¡ gas a 1tua es o . , 1 
«enferme a es ar ' el «facultativo decidirá la remoc1on a 
dos gastos» en cuyo caso_ aunque pobres pertenezcan a 

· ¡ ellos vecinos que, « ' , 
hosp1ta », Y. a aqu . , h ndad y cofradía». Por fin, segun 
algún gremio, congre~ac1on, . edrm~ . doso auxilio de hospi-
el artículo 21 «quedaran exclu1 os e este pta d de fa 
talidad los pordioseros y los mendigos; los padre~ Y mda res_, -

. .. h.. dad de recibir e ucac1on no milia que temendo h1JOS o ips en e 
. h a do que no conste a asistan a las reales escuelas gratmtas, asta cu n 

1
. 

. · d t os y su constante ap i-la Diputación la concurrencia e unos Y o r . . h 
cación. Tampoco comprenderá este auxilio a los sirvientes que a-
biten en las casas de sus amos [ .. . ] ». . , 

Así pues, y una vez más, es más significativa la ex_clus1on que 
la inclusión, poniéndose de manifiesto el carácter m?,raltzante,, el de 
exigencia de determinadas contrapartidas y la func10n de ~sumulo 
diferencial. En efecto, en el fondo es la moral del trabajo Y del 
ciudadano las que están latentes en este reglamento por cuanto se 
está pasando del criterio: es un deber asistir al pobre, al de hay que 
ayudar al que es útil, al que se esfuerza por trabajar y por compor­
tarse como un buen ciudadano. De esta forma, la asistencia se con­
vierte en un estímulo con respecto a otras categorías: pordioseros, 
mendigos, sirvientes. La hospitalidad domiciliaria, pensada de este 
modo, no deja de ser la recompensa diferenciadora dirigida a los 
c?lectivos sociales en ascenso en la sociedad española de inicios del 
siglo pasado. Al mismo tiempo que prefigura las dos categorías 
centrales de los dos modelos del llamado Estado del bienestar: los 
trabajadores y los ciudadanos. 

Para cada demarcación se nombrarán los médicos y los cirujanos 
que no sólo atenderán a los pobres enfermos, sino también a las 
pobres · ' 
. . parturientas. Lo que provoca que «las comadres que esten 

~Jfierciendo en la actualidad cesarán, desde luego, para que tenga 
e ecto l b. ' 

1 e nuevo arreglo de cirujanos-comadrones destinados tam ien ª a hos · 1·d d Id d pita 1 a , quedando aquéllos con la mitad de su sue o, Y 
urante su vida, por vía de jubilación». Sustitución de una práctica 

Popular fi · . · } · 
b. • emenma por una profesión titulada masculma la cua rec1-

1ra de «600 800 N ª reales anuales». 
la ·d 

0 
puede caer en el olvido, al comentar este reglamento, que 

I ea cxp . 1 • 
«s· enmenta se encuentra en él puesto que preve que se irve de d ' . 

mo elo Y norma lo que hoy existe en la parroqma de San 
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Ginés», pero que «habiendo variado tanto las cosas desde aquella 
época (1696], se formarán otras ordenanzas ». 

El modelo de la parroquia de San Ginés al que se hace alusión 
funcionaba a partir de la colaboración entre funcionarios, clerecía y 
vecindario. El artículo 25 establece que 

se establecerán y fundarán inmediatamente, en todas las parroquias, con­
gregaciones o montes de Piedad de pobres vergonzantes enfermos, com­
puesta de toda la clerecía y algunos feligreses celosos y caritativos, amanees 
de la humanidad desvalida. El Párroco ha de ser siempre el hermano mayor 
nato de estas congregaciones y el objeto único, sin mezcla de otro alguno, 
en que ha de emplearse, ha de ser la hospitalidad domiciliaria en el rccinco 
de su parroquia; caminando siempre de acuerdo con una perfecta e inake­
rablc armonía para los socorros y demás que ocurre con las Dipucacioncs 
de Caridad de los barrios: éstos y aquéllos, bajo la inmediaca protccc1ón de 
su Majestad y a las órdenes de la real Junta de Caridad. 

¿Piadoso deseo de conjunción. del poder público y del eclesiástico? 
¿Avance premonitorio de las nuevas corrientes de fin del siglo vein­
te? ¿His torias ignoradas de colaboración entre sector público, pri­
vado e iniciativa social en un servicio social concreto? No parece 
que éste fuera el camino más transitado, en la difícil andadura de 
las pugnas civil-eclesiásticas del siglo X IX, más bien caracterizad~s 
por la r~dicalidad de sus antagonismos, aunque las medidas púbh­
cas de tipo social hasta la segunda ley de beneficencia trataban de 
ordenar al sector privado. Desde es te punto de vista, la beneficencia 
n~ se oponía a la caridad. D e ahí que fueran frecuentes las fórmu~as 
mi~tas de colaboración entre poderes públicos, Iglesia, vecindano, 
etcetera. 

Dos meses más tarde de la aparición del comentado reglamento 
~e 181 ~· el 10 de septiembre la Real Orden del secretario de Estado 
omu~.1.caba ª la Junta General de Caridad que «del fondo de ind~lto 

apostohco cuad · 1 . 1 1c 1111-, rages1ma se entreguen los sesenta mil rea es qt . d 
~ort~r~:: l~s surtidos necesarios al establecimiento de la hospitahda 
o1~1c1J1ana en todos los barrios de Madrid» 33_ 

c1· · , ª Unta General de Caridad siguiendo en ello una amplia c~a-
1c1on europea 34 . _ ' . . . 1 50 c1c-

y espanola, en la que van a d1snnguirse as 

.1.i R 1 O 1 d~ . ca rdcn comu · d . GcncrJ 
Candad sobre 1 mea ª por el secretario de Estado a la Junta d !S16. 

as entregas d 1 F d · b e e 
J.• Por eiem 1 1 f: e on o cuadragesimal de 10 de scpnelll r 01~¡ Jf! 
. " p o a amosa ob d y ·¡¡ , ,, I ·que et '" ouvries employés d 1 ra e 1 erme: Tablen11 de 1 t'/tl l p 1ys1 d de unJ 

de estas conv ans es 111ª1111fa<1urcs de <01011 laiu t•te de soie fue el resulta 0 

oca tonas. ' ' 
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d d E O
' mi·cas 35 convoca un concurso público en 1819 con el 

a es con • , · · 
lar 

0 
y significativo título «¿Cuál ofrece mas venta~:s y mejores 

res~ltados comparándolos entre sí en toda su extens1on y en cada 
uno de sus extremos, el m é todo de asistir y curar a .los enfermos 
menestrales honrados y pobres jornaleros en los hospitales, o el de 
la hospitalidad domiciliaria? ¿Cuál es más seguro, más cómodo para 
enfermos y asistentes, más sencillo y más económico? ¿~or .cuáJes 
razones y causas? Fundándolo todo en la misma expenenc1a con 
datos los más claros y terminantes y con raciocinios los más exac­

tos, metódicos y precisos». 
Esta convocatoria no queda vacía presentándose doce memo­

rias 36
, lo que puede ser un indicador del interés intelectual e insti­

tucional por esta temática. Todas ellas abogan en favor de la hos­
pitalidad domiciliaria, y la Junta General de Caridad, después de 
oída la Junta Superior de Medicina, otorga el premio de 3 000 rea­
les, publicando una de ellas y adjuntándole los resúmenes de las 
d , 37 

cm.as . En la memoria ganadora éstos son los argumentos que se 
esgrunen: 

vaya ª~ hospital el mendigo, el transeúnte, el hombre sin domicilio o esté 
sol lo, sm relaciones de familia, de sociedad, de corporación alguna [ .. . ], pero 
e artesano el mene t J ¡ · ·b ' ·1 · d • s ra y e vecmo contn uyente y ut1 uenen otros e-
rechos [. ] ¡ · . . 1 · · • no e quiten el consuelo de su fam1ha y de su casa; no e 
aumenten su n 1 . , d 1 

. . 1ª , expomen o e a nuevos peligros; no le añadan amargura ª su aflicción [ J s , ¡ d ··· · ocorrase e en su casa, [ . .. ].El arrancar de su casa y e 
entre sus gent h b iJ º . es ª un om re honrado y útil que pertenece a una fam 'ª 
Y nene un d · ·¡· ' . omici 10 por miserable que sea y el conducirlo a una casa 
comun y úbl' , . • , . 
Ul 

.d P ica, entregandolc a su•etos extraiios no clara a la poscendad 1a 1 ea · '-' • 
nucst . vent

3
asuosa de las costumbres la civilización y Ja filantropía de 

ro siglo . ' 

35 
En 1869 ¡ s · -un con '. ª ocicdad .Económica de Amigos del País de Darcdona convoco 
curso ba•o el le s· . . cias que · " ma " 1 pa rtiendo del concepto de existir diversas c1rcunstan · 

motivan el qu 1 . · . , d 
pueden ser . ~ os grandes hosp1tales sean altamente nocivos a los alberga os. 

susutu1dos po 1 · · · articubr-lllcnte por la B , ., . r os ~o_s?c<:>m1os de pequeilas d11nens1oncs Y P· _ . 
«Me1110 · encfic(ncia Dom1c1hana». Resultó ganador el S<' iior Guaola LOll '

0 

na sobre las vem · . . . 1 d • 1 p ·quc1"ias cnfcrrneri'a d a.Jas e mconvementes de Jos hosp!Ca cs. < as " · 
s y e la h . l"d 

3(, o· . osp1ta 1 ad domiciliaria» 
37 M1ano ~e 7 de enero de 1819. . 

emona pre · d . . · don José Anto · p' . mia ª por la Suprema Junta General de Caridad, escrita por 
1 nio 1que · "d d d· Va-cncia. lm r r, regente de las cátedras de Medicina de b Umvcrsi 3 

• 

3t! R,l em_a de Burgos, Madrid, 1820. 
<: erenc1ado , F AJ , <:n · varcz Una, ob. cit., p. 107. 
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Mientras este texto se publicaba, se estaba preparando la Le 
General de ~eneficencia _que_ ib_a a reorganizar un sector que « l~ 
~uerra de la mdep~ndenc1a, sm igual devastaciones que la acampa­
naron, fue fun~stlSlma a_ los establecimientos piadosos; apenas escapó 
uno , de ellos SI~ rese~t1rse. De otra parte, el poder público aban­
dono o maltrato tan mteresantes creaciones. El desorden adminis­
~r~t~vo que precedió y siguió aquella funesta cuanto gloriosa guerra, 
m1c1ó la época más triste para las instituciones benéficas » 39. 

Los socorros domiciliarios en la Ley de 1822 

Inspirándose en los principios plasmados en la Consti_tución ~e _1812 
en la que se diferenciaban las funciones benéficas segun los d1stmtos 
ámbitos territoriales, municipal, provincial y general 40

, la Ley de 
6 de febrero de 1822 crea jurídicamente las Juntas Municipales de 
Beneficencia en el contexto del trienio liberal. Un año antes la Re~l 
Orden de 30 de julio había encargado a las juntas de Beneficencia 
existentes que informasen de la forma ~~ _co~1ciliar los socorros que 
se dispensaban en los asilos y los don11c1hanos. . 

A , las Juntas Municipales de Beneficencia van a ser 1:s 
s1 pues, . , . d bl deberan 

piezas claves de la intervenc1on social «en ca a pue o, q~~ d su 
entender en todos los asuntos de este ramo, como aux1 iar e 
res ectivo Ayuntamiento» 41. Esta:án constituidas P?r el a~calde,d: 
reg~dor, el cura párr?~º «más ant_1:ut~~~~ c;:t~~s vJ~11:~y~!º:~;uca-
y caritativos, un medico Y un ci ~ T 43 mixto con 

. , 42 Es interesante constatar su carácter aux1 iar y . , 
Cl011» · f¡ · J 
representación política vecinal y pro es1ona . 

J<J F Hernández Iglesias, ob. cit .. p. 7 1. 
.lfl Artículo 335 de la Constitución de 1812. 
41 Artículo 2. Ley de 6 de febrero de 1822. 
, , L d. 6 de febrero de 1822. . dd Ayunta· 

4- A rnculo 86. ey e d . 1822 El carácter de auxiliares e des-
.u Artículo l. Ley de 6 de fe¡ brero e, om~ su carácter colccrivo, hasta qu iicncs 

. cos prob emas, as1 c . 1 aldcs q1 
miento provoco no po . d 1845 fijase que eran los propios a e b ·1 de 1846 
pués de la Ley de Ayuntamiento~ e ici al. La Real Orden de 3 de a ?n cargaba 
debían dirigir toda la benefice!1~1a m111t1e· ;. La ley de 6 de febrero de 182d~. c1u1 xiliart'S 

, 1 ¡¡ categoncamen · !"dad e a · 
en su preambu o a 1rma . ' bl"ca a las Juntas Municipales en ca i Id dcb('ll ser 
la dirección de la beneficenc1ayu 1 ·stcma es insostenible[ ... ] los alca es 
de los Ayuntamientos. Semcpnte s1 
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Como dice el artículo 40 de esta ley, «los objet?~ que han de 
estar bajo la dirección y vigilancia de las Juntas Municipales d~ Be­
neficencia son las casas de Maternidad, las de Socorro, los hospitales 
de enfermos, con valecientes y locos y la hospitalidad y socorros 
domiciliarios ». Distinción notable pues permite conocer cuáles serán 
los recursos que a escala municipal componían la beneficencia y 
cómo por primera vez se diferencia la hospitalidad de los socorros. 
Los artículos 86 a 97 especifican los últimos, los que van del 98 al 
103 detallan la hospitalidad domiciliaria y del 104 al 126 abarcan a 
los hospitales públicos para enfermos y locos. ¿Acaso se está delante 
de una primera «desmedicalización» legal de la beneficencia? ¿Cuál 
es el contenido concreto de esta ayuda a domicilio no ligada estric-
tamente a la enfermedad? · 

. _El artículo 86 define cuáles son los organismos, las Juntas Mu­
mcipales Y las parroquias, a quién debe atenderse las necesidades 
de los indigentes · · fi d ' . · 
1 Y un cnteno un amental que claramente md1ca 
a preferencia por la d d .. 1. , , 

d . ayu a a om1c1 10. As1, se afirma «solo sea 
con uc1do a la ca d ] 

. sa e socorro e que por ningún otro medio pueda ser socorrido en 1 . . 
se enea , d ª suya propia»· El siguiente artículo precisa quién 

rgara e los soco d · ·1· · Junta d rros om1c1 ianos, será un individuo de Ja 
que ten rá el títul d e . . 

Pete da 0 e « om1sano de Pobres». A él le com-
r cuenta de la ·¿ d 

socorridos d 
1 

s canti ª es empleadas, del número de pobres 
y e a «recta y eco , . d. . b . , En el s· · nom1ca istn uc1on de los socorros». 

que: «Par iguiente Y significativo artículo, la Ley de 1822 establece · ª que un necesitad · , 
vecino resid 0 sea socorrido en su casa habra de ser . ente en la par . d b 
c10 u ocupa · - . roqma, e uenas costumbres y tener ofi-

c1on conocida. d b. d l cepto en su ' e ien o as mujeres gozar de igual con-
do111icilio se ~asbo » . Valga la redundancia, para ser socorrido en su 
t · e e tener casa ·d anzación con . . Y ser res1 ente. De este modo la seden-
e . 10 cond1c1ó 1 · x:pre_sada y con eU 

1 
n para a ayuda social queda claramente 

ta111b1én ratificad ª . e modelo de la ayuda a domicilio. Lo que será 
que en el proyect~ denl el aspecto sanitario pocos años después, ya 
Presenta al Senad e ey sobre beneficencia pública que el Gobierno 
es la regla y lo p, ~r en l838 se afirma «la hospitalidad domiciliaria 
con10 se ha seña~ dico [_el hospital] es la excepción». Excepción que, 
:-----__ ª o, tiene como destinatarios a los locos 4·\ a los 
los ene 

argados de d" .. 
separa de 1 1ng1r los estable . . 
autor·d os cuerpos col . cim ientos municipales de beneficencia por cuanto 

1 ades . ect1vos la gest" · d . . d 
44 F A unipersonales.,, ion a mm1strativa y la coloca en manos e 

· lvarez u -
na, ob. cit., p. 109. 
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que se les dedican los artículos 107 y del 119 al 126 de la ley que 
se comenta. 

Siguiendo con el comentario de la mis~1a l~y, hay que continuar 
constatando su carácter moralizante -qmen juzga de las <cbuenas 
costumbres»- y la conexión con el trabajo, quedando pues exclui­
dos aquellos que no tengan oficio ni beneficio. Esta preocupación 
por el trabajo queda todavía más explícita en el artículo 89 por cuan­
to en él se otorga la obligación a las Juntas que en el caso en que 
<da necesidad proviniese de falta de trabajo procurarán suministrar 
materias primeras a los individuos de ambos sexos [ ... J tomando las 
precauciones necesarias para que al devolverse elaborados no seco­
meta la menor defraudación». Además de la continuidad que supone 
la utilización de la fuerza de trabajo en la beneficencia, tanto privada 
como pública, no deja de ser curioso este ejemplo de cómo la última 
promociona el trabajo a domicilio, siguiendo con ello la práctica del 
capitalismo inicial y del actual. Que la Ley de 1822 no se enco1:craba 
fuera de esta óptica lo ratifica el siguiente artículo que preve q~e 
cuando sean «muchas las personas necesitadas y tener que recurnr 
a la distribución de alguna sopa económica, cuidará la Junta de ~acer 
trabajar a los socorridos, descontándoles al precio de su trabajo el 
valor del alimento que se les suministrare». 

Hasta tal punto el criterio laboral es el primordial que ~uando 
se plantea la posibilidad de otorgar la ayuda a algún extra11Jero y, 
por lo tanto, excluido de la ciudadanía se dice en el artículo 92 que 
«participará de todos los socorros qu~ la nación dispense a los es-

- I · · n pue-pano es necesitados» a condición de que «se estableciere en u p 
blo con algún oficio, arte o profesión útil». ¿Primacía de lo labor~; 
¿Promoción del turismo social? ¿Hospitalidad a la espai1ola? ' 
¿magnanimidad y generosidad del legislador? . , 

M , . . . , fi. 1 acenc1on as mteresante que 111dagar en ello qmza sea IJªr ª 
en las ·d . . ' . .d d e quedan . _contrapart1 as, o s1 se quiere en las comphc1 a es qu 
explicitadas en los otros artículos. 

La · · ¡ aquellos _ perspectiva de los gestores públicos de lo socia en , 
anos era el d l d · . , . . h e ))amana 

. -~ a cua nculac1on terntonal, lo que a .ora s . se , 
la sectonzacion. Es decir, que la beneficencia · debía orgamza~ · ) 
dotarse a ese J 'fi . , 

1 
d l ley d1stlll-a a geogra 1ca. Los primeros art1cu os e ª 

4
00 

gue_n a los pueblos según su población sea mayor o menor de • 
vecinos ade , d fc . . . . p ello no es ' mas e re enrse a todos los mu111c1p10s. or -45 No dc·a . d • . . 1 quL' se pro-( b J· na e ser uril comparar esta legislación generosa con as muga an en otros p · ¡· 

a1ses co indantes en aquellos tiempos. 
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. los socorros bl 
- ar que se insista en que . d Así el artículo 91 esta ece 

de extra_n donde los ciudadanos res~ an. 'propia ni ajena en que 
prestarse b o tuviese casa . le 

ue cuando «algún po _re n la Junta al establecim1ent~ que 
qlbergarse ( . .. ] será destmado por los auxilios necesarios para 
~orresponda, facil_it~~~ole el p~~:~~:it~s~a durante él». Ésta es, pues, 
el viaje con proh1b1c1on de pe te» y de la cantidad que los 
la base, del que será el «famoso fipasap?r · l viaie de «vuelta»: el bi-

. . d b tar para manc1ar e :.i 

munic1p1os e en ~por , n hoy se sigue hablando y, por llete o el medio billete del que au 
q

ué no decirlo, practicando. d li es la prohibición de 
.d · , oner e re eve 

La otra const erac1on a p presente Lo que 
pedir limosnas. a contrapar b l t descontrolada, los 

L tida vuelve a estar . 
's la pobreza am u an e, preocupa es, una vez ma , . . , rohíbe «absolutamente 

trotamundos de todo pelaje. El articulo 93 P corros 
. . . d d . asa de socorro o so que en los municipios on e existan c El ca-

. b · , 1 · retexto alguno»· domiciliarios pedir limosnas ªJº tltu 0 m P ·d cia 
rácter tajante progresivamente agresivo del articulado,_ se evi ~~¡ 

' fi l utondades c1vi es en el siguiente artículo, donde se a irma que « as ª . dan-
vigilarán bajo su estrecha responsabilidad sobre este particular, d 

· l orrespon e» . do inmediatamente a todo mendigo el desttno que e c . if 
En el último de los artículos dedicados a los socorros domic 

1
1ª-

. . . e ocupen de os nos se aboga por la creac1on de asociaciones que s 
presos y a las que se les otorga el papel de presionar a las Juncas 
Municipales para que atengan «los socorros de los presos» . ¿Prece-J 

. . · ' Arena dente a la idea desarrollada postenormente por Concepcwn 
· · d d 11 ba desde su en su v1s1ta or del preso?, ¿práctica que ya esarro ª . 

fundación la Orden de los Mercedarios?, ¿o que empezabanª aplicar 
otras asociaciones como la Real Asociación del Buen Pastor que 
desde inicios del siglo XIX se había instalado en Madrid, Zaragoza, 
Palencia y Barcelona;> 46 

Éstas, pues, fuer~n ias bases sobre las que la Ley de 182~ pre-
tendía 0 

· 1 . . . . p Ja medida en rgan1zar os socorros dom1c1hanos. ero en . J 
que esta 1 d' , · · · d ertura libera ey respon 1a al esp1ntu del tnemo e ap · 
(
1820

-
2

3) fue suspendida un año más tarde cuando la llamada «oLmi­
nosa décad d · . . . . E · to que la ey 

< ª» e signo absolutista se mic1aba. s c1er 
d: 

1822 
tenía un carácter centralista y que como cincuenta Y c~at_ro 

anos rn • ·d ·, admm1s-. as tar e se decía: « (esta ley) al centralizar la accwn d 
trat1va [ l d . b , . no depura o · · · se eJa a llevar por un rigorismo arusuco, 

----------------------~~~~~~~~~~-~6 A h p 333. · A Pi y A · B lona Gorc s. · En B 1 · r1111on, Barcelona a11ti(!11a y modema, arce • b de 1807. arce ona est A . . , ~ 1 IV 1 7 de octu re ª soc1ac1on fue establecida por Car os e 
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en el crisol de la experiencia» 47 y también es adecuado afirmar que 
«la caridad se vio muy estrechada por la ley de beneficencia de 
1822» 

48
• Pero estas certeras críticas no deben hacer caer en el olvido 

que definió unas bases que luego fueron retomadas, con matices, 
por la legislación posterior 49. 

También cabría recordar que las Cortes extraordinarias de 1822 
se preocupan por la financiación de las medidas adoptadas. Un con­
junto de arbitrios fueron adoptados y el decreto 70 de las Cortes del 
12 de febrero de aquel afio los determina 50. 

Sin embargo, este conjunto de disposiciones quedó derogado y 
no volvería a reaparecer hasta la siguiente década. 

Escalones para la tumba: el triunfo 
de la beneficencia domiciliaria 

La evolución a partir de la década de los años trei~t·ª· se. caractenza 
por la eclosión y dominio de la beneficencia domic1hana Y por su 
adjudicación al ámbito municipal. 

1 . . 1 1ios y en e marco Un a11o antes de que se suprm11eran os gren . . . d 
. . , . . 1 y adm1111stranva e de la nueva y unificante orga111zac10n temtona . . . del 

1833 Ja beneficencia pública iba a reestructurarse. El muustr~ 
1
_ 

, . · · , 1 30 de nov1cn 
Fomento General del Reino, señor Burgos, dmgw e . Ja que 

1 bd 1 d d la beneficencia en bre una instrucción a os su e ega os e b 
1 

misma. 
se establecían las directrices de un plan gener.al sodre ªrdicio put>s 

· · · , tiene espe ' El apartado 42 de dicha mstrucc1on no . . , ública y las 
define bien cuál era la justificación de la inter~e.11

1.c1~11. p 
. . , dom1a 1ana. razones de su preferencia por la atenc10n 

d cspccu-
. b 1 capitalista opulento y/ Gobierno evidente es que s1 el labrador ro usto, e . . stante de . 

d 1 c. d 1 procecc10n con , lo necesita lador activo necesitan e 1avor Y e ª d .. , mucho mas. d ¡ r· d 
. · su con 1c1on, h dd o o · para adelantar sus mtereses Y mejorar t'íl el Ice 0 . d·i ira-

cl pobre jornalero a quien la enfermedad postra 
1 

y ¡
05 

auxilios t 

. 1 d d . a el consuc o anciano indigente a qmen a e a meg 

• . b . 80. . /\ ebo, 1987, P: 95. las 
• 11 F Hernandez Iglesias, o . cit., p. . I Madrid. e 1934 de entre 

· · • ¡ 'cios sow1 es, ' - d( ' d,·
3 

clara .111 D. Casado, lntrod11wo11 a os serv1 . . 1 d Cacaluna , lo 102. 'J 
1 1 mumc1pa e d j arucu . . · 

.19 Un siglo más carde, en a ey 1 rc·do 24 e doniic1hano. 
· · · e apa " ·cc~r funciones que adjudicaba a Jos mum~1p1os ,b cficiaria de cJra 

1 · · médica Y en que una de ellas es a asistencia · 
so Decreto 70. 12 de febrero de 1822. 
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. 0 . el niño recién nacido a quien las preocupaciones o ~a crueldad d~ .sus 
baJ ' d chi'par los secos pechos de una nodriza mercenaria, el padres con enan a < • • 

d do en fin a quien la ley confina en un encierro, mientras se esventura , • b 1 · fi · ·d 
confirman 0 se desvanecen los indicios que le acusan de _ha era .m rmg1 ~· 
La privación de libertad en éstos, la enfermedad de aq~ellos, la 1mpotenCJa 
senil en unos la debilidad infantil en otros, son necesidades que reclaman 
día a día y a c~da paso la mano benéfica de la Administración. Sin embargo, 
los socorros que por donde quiera dispense ella a esta y otras clases ~ue los 
necesitan igualmente, se vuelven alguna vez en daño de los socorridos, y 
la cama del hospital, y la cuna de la casa de los expósitos suelen ser escalones 
para la tumba. Importa altamente que los enormes gastos que ocasionan 
estos establecimientos, se ordenen y dirijan en beneficio de la humanidad; 
que el espíritu de caridad reemplace aJ de su especulación, y a los desdenes 
de la indiferencia fría el esmero de la compasión fogosa. Importa, sobre 
todo, que en vez de hacinar enfermos en vastos edificios, donde es casi 
imposible socorrerles convenientemente, se les asista en sus casas, donde el 
esmero conyugal y las atenciones filiales contribuyan a la curación 51. 

~sí pues, protección hacia los débiles, necesidades sanitarias y so­
ciales que no pueden ser resueltas por los propios individuos, efec­
t?s pe:versos y nocivos de los establecimientos masivos y con ha­
cmamiento, ahorro económico y ventajas de la atención familiar 
den~ro de una perspectiva beneficocaritativa, son los enfoques sus-
tantivos del pro e d .fi . , 
. c so e um 1cac1on, control y secularización de Ja lntervención de 1 Ad · · · , , . 
·b ª m1111strac1on publica de aquella década. Ello 1 a a verse refleiad 1 
b fi . :.J 

0 en que e control de los establecimientos de ene icenc1a pas d d 
V ase e manos el colector general de Espolios y acanres a la de 1 b d . . . . . , 
itine · d os go erna ores c1viles, m1c1andose así un largo rano e depend . d 1 
co s2 d ' d encia e sector social dentro del orden públi-

' an oles a estos , 1t· 1 .d . 
ciales 1 u irnos a prest enc1a de las Juntas Provin-. Y ª os alcaldes la d . J J L , 
hda la . e as untas ocales. Ademas, «queda abo-ant1gua costumb d 1 . . 
estado ec) . , . re e e eg1r precisamente de la nobleza y 

es1ast1co todos lo . d . .d d 
tas y e . s m 1v1 uos que e ben componer las Jun-orporac1ones di . d - , 
las elecci . rectivas e aquellas, y en lo sucesivo recaeran ones en su1etos l . 
tenezca1 :.J ' que cua quiera que sea la clase a que per-

1• posean conoc· · - · 
Por el bie d imientos econom1cos y estén dotados de celo 

D . n e sus semejantes» 53 
eJando aparte la 1 - · · 

s po em1cas que se generan en aquellos años; 
51 

. Instrucción del M . . . 
V1ernb 1111steno de F G -

re de 1833 A . 1 omento eneral senor Burgos de 30 de no-s2 R 1 · rt1cu o 42. · • 
ea Orden d 2? 

53 Artículo 5 d ~ - de septiembre de 1834. 
e a Real Ordt·n de 26 de marzo de 1834. 
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después de la quema de conventos en Madrid de 1835 y coincidien­
do con el anticlericalismo -triunfante, momentáneamente- de 
Mendizábal, se restaura el Reglamento General de Beneficencia de 
1822. Así se establece en el Real Decreto de 8 de septiembre de 
1836, en el que además se encarga a una Comisión un nuevo Plan 
de Beneficencia Pública. Comisiones y otras comisiones, consulcas, 
dudas y reclamaciones, debates, proyectos, dictámenes, llenan el 
período que lleva a la Ley de 1849, pero no afectan al objeto aquí 
tratado. En 1838, el gobierno en el proyecto de la ley que prcscnca 
al Senado y que fue aprobado por éste, afirma clara y definitiva­
mente que la hospitalidad domiciliaria es la regla y la pública la 
excepción. 

Así se ha analizado y desarrollado esta afirmación que en el cam­
po sanitario significa una relativa crisis del hospital: 

éste aparece, pues, como excepción a suprimir frente al nuevo dispositil'o 
d.e la beneficencia que debe estar regido y vigilado por «una Junta de Ca­
ndad o be1~eficencia para todo el Reino; una superior para cada provincia; 
una -~~mc1pal en cada pueblo; una parroquial en cada feligresía, Y una 
comision o sección en cada barrio o distrito municipal de los que compren­
den I~ p~rro~uia. Todas estas Juntas deben estar relacionadas formando un 
todo Jerarqmco Y combinado». Sistema piramidal de policía médica que va 
de ~o particular a lo general, de lo local a Jo nacional, del individuo ª b 
sociedad Sistema t · · 1 d · · · . . · d los · . erntona e v1g1lanc1a m111uc1osa del espacio Y e 
cuerpos para nnpedir que el pueblo sufra y para impedir también que se 
subleve 54• 

~a b~~eficencia pública local y la fijación 
om1c1haria de la población 

Efectivamente p ·d . . . , . 1349yd R 1 ' ue e em1t1rse la h1potes1s que la Ley de . 
eg amento de 185? · ¡· . . · Jeg1s-

lat" d - cnsta izan el tortuoso y arduo mnerano 
ivo e la be fi · con 

Post · .d ne icenc1a pública del Estado espa1iol. Aunque 
enon ad a est . . cioncs 

Y ad· · ª normativa habrá modificaciones, manza . 
1c1ones ella d · , . 1or )' 

aun segu· : . ommara la escena legislativa en el siglo anccr 1 ira imperando 1 . 1 ac1ua. N · en no pocos aspectos durante e s1g 0 ' 
o 111 teresa entra , 1 1 ómcnos 

de esta 11 . r aqu1 en os avatares previos y pro eg Ja 
ormat1va p , ¡· que 

~:--;~~~~~·~e-· r_o~s_1_q~u-e~h~a~y~q~t~1e~p~o~n~c~r-d~e~· -r_e_1eve 
s .• FA -----. lvarcz Uría ob . 

' · Cit., p. 109. 
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declaración de intenciones que el Gobierno pres~ntó al Co:igreso el 
15 de enero de 1849, además de criticar el espíntu centralizador de 
la Ley de 1822 atribuyéndole la disminución_ del yatrimonio ?e la 
beneficencia, contemporiza con la b eneficencia pnvada y al mismo 
tiempo que d e fiende la utilidad pública, considera el consejo y au­
xilios de las asociaciones «ilustradas y caritativas». La Comisión del 
Senado abundó en este sentido declarando que la existencia y pros­
peridad d e los establecimientos de beneficencia, «nacidos con la Igle­
sia y sostenidos por el espíritu re ligioso no podían descansar sobre 
una absoluta secularización». También insistió en la necesidad de la 
beneficencia domiciliaria 55. 

¿Cuáles son los contenidos de la Ley de 1849 que afectan a ésta? 
El primero es la clasificación de los es tablecimientos públicos en 
generales? p~ovinciales y municipales. El artículo tercero precisa que 
son provmc1ales las casas de maternidad, de expósitos, de huérfanos 
Y de desamparados, lo que las elimina de la competencia municipal. 

EL artículo más importante, bajo la óptica de este trabajo, es el 
treceavo puesto q d fi 1 d 1 .. 

b 
, • ue e me as tareas e as Juntas Municipales ver-

te randolas alrededor d 1 d d · ·1 · E · I d. 
d e a ayu a a om1c1 10. n pnmer ugar ice 

e elJas que orga · , e , , . . . . mzaran y tomentaran todo genero de socorros do-
m1c1banos y · I 

d 
. muy part1cu armente los socorros en especie. En se-

gun o precisa q 1 fi d d .. 
1
. . ue «a rente e cada Junta subalterna de socorros 

om1c1 ianos hab , 1 
el Alcald ra, por reg a general, un eclesiástico que nombrará 
lo e , e, ª propuesta de la Junta Municipal. Los curas párrocos 

stan por razón d . . . 
benefi . e su m1111steno al de las Juntas parroquiales de 

cenc1a domicilia · 56 p 
unas com· . na» · arece pues que la ley invita a crear 

is1ones específic l preconi 1 . as para os socorros donüciliarios y que 
za a presencia d e la . , 1 . , . 

Comisione b 
1 

s Jerarqu1as ec es1ast1cas en ellas. De estas 
1 s su a ternas la 13 d. . . 
as que det . , ' ey ice que son «las Juntas Mumc1pales 

ermmaran el n , h , 
ser tantas cu umero que aya que haber, y que podran 
se añade queanltos sean los barrios de la población». En tercer lugar 

« as Juntas pa . 1 
una las cuenta d 

1 
rroquia e~ comprenderán y refundirán en 

Y que estas c s e as Juntas de barno en que se hallen subdivididas 
uentas se darán 1 . · expresarán el , mensua mente a la Junta Mu111c1pal, y 

Y numero Y cantidad d ·1· · · fc a en dinero d. . e • , e aux1 1os rec1b1dos, ya en e ectos, 
n fi • Y su 1stnbuc1on L · , · ·1· o o rece d d ». a opc1on por la ayuda a dom1c1 10 
el , u as. Tanto es a , 11 an1culo ant . si que e o también se refleja cuando en 
--- enor se propone que las Juntas Provinciales «estable-

ss 
0

. 
5<> tctamcn dd Scnad 

Artículo 13 de la o de 1 de mayo de 1849. 
Ley de 20 de junio de 1849. 
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cerán, donde sea posible, Juntas de Sefioras que e11 
d 1 d 

. ' concepto de 
e ega as, cuiden de las casas de los expósitos procu d 1 1 . , . , ran o que a 

actanc1a ~e estos se verifique en el domicilio de las amas[ ... ]» s1. 
A partir de la Ley de 1849, y tal como se ha afirmado <• la · 

· bl ' · , mas 
1mp~rtante o 1gac1on de los Ayuntamientos respecto a Beneficencia 
c~ns~ste, segú1: ~¡. e~píricu de esta legislación, en los socorros y hos­
pitalidad dom1c1hana. Éste es el verdadero y esencial objeto de Ja 
be_n~0cencia municipal» 58

. Esta municipalización de la ayuda a do­
m1c1ho queda refrendada y sistematizada en el Reglamento de 14 de 
mayo de 1852. Su centenar de artículos caracterizan a los establcá­
mientos de beneficencia, su situación y número, sus derechos y 
obligaciones, su gobierno, su administración, presupuestos y conta­
bilidad. 

Con respecto a la beneficencia pública vuelve a hacerse una di­
ferenciación territorial, a11adiéndose una funcional. Así, se distingue: 

1. La general, que se destina a satisfacer las necesidades permanentes o que 
reclaman una atención especial. A ella pertenecen los establecimientos de 
locos, sordomudos, impedidos y decrépitos. . 
2. La pro11i11cial, que tiene por objeto «el alivio de la humanidad doliente 
en enfermedades comunes, la admisión de menesterosos incapaces de un 
trabajo personal que sea suficiente para proveer a su subsistencia, el amparo 
Y la educación, hasta el punto en que puedan vivir por sí propios, de los 
que carecen de la protección de su familia. A esta clase pcn:neccn l~s 
hospitales de enfermos, las casas de misericordia, las de maternidad Y ex­
pósitos, las de huérfanos y desamparados» 59. 

3 L I I d . d 3 socorrer 
. a orn , en la que los establecimientos estén « estma os 

1 enfermedades accidentales, a conducir a los establecimientos genera.es 
0 

. . . porc1onar 
provmc1ales a los pobres de sus respectivas pertenencias Y 3 pro dokn· 
a los menesterosos en el hogar doméstico los alivios que reclaman sus r 

0
· 05 . 1 a~m~ etas o una pobreza inculpable». A esta clase pertenecen a cas 

y hospitalidad pasajera y la beneficencia domiciliaria. 

. , . . . para cada 
Cuando se determman cuantos son los establecimientos donde 

ámbito territorial, sólo se precisa que «en todos los pueb~os dis· 
h J M 

. . , blecim1cnco 
aya unta u111c1pal habra por lo menos un esta . 1 511s ridos c1 

puesto para recibir a los enfermos que por no ser socor d : pr~· 
11 JI ten r,111 

casas amaren a sus puertas. En cada uno de e os ~ 

57 Artículo 12 de la Ley de 20 de junio de 1849. . 90 del ll•1J¡· 
SH F. Hernández Iglesias, ob. cit., p. 319, que recoge el aroculo 

mento de 14 de mayo de 1852. 
5
'' Artículo 3 del Reglamento de 14 de mayo de 1852. 
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parados Jos medios necesarios para transportar [ . . . ] . La beneficencia 
domiciliaria se organizará desde luego en todos los pueblos que 
tengan Junta Municipal». La i~sistencia. qu~ el «des,de luego» ante­
rior supone, también se refleja en el s1gu1ente articulo cuando. se 
definen las obligaciones de los establecimientos afirmándose que nin­
guno de ellos «puede excusarse de recibir a pobre alguno o menes­
teroso de la clase a que se halla destinado [ ... ] siempre que por 
circunstancias especiales no se prefiera o convenga prestarle socorros 
domiciliarios». 

La sujeción a la autoridad dd alcalde queda formulada por el 
artículo 41 en el que «los Alcaldes deben visitar los establecimientos 
municipales públicos o par'ticulares y todas las operaciones de la 
beneficencia domiciliaria. Los patronos de los establecimientos están 
sujetos a esta autoridad de inspección». Además, la beneficencia do­
miciliaria no forma presupuesto pero rinde cuentas formalmente de 
las Juntas del barrio a las parroquiales, y de éstas a las municipales. 

El. artículo 86 de este reglamento permite tener una idea más 
aproximada de las tareas a desarrollar a escala local cuando dice que 
«las Juntas Parroquiales cuidarán de la colecta de limosnas de las 
s~iscripciones voluntarias, de la hospitalidad y socorros domicilia-
rios, celando muy · ¡ , · l . particu armente que estos sean en especie de a 
primera enseñ d. · d . ' 
El 

, anza, apren izaJe e oficios y vacunación de niños». 
articulo 87 i · t ¡ .d , .. 

1 ns1s e en a n eces1 ad de llevar a cabo el anahsis de 
os recursos exist 1 rro . 

1 
~~tes a concretar que «al pasar de las Juntas Pa-

del quia des ª Mumcipales [ . . . ] añadirán una relación circunstanciada 
esta o en q h 11 soco d . .u.e ~e ª en en su parroquia la hospitalidad y los 
rros omicihano 11 , 1 · , obse . s, Y amaran a atenc1on de la Junta sobre las 
rvaciones que 1 . . h 

csenc· ¡- . ª expenenc1a aya acreditado sobre esta base 
ia is1ma de todo b . d M . uen sistema e beneficencia pública». 
ayor afirmac1ó b d 1 domicilia · b n no ca e e valor que se le otorga a la ayuda 

na « ase esenc· l'. 1 ., social p , blº 1ª 1s1ma» en e esquema de la intervenc1on 
u ica a escala lo 1 11 - , . no va a se dº ca en ague os anos. Este esquema basico 

· r mo ificado nores al R 
1 

• puesto que el conjunto de decretos poste-
entre en vi_eg amento_ de 1852 60

• lo que hacen es instar para que 
gor su aphc · , 1 ¡ acion. ne uso, cuando en 1868 se suprimen 

<•• . Véase a t. 1 Jttlio d ' llu o de eiempl 1 · ·, d 
1 

e 1853 la d' ? . 0 ª prov1s1on de facultativos en el Decreto de 4 e 
853 . ' s 1spos1c1ones p 1 ¡· · • d · ¡· d 

d 
· creación d 1 ara a ap 1cac1on del Reglamento de 6 e JU 10 e 

L' l853 epazasdeab d d, . ·¡· 
d 

' crL'ación d .
1 

oga os e beneficencia en la Real Orden de 20 de JU 10 
L' 3 d e as1 os de , 1 . d e agosto de 

1853 
• parvu os en las capitales de provincias en la Real Or en 

. ctcctera. 
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las Juntas Provinciales y Municipales de beneficenci d 
fi . d . . d . . . a y «to as las 
unciones 1rect1vas y a m1rustrat1vas que las expresad J 

- b · as untas de sempena an, quedan refundidas en las que competen 1 0. -
. p . . 1 a as ipura 

c1ones rovmc1a es y Ayuntamientos» 61 la beneficenci·a d · ·¡· .-
. , · d fi · , om1c11ana contmuara sien o unc1on preferente de la polit. · 1 . . 

1 62 ica socia mumc1-pa . 

Políticas sociales, laborales y urbanas 

En este último apa t d d . . r a o Y a mo o de recapitulación, cabría plan-
tearse un conjunto de i t 1 . . . 
l. d n errogantes que e 1tmerano legislativo ana-
iza o proyecta como J d 1 h · Lo . ' laces e uz, ac1a nuestro presente. 

1 /.nmero _que hay que reconocer es que si bien el estudio de 
as P

1
° 1tic

1
as sociales, de las laborales y de las urbanas ha avanzado 

mue 10, e de sus posibl ¡ · 1 . . es re ac1ones se encuentra en mantillas. !n-
e uso puede emitirse 1 h . , . d , . . , 
una de 11 1 

ª ~potesis e que el anahs1s autonomo de cada 
indepe de. as 1ª conducido a la idea de una evolución paralela e 

·n 1ente. Es dec· . . 
intencion , . ir, ª pensar que no hay estrategias comunes, 
en los es Y practicas compartidas. Si por el contrario se piensa 

receptores de tal . . . ' . 
espacios ' es estrategias, los que traba_¡an y viven en 

concretos y aun 1 . . d 1 
mundo lab 1 os que precisamente qmeren escaparse e 

ora Y del sed · de otra forma. entano, entonces se ilumina la escena 

Aparecen nuevos . . 
vas compli ·d d persona.Jes, nuevos modos de resistenaa, nue-

c1 a es y do · . b d ·I pobre con t b . 111111ac1ones. Así, el obrero vaga un o, .t 
ra ªJos temp . . . en Y son rescatad oreros, el asalariado mterm1tence emcrg 
' os en una dist · · · · , , , d brirse que una bu nua s1g111ficac1011. As1 podna escu 

1 . ena parte de 1 d. ., ·e d( 
sa ubndad d ¡ . . as me idas de protecc1on de los 111nos,. 

. . e as v1v1end d 1 1 . d1s-pos1t1vos de fi' . , as, e 1orario laboral 63 no son sino . 
1 IJac1011 en el · . , a1cs e ave de la h · . . terntono urbano y fabril. As1, pcrson ~ 

PI w· IStona social , . cie1n-o, 11liarn B . serian remterpretables. Corno, por ~ 
evendge q . . c. . 0 por 

ue, sin ir más lejos, se hiciera 1:11nos 

61 
Decreto d ' I G . <·~ p . . e ob1erno .. 

provin : Trinidad Fernánde prov1s1onal de 17 de diciembre de 1868. . · I ··de 
lío,,, .. ~1;:~ ~n muchos pueb~o~firma ~ue «en 1858 la mayoría dl' lls. c~P1;¡~;1~1ci­
p1íb/icn a.Jo Y pobreza eii 

1 
~e babia establecido el servicio asistl'UCJl l l .• 

1
0;/ 

e11 Es¡1 - a prunc . . 1 . . . I I 11((11111 · ' 63 J D ª"ª· Madrid M. . . ra lile uscnahzación •>, en l-/istorlll ' e 11 
131. 

. anzelot, La po/i;e d lllfi1ste~10 de Trabajo y Seguridad Social, 1990. P· 
es a1111/les p . 6 , ans, Minuit, 1977, pp. 7 ss. 
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su propuesta ele una seguridad social universal en la década de los 
cuarenta de este siglo. Pues bien, en 1907, cuand~ _era un os~uro tr~­
bajador social, preparaba informes para la creacion_ d_e ofic.ma~ pu~ 
blicas de colocación y del seguro de desempleo, escnb1a lo siguiente. 

El que se proponía ayudar a trabajadores ocasionales quedaba muy pronto 
desbordado, puesto que su número era incesante. Los hombres no estaban 
desocupados todo el tiempo, ya que de otra forma hubieran muerto de 
hambre [ ... ]. Comprendí que el hecho de obtener algún trabajo de vez en 
cuando era más importante que el hecho de no trabajar en otros momentos. 
Había que subrayar el hecho positivo de que bastaba alguna actividad para 
que se mantuvieran a flote en el mismo lugar[ ... ] <>-I _ 

Así, el discurso de higienistas, médicos, ingenieros, urbanistas, 
s?ciólogos y economistas, inspectores laborales, miembros de so­
ciedades filantrópicas, reformadores sociales del siglo X IX formaría 
parte de un planteamiento integrador de aquellos colectivos que se 
escapan al orden establecido haciendo propuestas que los normali­
zasen_ en el campo social (seguros sociales), laboral (condiciones de 
trabajo), de la vivienda (salubridad e higiene). Lógicamente estas 
propucs_tas para tener éxito debían, al mismo tiempo que suponer 
una racional· · , d ¡ · · · izacion e as estrateo-ias unperantes ofrecer ventaps 
conc h · 1 ° ' reta~ _acia_ os que las soportaban. 
( La elunmac1ón de la mendicidad ambulante es uno de los leit1110-
wdque serpentea a lo largo de esta historia. Obstinación de los 

P0 eres constituid ·d · d 
d E 

os, compart1 a por la o-ran mayoría de los c1u a-
anos 1 es , l d . º 

b · . pectacu o el ped1güe11o sin techo figura extrema de la 
po reza impo t d ' 
cupa d' r una ª to os, y muy especialmente a los que se preo-

, 11 e conve h J sudor d 
1 

fi ncer que ay que ganarse la vida y la casa con e 
e a rente y a 1 ·d D h' e se les ·b os convenc1 os de este discurso. e a 1 qu 

atn uyan a lo d d · y sob _ . s eman antes callejeros holgazanería, vaganc1a 
re todo fing1n1.· 1 los de . , E . iento Y ma a fe por no quererse comportar como 
mas. 1 siglo X VII · · · tras q 1 1 convierte estas prácticas en delitos, 1111en-
ue e proces d'fi . dc!ict' , 0 co i icador de inicios del XIX da un tratanuento 
tvo autonomo 1 1 1 

Pero «el - ª os 1echos que no a las situaciones persona es. 
primer paso a 1 · · 1- ·, · ern-• a recnmma 1zac1on de la vaganaa se 

64 

1- Royal Cornissio 1 · 1 8 
lousl' of C 11 on t ie Poor Law and che Relief of Distress apéndJCe vo · . 01nmoun p • · -

social a los probJ' s aper Cd 5066/1910. Citado en C. Topalov, oDc la cucs1_10n 
Pr · · cmas urbanos· J ,.. . . 1 . , o'pohs a 1nc1p1os dd si 1 . · os re1ormadores y Ja poblac1on de as mdr . 
brl' de 1990. g 0 xx .. , Revista luten1<1cio11a/ de Cic11cins Sociales, núm. 125. sepnem-
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prende con la publicación de la ley de vagos de 1845». No por 
casualidad se dicta esta ley en un momento clave del reforzamiento 
de la política del orden público. Narváez, la creación de la guardia 
civil, la promulgación son posteriores al Código Penal de 1848. ~ La 
penalización de la vagancia se idea como un contenedor más enér­
gico que la gubernativización de la pobreza insumisa. Los delitos de 
vagancia y mendicidad voluntarias fueron por fin incorporados al 
Código Penal en la Reforma de 1850» 65. El Código Penal en 1870, 
el de 1928, la Ley de Vagos y M aleantes de 1933, la Ley de Peli­
grosidad y Rehabilitación Social de 1970 constituyen hitos del pro­
ceder legal, en cierto modo anverso de la medalla de las otras me­
didas de atención social. Serían dos caras de una misma moneda que 
por lo menos históricamente no parecen saldarse con el éxito, en la 
medida en que los procesos que llevan a la expulsión del domicilio 
Y los que llevan a la atracción por el viaje sin fin, continuarán es­
tando presentes. Serán suficientes los «atractivos» actuales de la do­
miciliación del trabajo, tanto los que puedan ofrecer la fábrica difusa 
como las «nuevas profesiones» (diseño, informática, etc.) para que 
gane la intimidad recluida, el hogar como lugar también productivo? 

Porque lo que también preocupa de los que se mueven, de los 
que van de un lado para otro, es su forma de vida y su moral. La 
cantidad de textos acusatorios rescatables de la historia es ingenc~. 
Todos ellos escritos para condenar unas costumbres exóticas, mcd1.º 

1 · d. · Jecn-sa vaJes, 1st1ntas. De alguna forma, para controlar a estos co . 
vos opacos al orden, la mirada del poder ahonda las diferen~ias: 
pobres verdaderos y pobres fingidos; pobres útiles y pobres inútiles; 
personas que trabajan y personas que no quieren hacerlo. A ~~rnr 
~e estas_ ?iferenciaciones es cuando pueden canalizarse represion e 
mtegrac1on, como dos modelos de una misma política. 

El d. · op~ noma 1smo, la trashumancia ciudadana, el transeunosm 
ma:1~nte son obstá~ul?s que se oponen a la cristalización_ del_ ~o~~~ 
pohtico Y del econom1co, y más concretamente a la constitucJOn . · 
~st~do moderno Y del capitalismo naciente. «Los socorros donuc:­
ltanos» forman parte de las contrapartidas que hay que dar en 3 

·, · men-persecucion de la sendentarización de la población. Y es precisa 
t~ en las contrapartidas donde se encuentran los márgenes de rln~­
n1obra Porq d .. , 1 de rcvue cas . · ue a menos e una opos1c1on fronta , o 
particulares que incrementan la represión -motín de Esquilachc-• --­~l:.s~H-:-:--=--:----------;.:------------- ·011,-s 

. Roldán Da b •¡· · . ., _ l Promon p bl' . . r ero, r 1stona de la ¡ms1011 1·11 Espa11a, Barcc ona, 
y u tcaciones Universitarias, 1988, pp. 149-150. 
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. . , ' Jlos donde se juegan las c~mphc1dades 
es en la negoc1ac10n de aqu~ . sucesivas. Sin olvidar por ello 

. ·1·d d de emanc1pac1ones rías 
y las pos1b1 1 a es . ales urbanas, al establecer catego .. 
que las medidas sociales, labor y historia asilados y tozudos 1t1-
y diferencias, excl uyen. En nuestra 1 . dos Presos enfermos con-

. los extremos exc Ul . , 
nerantes constituyen , . s decrépitos todo ese mun-

, · huerfanos anciano ' . 
tagiosos y cromcos, . ', d 1 s ventanas y rejas a la errancia 
do de los recluidos mira a traveds e a defin1ºtiva aienos al trabajo 

. · · D s mun os, en ' ~ 
insumisa y viajera. o . ·1· p to que el espacio para estos 1 1 ayuda a don11c1 io. ues 
regu ar y a a - l d la celda o es tan enorme, dos colectivos, o es tan pequeno, e e ' l ' . 
1 h . term1ºna por ser transformado en otra og1ca. e onzonte, que 

Resumen. A través del análisis histórico, del siglo XVI al XIX, del mar~o 
legal de la ayuda a domicilio, se pone en evidencia cómo ésta forma parte e 

· 1 bl · • El noma-las contrapartidas que hay que dar para sedentanzar a a po acton: . , l 
dismo el transeuntismo se convierten en obstáculos a la consmuaon de 
Estad~ moderno y del capitalismo naciente. Pero el sentido que histórica~en­
te ha tenido la relación trabajo y casa, espacio productivo y reproducovo, 
está transformándose hoy en día. No deja de ser una paradoja actual el ~~e 
por un lado gane terreno el hogar como lugar de trabajo y de reclusion 
· d" 'd "b ' l'd d ovilidad 111 1v1 ual, y por el otro avancen las estrategias de flex1 1 1 a Y m 

de la fuerza de trabajo. ¿No debería la sociología del trabajo saltarse los muros 
de la fábrica? 

Abstract. Through the historical analysis of the legal framework of Family 
Benefit .from the 16th to the 19th century, it becomes evidet1t how this benefit fo~ 
ª part of the measures 11ecessary to co1mteract the g rowth of a tra11siet1t PºP"~ati~n. 
Nomadism; tra11siet1ce, become obstacles of the modem state a11d growi11g capitalism 
'º

115
tit11tio11. The sig11ifica11ce, however, whic/1 the relationship betweeti work ~nd 

ho~e has historically had: productive a11d reproductive space, is presently changmg. 
It is ª °'"erzt paradox, that on 011e ha11d the home leads the 1vay as a place of work 
and of persorial seclusio11, aruJ 011 tite otl1er, the jlexibility a11d mobility strattgitS of 
the worleforce are adva11cit1g. Sho11ld11 't the study of work sociology break fru from 
the folds of tite Jactory? 
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